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LA «HELENA* Y LA <PALINODIA»  DE ESTESICORO 

E n  su iniportante libro sobre la literatura griega arcaica 
(Dichtung und Plzilosophie des fruhen Gri;chentzcms, Nue- 
va York, 19X, 364) pone de relieve el profesor Fraenkel el 
hecho de que el segundo período lírico de la época arcaica 
se aparta de las tendsencias que animaron al primero. Mien- 
tras en la lírica del primer período observamos un ((impulso 
directo de acercamiento a la vida)) (((einem kompromisslo- 
sen Drang zur Lebensnahe))), entre los po'etas líricos que 
aparecen a partir de fines del siglo VII y comienzos del :VI 
sc observa la ((voluntad artística)) de evitar toda noticia so- 
bre la vida cotidiana. Lo curioso del caso es que los dos 
poetas más repres-ntativos de uno y otro período presentan 
un rasgo común, que, aunque comparten otros poetas ar- 
caicos, aparece en Arquíloco y Estesícoro con una acusada 
caraclerística : su oposición a Homero. 

Nos proponemos, pues, en el presente trabajo p o n x  de 
' manifiesto alg~inos de esos rasgos antihoméricos de Este- 

sicoro, de la mano del análisis de la estructura de dos pote- 
mas que son, a este respecto, de una importancia clave: la 
Helena y la Palinodia. 

Estesícoro ha sido llamado por Polilenz, con razón l, «un 
audaz innovador d e  leyendas)). Es  preciso kener muy en cuen- 
ta este rasgo de su personalidad poética para comprender 
e! carácter de toda su producción. E n  cierto modo, es lícito 
afirmar que el poeta de Hímera ha recreado toda la tra- 
dición épica anterior, adaptándola al gknero lírico y dotán- 

1 POELENZ Uie g~ iech i s chc  Tragodie, Leipzig, 1930, 1 408. 



dola de un nuevo sentido. Este nuevo sentido coincide, en 
general, con el espíritu aristocrático-espartano que consti- 
tuye la base fundamental de la mentalidad arcaica, de acuer- 
do con las ideas recientemente expuestas por lkfradas '. 
Las pocas noticias que sobre l2stesícoro poseemos confir- 
nian, a nuestro entender, estle juicio. En efecto, según Dión 
Grisóstoino (Or. 11 22), i~stesícoro ((ha escrito lo mismo que 
Hornero)). La afirmación de Dión debe entenderse en el sen- 
tido de que el poeta de Hímera adaptó a la lírica coral los 
temas de la épica homkrica. Así lo entendió ya Quintiliano. 
No obstante, podemos decir que Estesícoro hizo más to- 
davía. No se limitó a recrear los temas homéricos (en rea- 
lidad, para la Antigüedad, Homero es sinónimo de polesía 
epica), sino que tomó asimismo muchos temas de la Iépica 
continental ( i Hesíodo !), de la que utilizó una serie de elemen- 
tos (Gerzonea, Cicno, Escila, etc.) 3 .  Comprobado lo ante- 
riormente dicho, una pregunta se insinúa a nuestra mente: 
icómo hay que valorar la actitud del poeta lírico frente al 
epos? 0, dicho de otro modo: el hecho de que Estesícoro, 
como poeta lírico, tome y utilice elementos y temas épicos, 
icomporta alguna modificación esencial de estos temas? A 
juicio nuestro, hay que responder en sentido afirmativo. El 
paso y el trasiego del fondo de un poema de un gknero a otro 
conlporta un cambio de posición ideológica, ya que ((para los 
griegos.. . los géneros eran universales, ideas con existencia 
propia, dotadas de atributos y características iiisobornables, 
que se 'realizaban' en la historia de la Literatura)) 4. Es de- 
cir, no puede realizarse la transformación de un tema, con- 

2 Sobre Estesícoro cf especialmente : W I L A M O V ~ Z  Sabjlto und Si- 
monides, Berlín, 1913 ; V~RTIII;.JM Stesichoros' Fragmente u ~ d  Biographie, 
'I,eiden, 1919; SCHMI&TAHLIN Geschichte der griechischelz L i teraty ,  
1 1 ,  Miinioh, 1929, 483 SS. ; BOWR\ Gmek Lyric Pnetvy f o m  rllcnm~z tn 
Sirnomides, Oxford, 1936, 7i9 s. 

3 Cf. BOWRA O. C., SO SS. 
4 S. LASSO DE LA VEGA Estilística e ldstoria de  la literatara griegn, 

eii Est Cl fs  TI 39.5311934. 1'79-202 (cf. 183 SS.) 



virtiéndolo d'e épico en lírico, sin que todo el sentido del 
inismo resulte profundamente transformado. 

Ahora bien: milentras la épica se propone la narración 
del mito, la lírica emplea dicho mito como eiemento para- 
digmático. Lo que en la poesía homérica (y, en general, 
en la épica) es la base material del poema, en la lírica, y 
inás en la lírica coral, pasa a convertirse en ((modelo ejem- 
plar)) del hecho terreno que el poeta expone. En todo poe- 
ma coral, pues, se da una auténtica dualidad: el tema com- 
porta dos planos distintos (de ello tenemos ya precedentes 
en la épica), de los cuales uno (el mito) da auténtico sen- 
tido al otro. Pero hay que tener, además, en cuenta que 
este «sentido» es siempre un sentido moral. EU mito-para- 
digma introduce una verdadera lección religiosa. El frag- 
mento más antiguo de poesía coral que poseemos es alta- 
mente instructivo a este respecto : nos refierimos al fr. 1 D. 
de Alcmán, e11 el que el mito sirve ya para exponer la doc- 
trina de «un castigo de los dioses)). 

La introducción del elemento mora1 en la lírica tiene po- 
siblemente algo que ver con el fuerte influjo délfico que De- 
fradas "la visto en la mentalidad dórica, creadora, no lo ol- 
.videmos, de la lírica coral. No obstante, es posible ya obser- 
varlo en la Iépica. Por ejemplo, el pasaje de la Iliada en que 
Apolo interviene ante los demás dioses para lograr que Aqui- 
les ponga fin a sus ultrajes contra el cadáver de Héctor 
(a 39 SS.) ha sido considerado como el primer documento 
que poseemos de la ética helénica O .  Juicio semejante po- 
dríamos emitir sobre la reconciliación final entre Aquiles y 
Príamo y sobre las manifestaciones de Zeus acerca de la 
conducta humana (a 32 SS.). Todos ellos, como se ve, pa- 
sajes que generalmente son coiisicleraclos como ((recientes)) '. 

5' Cf. DEPRADAS Les thJmes de la propagande delphipzce, París, 1954, 
173 cs. 

6 DIRLMEIER Apolloti. Gott u?id Etziekev des helleirischciz Adels, en 
Arclz. R~l i , y io~zsw.  XXXVI 1939, 277-239. 

7 Pera cf. MAZOX I ~ t t r o d ~ c t i o n  d l'lliade, París, 1948, 229. 
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En Hesíodo hallamos asimismo un fuerte predominio de 
kmas ((paradigmáticos)), como el pasaje de Pandora, Pro- 
meteo y el apólogo del gavilán. Es precisamente debido a 
1; presencia de lestos elementos morales en la obra hesió- 
dica por lo que Jaeger ha podido decir que ((después de 
todo no hay razón alguna para que no debamos ver en la 
'i'eogonia de Hesíodo una de las etapas preparatorias de la 
filosofía que pronto iba a llegar)). No obstante, como he- 
mos insinuado ya, una diferencia esencial distingue el epos 
de la lírica coral en lo que a la priesencia de elementos 
éticos se refiere: en la épica hay pura narración del mito, 
mientras que en la lírica el poeta saca del mito una norma 
general, un principio ético 9. 

Todo ello habrá de tener consecuencias importantes. El 
mito, al dejar de ser tema de la poesía para convertirse 
en instrumento de demostración manejado por el poeta, se 
llena de contenido subjetivo. Toda modificación del mito 
reflejará intenciones personales del poeta, y será precisa- 
mente a través de dichas modificaciones como resultará po- 
sible, en muchos casos, percibir la ideología del artista que 
há llevado a cabo la modificación lo. 

Toda modificación mítica responde, pues, a infenciones 

8 i he Theology of Early Greek Philosophers, trad española, Méxi- 
co, 19,52, 20. Cf. DILLER Heszod Z L I I ~  die A?~fimgs der griechischen Phtlo- 
sophie, en Anfzke imd Abendland, 11 1946, 140-151 y nuestro trabajo He 
síodo, profeta y perwadoi, en Co?f'~i(~iz4?11 11 1936, 117-143. 

9 Que hay una diferencia fundamental entre la tendencia moralizadosa 
de Homero y la de Estesícoro lo ha indicado ya BUCHHOLZ al enjuiciar 
la Palinodia, en la que halla ueine ethische Mythenerfassung wovon Ho- 
iner keine Ahnung hat» (Antkologie aus den gr.  Lyrikern, 11 17). Sobre 
esta cuestión, cf. OEHLER Mythologische Exempla i n  der alteren griechi- 
schen Dichtwng, dis. Basilea, 1925, donde se da11 nosnlas acerca del ca- 
rácter de un mito según sea tratado por un lírico o un épico. 

10 Cf. FEHR Die Mythen bei IJindar, Zurich, 1936. Naturalmente, a 
veces razoaes políticas determinan modificacionels en un mito. Cf. NILS- 
SON Cults, Myths, 0 1 - d e s  and Politics ML Ancient Greece, Lund, 1931, 
49 SS., y UELEBFXQUE Eurifíde et la garerre du Pdofionnese, París, 1961, 
36 y siguientes. 



personales, que en algunos casos pueden responder asimis- 
mo a ideas que pertenecen a una 'esfera que rebasa la pro- 
pia personalidad del poeta. En el caso que nos ocupa, la 
ideología dórico-délfico-aristocrática. Estesícoro ha modifi- 
cado muchas de las leyendas que forman la base de su poe- 
sía para darles un colorido siciliano, por considerarse el poe- 
ta ((nacional)) die Sicilia pero especialmente, y ello es lo 
que nos interesa en este trabajo, para poner muchos de los 
mitos utilizados por la poesía anterior de acuerdo con el 
ideal dhlfico-dórico 12. Ello lleva ya n pviori a considerar 
que hay en el poeta de Hímera un marcado espíritu antiho- 
mérico, como lo hay en la base del ideal dórico (Píndaro, 
por ejemplo, y la nueva concepción de la divinidad predi- 
cada por Delfos son un claro exponente) lS. 

Por otro lado, las tendlencias aristocráticas de Estesícoro 
es fácil descubrirlas. Un fragmento aristotélico la nos habla 
de la actividad política del poeta de Hímera, confirmada por 
investigadores modernos 15; Plutarco (De nob. 2) ha con- 
cretado más y nos ha señalado su filiación política, neta- 
mente aristocrática (<cabía esperar otra cosa (en un poeta 
coral?). Pero, además, Estesícoro ha manifestado en sus 
poemas su simpatía por el ideal espartano le, especialmente 
en su Orestiada, en la que se nota el interés del poeta por 

11 &f. SCHMID O. C. 484: <tStesichoros fühlte sich als Dichter der 
Westgriechen, ... er fühlt sic11 als sizilischer Heimatdichter.~ 

12 Cf. DEFRADAS O. C. 173 s. y nuestro trabajo que aparecerá en Hel- 
nmntica (Stz~dia Ewipidea, I I I ) .  

1s Sobre el influjo délfico-aristocrático en la mentalidad arcaica, 
cf. DEFRADAS O. C. 174 s. Ya WILAMOWITZ seña16 el carácter d6rico de la 
I'alinodia (Gr. Trag. 111 Z8). Cf BOWRA O. C. 125 SS. 

14 Fr. 565 R. Cf. WILAMOWITZ O. C. m, a. 3. 
1 5  Cf. VQN PREMERSTEIN Ueber den .Wythos ~ I Z  E~zcripMes' Helene, en 

Pkil. LV 1896, 634-653 y R o w ~  Stesichorztr in the Peloponnese, en C. Q. 
XXVIII 1934, U5-SS9. 

18 Estas simpatías no deben considerarse únicamente como políticas. . 

como hace Bowra (GLP S%)), sin.o por el ideal arfstocrático que repre- 
senta la constitución espartana, 
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favorecer la vinculación de la dinastía de los Atridas con 
Esparta l7. 

Pero pasemos ya al análisis de sus poemas. De las dis- 
tintas obras que bajo el nombre de Estesícoro nos ha trans- 
mitido la tradición, dos nos interesan particularmen6e:' la 
Hdena y un poema que viene a ser la rectificación dé las 
afirmaciones que <en la Helena s'e hacían, la llamada Pali- 
nodia. Una y otra, dos obras'de las que no conservamos 
más quei escasos y breves fragmentos, pero acerca de las 
que se han emitido las más distintas interpr,eta'cion& $ las 
más dispares teorías. . L 

, 

Primer problen~a que se nos presenta : 2 cómo tituló Es- 
tesícoro el poema en el que se «insultaba» a ~ e l e n a ?  En 
realidad podemos decir que no 1; sabemos y que el" tí'tulo 
que lleva sólo nespond,e al tema de la obra, sin que nada 
nos garantice su autenticidád. iEn efecto, Filóstrato' (Vita 
Apoll. VI 6), al aludir al poema que nos ocupa, lo llama 
'Ehév-qs +dyos, El reproche de Heleno. Es éste el único pasa- 
je en que se nos 'cita la obra con un título concreto, pero 
lo tardío de la cita lo hace bastante s o s p e c h G o T ~ 6 s G ñ á ~ -  
tiguos testimonios '" Isócrates (Hel. 64) y Platón (Fe- 
dro 243 a), nada nos dicen acerca del título. El primero se 
contenta con afirmar que (ten el comienzo del poema)) 
(oip~dPevos z Y j ~  46Yjs) el poeta insultaba a la diosa, y Pla- 

17 En algunos casos Esteskoro adopta una vedón  hesiódica cuando 
ésta coincide con sus propias tendencias. Sobre el parentesco espiritual 
entre Estesíooro y Hesíodo, BOWRA GLP SO cs. y FERRARI L90yeste¿a di 
Stesicoro, (en Athenaeum XVI 1938, 1.37. 

18 WELCKER interpretó el pasaje de Isócrates como «en el comienzo 
de su actividad literaria)). Pero ya desde VAN DER BRINK se considera in- 
sostenible esta tesis. BERGK (PLG 388% 214) dudaba sobre cuál era la 
obra donde el poeta.atacaba a Helena. G E ~  (mpud BERGK 1.' C.) creía que 
se trataba de la Orestlada. SCHMID o. c. 473 piensa en un peán. 



tón habla simplemente de una acusacióil(xcrr'llyop~"~) ". Los 
demás testimonios 20 son demasiado tardíos para merecer mu- 
cho cr4dito. 

Un segundo problema se nos plantea, mucho más di- 
fícil: el de la reconstrucción del poema. Vamos a intentar 
aquí senalar, por lo menos, los temas que probablemente 
eran tocados por el poeta, sin insistir en la cuestión del lu- 
gar que ocupaban dentro de la economía de la obra, proble- 
ma demasiado delicado y sin duda insoluble dados los esca- 
sos fragmentos que nos han llegado. 

a) Causas de la he!+crvB?icc de Hele?za.-En un pasaje 
conservado por un escoliasta de Eurípides (Or .  249) y colo- 
cado por Diehl entre los poemas desconocidos "', el poeta 
habla de un olvido de Afrodita por parte de Tindáreo, olvi- 
do que acarrea a sus hijas 18 cólera de dicha diosa: 

Que este fragmento debe ponlerse en relación con el poe- 
ma que nos ocupa, nos parece un hecho evidente. A la Pa- 
linodia no puede pertenecer, ya que en dicho poema se de- 
fiende. según tendremos ocasión de comprobar, a Helena de 

19 De los tres términos empleados por los autores para designar el 
poema, Filóstrato emplea +óroc, que significa propiamente censura en el 
sentido moral)) (cf. Esqnilo Aganz. 937) ; Isócrates, @)\gayrll*ig, que es un 
término religioso [(cf. Liddeii-Scott s. v. f$~oocpqpÉw); y Platón, xarvyopíu, 
término de la lengua jurídica. De los tres, el más apropiado es el que 
utiliza Is6crates, ya que este autor habla de He!ena como de una di- 
vinidad. 

90 Ateneo, III 81 d; escolio a Eurípides, Ov. 249. Cf. Pafrsanias, 
11 22,6. 

21 D ~ H L  Aath. Lyr. 11 45, fr. 17. Cf. escolio a Eurípides, 'Or. 243 



todo reproche. Por el contrario, resulta altamente aceptable 
colocarlo como motivo introductorio de la Helelzn. En efec- 
to, notemos que el castigo que Afrodita impone a las hijas de 
Tindáreo se halla íntimamente vinculado a cuestiones matri- 
moniales. E n  la enumeración que nos da el poeta, el adjetivo 
Gqápoos corresponde sin dud? a Clitemestra ; rpr&oos, a Ti- 
mandra 2 2 .  NOS queda para Helena el adjetivo )imeoávopcrc, 
que cuadra muy bien con la esencia de su «mito». .En ge- 
neral se está de acuerdo en considerar que este epíteto es el 
((reproche)) que Estesícoro hiciera a la ((diosa)) Melena 23. Por 
otro lado. el contenido implícito en el epítieto Lmeockvwp 

lo hallamos en otro fragmento 24 donde se nos habla de 
á xohovetx.hc 61' 'Ehivu 

Del estudio del fragmento antes citado se pueden de- 
ducir muchas cosas en orden a establecer la actitud del poeta 
frente a la leyenda de Helena. En primer lugar, compro- 
bamos que Helena es considerada una simple mortal, hija 
de un mortal, Tindáreo 2? Primer indicio de oposición a Ho- 
mero. Por otro lado, la directa intervención de ,Afrodita en 
el destino de Helena hace suponer que Estesícoro no alu- 
día al juicio de Paris, totalmente innecesario en la versión 
adoptada por el autor de la Helenn, ya que dicho j«icio no 
era más que un medio de explicar las causas del adulterio 
de la esposa de Menelao. Indicio, en este caso, de indepen- 
dencia de Estesícoro respecto a los Cmtos ciprios, donde pro 

22 Sobre Timandra, que Homero no conoce, RE s. v.  
23 Cf. Esquilo, Agom. 62, donde se alude a Helena con la expresión 

xohucivopos $p$ yuvatxós . 
2 4  DIEHL O. C. 43, fr. 10 a .  
25 El adjetivo xohuvstxdc tiene valor activo (cf. x o h o v e í - x ~ ~ ) .  Sobre el 

cambio de acento en un caso parecido, cf. KUIPÉREZ @oi$o< 'Azóhkwv, 
Emerito X X I  1953, 14-17 (<potBóc -@oT$og). 

26 :NO podría haber sido éste el verdadero reproche dirigido a He- 
lena en el poema si tenemos en cuenta que en Esparta-que es el punto 
geográfico donde se formó la reacción que cristalizó en la Palinodia-era 
adorada como una divinidad? Cf. infra. 



hable~aente se introducía el juicio. Pero podemos todavía pre- 
cisar más. Isócrates dice, como hemos visto, que Estesícoro 
blasfemaba contra la diosa «en el comienzo de su poema)). 
Ya hemos dicho 27 que hoy no se acepta la tesis de Welclcer 
segím la cual había q«c interpretar el pasaje de Isócra- 
tes en el sentido de «en el comienzo de su actividad poética)). 
 cabe considerar, por consiguiente, que el fragmento antes 
citado procede de la introdticción del poema. 

b )  Rapto por Teseo y l iberac ión .41  rapto de Helena 
por el par Teseo-Pirítoo 28 y SU liberación por los Dioscu- 
ros constituye uno de los elementos más antiguos de la 
leyenda de EIelena. Sólo de un modo indirecto es conocida 
esta versión en Homero "". Probablemente, debido a que 
la versión más reciente, la del rapto por Paris, eliminó pau- 
latinamente las demás. De hecho puede afirmarse que las 
relaciones de Helena con Teseo son prácticamente desco- 
nocidas de los poemas lioméricos, y la simple presencia de 
Etra, madre de Teseo, en Troya, formando parte de la 
servidumbre de Helena, habla sólo en favor de la existencia 
de una vaga tradición. Aluden asimismo al rapto de Helena 
por Teseo, Alcmán" y Rndaro ". 

IEstesícoro " -nuevo testimonio de que se separa de la 
versión homérica- tocó el tema del rapto en la Heleaa. 
Aunque es difícil, como hemos indicado, seiíalai- el lugar 
que cada fragmento ocupaba dentro del conjunto del poe- 
ma, nos atrevemos a apuntar que probablemente el poeta 
continuaba la narración en tercera persona, tal como había 
narrado el castigo de Tindáreo, y tras haber aludido -kin 

27 Cf. n. 18. 
28 Véase [L. GHALI-KAHIL J,es enl?vements et le vetouv d'Hé1Bne dans 

les texfes et daws les monto?ienfs figuvés, Parjs, 3955, 286 s. 

r 144 y 236. 
30 Fr. 13 B. 
31 Fr. 258. 
82 Fr. Zi B. 
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duda rápidamente- al destino de las demás Tindáridas, se 
hablaba de la ((prehistoria)) o, si se quiere, de la historia de 
1-Telena hasta el momento de su partida a Troya 

e ) .  Los> pretendientes.-rHomero desconoce el tema de 
los pretlendientes de Helena, tema que fué creado por los 
poetas cíclicos que se plantearon la cuestión de por qné 
tantos, héro,es se hallaban reunidos para rescatar .a una mu- 
jer. Tal es, en última instancia, la 'finalidad poética del ci- 
clo: ;dar tina explicación y desarrollar, en caso necesario, 
aquellos puntos que en Homero se dan como s~ipuestos, 
como, conocidos por el lector. Y hemos de reconocer que 
sin duda muchos pormenores de los poemas hom6ricos queda- 
rían sin explicación lógica si faltara el tema de los preten- 
dientes S4.  

Siguiendo su programa de separarse de la versión homé- 
rica, Estesícoro, en el fr. 28 B.. alude a ello. Pero sería, 
a juicio nuestro, poco aceptable considerar que la razón de 
que haya tocado el tema de loc pretendientes se debe simple- 
mente al principiq de la variación respxto a Homero. Hay, 
sjn duda, otra razón. Y es que la intención del poeta es 
esencialmente presentar a Helena como la causante d,e los 
males de todos los héroes griegos que han ido a Tro- 
ya. Recordemos que entre los fragmentos de Estesícoro 
hay uno " donde sfe llama a Helena «la causante de muchas 
discordias)). Una de ellas es que ha inducido a los más gran- 
des h4roes griegos a prestar un juramento que les obligar5 
a ir a combatir a Troya. Por otro lado, Helena era presen- 
tada por Estesícoro como la causante de la,guerra troyana 
que, como hemos indicado, pierde gran parte de su sentido 
sin la existencia del juramento d~e los pretendientes. 

3s Sobre la liberación de Helena por los Dioscuros, cf. BRUNNHOFFR 
IJdena, dis. Zurich, Aarau, 1941, 6 SS. 

S4 La locura fingida de Uiises sería incomprerisible si &e no estu- 
viera atado por un juramento (cf. BETHF. Homer, TI 224). 

35 Cf. el fr. citado en n. 24. 



La fuente utilizada por Estesícoro en el catálogo de 10s 
pretendientes nos es desconocida. Pero acaso no s:a del 
todo arriesgado indicar que pudo acudir a los catálogos 
Eesiódicos Es  doctrina comíinmente aceptada cl«e Hesiodo 
ejerció serialado influjo sobre los temas míticos de Estesí- 
coro -recordemos que Hesíodo suele separarse de 13 ver- 
sión homérica-. Por  otra parte, el poeta de Hímera, que 
SP proptlso reincorporar a la lírica la gran producción épica 
anterior, tenía aquí una ocasión magnífica para realizar una 
síntesis de algo que debió de constituir uno de los temas predi- 
lectos de la poesía genealógica beocia 

d) Boda con MeneCao.-La existencia de un pasaje don- 
de se describiera la boda de Helena y Menelao -culmina- 
ción de la escena anteriormente descrita- está atestiqmda 
por citas indirectas de autores griegos y por algím fragmei~ 
tc del propio Estesícoro que confirma nuestra conjetura 
E! fr. 10 D. (29-30 B.) hace referencia a una escena que 4 n  
duda debe interpretarse como una boda: 

De las tres partes de que se componía la ceremonia nup- 
cial (la Zy$7otc, el ydpos y la laopx$) , sin duda el frag- 
mento citado hace referencia a la tercera. En  la .ícoy.rc.k, 
en efecto, se conducía a la joven esposa en una carroza '" 
-cf. la expresión aori Gíypov- llevada en algunas oca- 

8 6  BOWRA GLP 55 SS. 

37 Cf. el esc,olio a Teócrito XVIII 1 y las observaciones acerca de 
las noticias que da dicho escolio (Estesícoro como fuente de Teócrito) 
en LEGRAND Théocrite, París, 1925, 158. 

38 Cf. F. DE COULANGES La cité antique (trad. esp.) 69 SS. 

89 Sobre el carácter místico de esta ceremonia, FCÉRENYI Die G ~ b z t ~ t  
der Helene, Zurich, 1945, 57. 

40 Pólux, 111 41 ; Plutarco Quoest. rom. 2% 



siones por el propio esposo. La esposa iba cubierta con un 
velo *l y coronada (cf. (job!'voos úrecqúvoo;) . 

e) Viaje a Troya y estalzcia de Hellena u.&.-Según sa- 
b:.mos, el tema fundamental de la PalinodG era la rotunda 
afirmación de que Helena no había realizado el viaje a Tro- 
ya 42 (cf. infra). Es, pues, obligada la conclusión de que éste 
era, por lo menos, uno de los temas principales dte la Helena. 

En cuanto al destino posterior de Helena el1 Troya, la 
falta de testimonios nos impidle asegurar si Estesícoro se 
ocupó de ello en su poema. Parece cierfo, teso sí, que en 
aigún otro canto "3, la Ili~tpel-sis, se hablaba de la captura 
de Helena, una vez conquistada Troya. Acaso aquí seguía 
al ciclo épico la versión del propio  estes sí coro. En todo 
caso; según parece desprenderse de los testimonios anti- 
guos 44, estaba muy difundida la tradición según la cual Me- 
nelao, tras la toma de la ciudad, se disponía, espada en mano, 
a castigar a Helena con la muerte, pero antle su belleza 
sricumbía su valor y la espada se le caía de la mano '" Pero 
nada nos asegura que un pasaje como ése, más apropiado 
para figurar ¡en una Ilhpersis, f«era incluído por el poeta en 
la HeEenn ". 

41 Cf. IGRENYI O. C. S. 
Fr. 11 D. : 0th bri' Z T ~ J , O ~  A ÓyoC II¿Y O<.  / &E' gtac 2%) vrjuab zCca0. 

~ O L G  / 066' &€o iítpppa Tpoias. 
43 BERGK O. C. 218, fr. 8. 
44 Escolio a Aristófanes, LisCt. 1%. 
4s Cf. Eurípides, iindr. 6%. 
4-0 es aceptable la tesis de SEELIGER (res. de VUERTLIEIM O. C. en 

PhW XL 1920, 361370), según la cual la Helena terminaba con la eleva- 
ción de la heroína al cielo. Esta conclusión se basa en Eurípides (Helena, 
1666 y Drestes, lM), pero ello implicaría una contradicción íntima con 
el tema centmral del poema segíin toda la tradición: el ultraje a Helena. 
Por otra parte, la tesis implicaría que en este poema He1,ena era un ser 
divino, lo que hemos visto que no es aceptable. Eila era hija de Tindáreo 
en el poema de su nombre. 



Toda una firme tradición nos atestigua la existencia de 
un poema, o por lo menos de una parte de poma,  en qule 
Estesícoro se setractaba de sus afirmaciones anteriores acer- 
ca de Helena y entonaba un canto de arrepentimiento, loán- 
dola y afirmando que nada había tenido que ver con 
la guerra de Troya. Los principales t.estimonios son Isócra- 
tes 47, Platón y Pausanias 49. 

También aquí se plantea el problema del título. Pla- 
tón nos habla de r4v xaAoopÉvrp ~ahtvct>6iav, mientras Dión 
Zrisóstomo alude al 'Ehévrjs dnatvoc y a una 6arÉpa $64. El 
testimonio de Platón es mucho más importante a este res- 
pecto y coincide con e1 de Isócrates en el nombre del 
poema. Es, pules, probable que se llamara con el nombre 
con que Platón lo cita; y ello es tanto más aceptable cuan- 
tí) que Estesícoro era lo suficientemente conocido en Atenas 
como para ser parodiado por Aristófanes 'O .  

Ello aboga, por otra parte, en favor de la tesis de que la 
Palinodia constituía realmente un poema independiente y 
r:o, como creía Bergk 51, la negación, dentro del mis- 
mo poema, de la versión homérica que constituiría la pri- 
mera parte de la obra. Von Fremerstein " y especialmen- 
tc Pisani han atacado con razones estilísticas la tesis 
de Bergk. Yisani afirma rotundamente que ((non 6 chi non 

47 Hel. 46. 
48 Fedro 243 a y Rep. 5% c. , 
49 Pausanias, 111 19, 11; Dión Cris. XX 182; Horacio, Ep. XVII 112 

Ci. E L C K E ~  I l e l ~ . t ~ a ,  Leip~ig, 1939, 89, de  quien tomamos el dato. 
al O.  c .  U8: Poeta vide'tur orsus esse: dicunt Helenant amore Ale- 

xandri captamz Troiamque obdwctam esse; baec retractzlrus szrbiecit ... 
52 O. C. 
as Elena e 1' ,$whov, RFZC VI 3928, 476499. 



veda come molto prosaico sarebbe l'inizio ricostrpito 
da1 Bergk e contrario alla nervosa breviti dei tre versi. 
ODtos si riierisce non a que1 che dovrebbe precedere, ma 
all' 2$as Ev vqooiv ~i)aaÉhpot~». Bowra " ha adoptado una 
posición intermedia entre estas dos teais. Las citadas ex- 
plicaciones y el testimonio de Isqcrates, que, según hemos 
visto, debía interpretarse :como «en e l  comienzo de su poe- 
ma» y nh ((en 'el principio de su actividad liteiaria)), nos lle- 
van a la conclusión de gue los testimonios de Platón ha- 
blan inequívocamente de dos poemas distintos. 

Sea como sea, la Antigüedad sabía que Estesícoro había 
agrrado dos versiones distintas dl@ ,mito de Helena., Y para 
eGplicar e ~ t e ~ h e c h o  se creó\ la historia de ia ceguera del 
poeta como castigo de la diosa' por (el ultraje recibido. Al 
escribir la Palinodia recobró la ;vista. La ceguera del poeta, 
sea historia o leyenda, comporta, sin duda; una serie de 
problemas que son de interés especial para- la cuestión que ' 

110s ocupa: El origen de #esta explicación debe verse, tanto 
tr. el, intento de la Antigüedad por justificar la oposición 
entre las dos versiones, como enr el propósito de' presentar 
9 Helena como una poderosa 'divinidad que castiga a quie- 
nes blasfeman contra ella. Asimismo ha jugado un importan- 
te papel en el origen de esta explicación la incapacidad de 
los griegos, para comprender ,toda evolución espiritual,, que 
cs siempre justificada como una debilidad o como un hecho 
causado pos, agentes externos : en el caso que nos ocupa, 
m a  divinidad, , . , . S g ,  

El pasaje de Platón que se refiere a la pérdida y recupe- 
ración de la vista por Estesícoro (Fedro 243 a)  habla cie un 
medio antiguo de purificación (m8appds 6p~aios) y señala que 
Estesícoro, &E pouú~xó~, pudo conocer dónde residía la causa 
de su castigo y obró en consecuencia, componiendo un poe- 

54 En GLP 125 cree que la Palinodza fué uná adición apologktica un 
anterior poema, adición motivada por su viaje a Esparta. 
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iiia dt? desagravio. 2iQué significa este adjetivo p.ouotxó~: jj 

Evidentemente no puede significar simplemente «poeta», ya 
que el pasaje citado no considera como tal a Hornero, el 
poeta por excelencia entre los griegos. 

Maas, en su artículo sobre Estesícoro publicado en 
la RE 5 6 ,  ha apuntado que la leyenda de la ceguera del poe- 
ta puede haberse formado en círculos pitagóricos del si- 
glo v. Los pitagóricos, por otra parte, constituyen un im- 
portante elemento de la corriente que Nilsson ha llamado 
((legalística)) y que evidentemente se inspira en la reli- 
gión de ~Apolo que informó gran parte de sus principios re- 
l~giosos ''. 

Todo ello nos permite apuntar una solución para expli- 
car el sentido del epíteto que se aplica a Estcsicoro. 
Moootxós significaría que el poeta de H'ímera actuó de acuer- 
do con las prescripciones délficas al reivindicar a una 
divinidad que ei ipos secularizado de l o n a  había rebajado 
a la categoría d'e mortal, cargándola además de ignominia. 
Como ha señalado Schmid CGtL 1 1, 471), ahandelt es 
sich um eine vom delphischen Gott begunstigte Reaktion 
dorisch-achaischer Kultfrommiglceit gegen dle homerische 
Vermenschlichung von Gestalben wie Helena, die in diesem 
l<reis als Gofter verherrt wurdem. De una actitud antijónica, 
iepresentada asimismo por EIomero, habla tambiin Boehme 
en un libro revolucionario sobre Orfeo (cf. 11. 63) que apun- 
ta también relación con L)elfos, profundamente impregnado 
de influjo dórico en esta época, como ha seíialado Defradas. 
Ello demuestra una vez más la existencia de una actitud an- 
tiliomérica en nuestro poeta. 

5 5  No hemos podido ver el libro de MARROU Mouo~x~)~  dv i jp ,  Greno- 
lde, 1937, citadto por J. DUCHEMIK, Pindare, poete e t  prophkte, París, 
1955, 285, n. 8. 

RE s. u., col. 2481. 
j 7  G G R  1 670. 
5 8  Cf. NILSSON 1. C. y A History of G e e k  Religio?~, Osford, 19492, 

202. 
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Que la Paliusdia no es la única obra donde el influjo dó- 
rico se deja sentir, es un hecho puesto varias veces de relie- 
ve por importantes eruditos que han estudiado la cuestión. 
Ya Wilarnowitz ha señalado, a propósito de la Oreskiada, 
que «ganz unhomerisch ist Agamemilon als Konig von Spar- 
ta» a 9  y que «in diesen (Ciedichten ist der lakonisclie Ele- 
ment auffallig)). El  mismo sabio, hablando del tema del 
E ~ ~ U J A O V ,  afirma: c(L>,ie Sage war in einem Gedicht behandelt, ' 

was man einem sizilischeri Lyriker zuschri~eb : entstandeii 
kann nur in Sparta seim G O .  

Bowra ha explicado este innegable colorido espartano de 
1 i Palinodia con la tesis de un viaje de Estesícoro por el 
14eloponeso, donde habría entrado en conocimiento de sus 
principales mitos y, sobre todo, del carácter divino de He- 
lena G1. Ahora bien, resulta que el único lugar donde He- 
lena, en el Peloponeso, tenía culto divino, era Esparta. 

Por otra parte, von Premerstein considera que la Pa- 
linodia es el reilejo' de «una reacción originada .por el pia- 
doso sentir de los fieles que no podían creer que Helena fue- 
sr aquel ser que había causado los dolores de la guerra de 
Troya)). Para admitir que fuese posible tal reacción, em- 
pero, hay que suponer un lugar donde Helena gozara de 
1h consideración de diosa. Por consiguiente se impone acep- 
tar la conclusión de Wilamowitz de que sólo pudo originar- 
S r  en Esparta el núcleo de la leyenda que constituye la base 
central de la Palinodia. 

Si las relaciones de la Yaliwodicc con la mentalidad doria 
resultan de este modo evidentes, no menos lo son los lazos 
que unen a Estesícoro con Delfos. El xu&upy6s bppioc de 
que nos habla Platón a propósito de la curación de Esbe- 

---- 

59 0. c. 2-33. Cf. l\ru~S'r Die Schdd der Kly.tazmestra, WS XILIl* 
124-25, 1832 y 143-12. Nos referimos al f.r. 42 B. (15 D.). 

60 Gr. Trag. 111 8 8 .  
6 1  G L P  80 s .  y art. c. 
6% O. c. 834 s. 
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sicoro al componer la Pnlilzodia, nos ha servido para esta- 
bbecler una hipotética relación con Delfos. Ahora podemos 
precisar más. Los ritos catárticos, tomados sin duda de la 
religión prehelknica, van a jugar en el momento de apo- 
geo de Delfos una importancia considerable ". Nos hallamos 
precisamenbe en la g r a ~ i  época de los ritos apotropaicos, y 
en la que el sentido del pecado y de la culpa es tan inten- 
so, que Dodds ha podido calificar el siglo VI y la cultura del 
mismo de «g«ilt-culture)) " y ha puesto de relieve que, si 
bien muchas de las ideas griegas acerca de la impureza, la 
purificación y el cpBóvos pueden tener raíces indoeuropeas 65, 
no obstante «it was the Archaic Age that recast the tales 
o i  'Oedipus and Orestes as horror stories of bloodguilt; 
that made purification a main concern of its greatest re- 
ligious institulion, the Oracle of Delphi)) ". Finalmente, 
Defradas G7 ha insistido en las íntimas relaciones existentes 
en el siglo VI entre Esparta y Delfos, llegando a la con- 
clusión de que ((cette idéolcgie dorieiliie, en partie artifi- 
cielle 6 8 . .  ., a pris fiaissance autour du sanctuaire d'hpollon». 

Y creo que ha llegado el momento d1e sacar las conclu- 
siones que dimanan de este trabajo. La primera y más im- 

63 Cf. DEFRADAS O. C. 118. El mismo autor (287) habla de un probable 
elemento órfico en Delfos. Sea como sea, hay que poner de manifiesto que 
un año antes que Defradas, BOEHME, en un Sibro que el autor francés no 
pudo todavía consultar (Orpheus, Das Alter des Kijharodefz, Berlín, 195B), 
señaló ya que la poesía órfica-que considera anterior a la homérica y 
predórica-es la base en que se apoyan los fermentos de actividad antiho- 
mérica del siglo VI. 

64 The Greeks aml tlze Irf,at?onal, Berkeley, 19562, 45 s. 
65 Cf., sobre todo esto en general, MOULINIER Le pur et Cimpwr dans 

la pensée des Grecs, París, 1952, esp. cap. 1. 
DODDS O. C .  44. 

6' o. c. 180. 
68 Esta expresión «en parte artificialn quita algo de yeso a las re- 

construcciones de Defradas-cf. DELCOURT L'oracle de Delpkes, París, 
11155, 135 (SS.-, pero creo que el principio básico de un elemento dórico 
en la mentalidad arcaica no pierde vigencia por ello. 
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portante les que en su poema HeLerw> Estesícoro, si bien 
adoptando una técnica poética que consiste en aceptar ver- 
siones de la lmeyenda de H,eltena que se apartan de la homk- 
rica, en el fondo siguió fiel a la versión tradicional, homéri- 
ca, dse las causas de la guerra d e  'l'roya. En cambio, en un 
segundo poema negó de un modo absoluto el hecho de 
que Helena fuera a Troya "'. Tenemos aquí, pues, una nueva 
actitud del poeta, que consiste en oponerse vigorosa y 
abiertamente a la versión hom6rica de las causas de la gue- 
rra de Troya. Al hacer esto, Estesícoro no hacía otra cosa 
sino luchar en favor del iespíritu que en el continente se iba 
imponiendo : actitud de hostilidad contra el espíritu laico 
dc la cultura jónica, representada clásicamente por Homero. 
En esa actitud, Estesícoro ha tenido un importante prece- 
dente en Hesíodo y tendrá, por otro lado, otros continua- 
dores, incluso dentro de la misma Jonia, donde pronto se 
inicia una lucha contra el ai~tropomorfismo, cuyo princi- 
pal depresentadte habrá de ser Jeiiófanes. Dentro de la 
misma polesía lírica, el poeta de Hím-ra ha tenido otro pre- 
cursor importantísirno en Arquíloco. Lo que ocurre es que, 
en la época que estamos estudiando, se va formando paula- 
tina, pero claramente, la conciencia de que un nuevo es- 
píritu está naciendo. ,En el campo religioso, sobre todo, se 
está produciendo un viraje. Frente a la actitud ilustrada de 
Jonia, cristalizada en la concepción olínipica de la divini- 
dad '" la Grecia continental, acaso debido a pervivencias 
d~ elementos prehelénicos, conoce un período de puritanis- 
ino religioso, que trae como consecuencia un reflorecimiento 
de los ritos catárticos y una nueva concepción de la divini- 
dad, más profunda, más elevada. Que este fermento, empe- 
ro, es enormemente complejo y que muchas veces nos ha- 
llan~os en presencia de principios antagónicos es algo que 

" Fr. 11 D. 
'0 C'f. F R ~ E X I L  o. c .  91 : SNELL Uie E u t d e r k w ~ ~  des  Geistes, Hani- 

burgo, 1%.j3, 43 SS. 



resulta claro si comprobamos que, frente a la corriente de 
lrgalismo y olimpismo apolíneo, nos eiicontramos con otra 
corriente de misticismo y puritanismo. Delios, en todo caso, 
logró una auténtica síntesis dc todos estos elementos dis- 
persos y a veces antagbnicos ". Resulta en todo caso utia pa- 
radoja que, junto al antihoinerisino dle !a época arcaica eti 
lo que se refiere a la religión, en la concepción del hom- 
bre ", en el modo de afrontar la vida comprobamos que, en 
e? campo de la lengua poética, Iloniero continúa siendo el 
gran modelo. Resulta a este respecto aleccionador compro 
bar que el autor del De lo sublime señala como principales 
imitadores del artfe homérico l~recisan~eiite a los espíritus que 
más opuestos son al gran poeta de la Iliada. No resistimos 
la tentación de transcribir un interesante pasaje de la obra 
citada que ilustrará lo que acabamos de decir (XI I I  3): 

Estesícoro, pues, imitó 'el arte homérico. Pero fué, como 
1.i mayor parte de los espíritus de su época, un enemigo de 
Homero como representante de una concepción del mundo 
y de la rtligióii que la época del poeta sentía como absolu- 
tamente perdida para siempre, pero amenazadora 7 3 .  

JosÉ AI.SINA CLOTA 

f l  Cf. el libro de I j~ r .co t i rc~ citado c.11 11. (;S. 
7 2  Cf. SNELL, O. C. 17 SS. ; 'TKI~U i7011. H o m w  3 l 6 i  I-~ir ik ,  IVIniiich, 1955, 

rspecialmente 35 SS. y 170 SS. 

73 E s  curioso que Platón, otro gran aiitihomerista. se 11ay:i inspirnclo 
asimismo en Delfos. Cf. REVEIIDI-; L.n ~e l ip . i o~z  de la cité p ln to~z i c i em~e ,  
P ~ r í s ,  1945, 92 SS., doiide se liabla del ((primado de Dclfos», y GUBBELS 
D e  Godsdie~zs t  in de  S f a a t  mil ]'lato's W e t t m ,  Niinega, 1954. que iii- 
siste sobre la gran importancia de Delf,os en  la legislación de Las  l ~ y c s .  
Cf. 79 («De wetten betreffend de godsdienst wordeii gegeven t e  Delphin) 
y 88 (#De feesten moeteti geregeld norden door de wet op annwijzitig 
van het orakel van Delphi))). 



El día 9 de diciembre tuvo lugar en ~Madrid la Asamblea 
General anual de la Sociedad. Hizo uso dle la palabra el 
'Tesorero de la misma, señor Hernández Vista, quien pre- 
sentó un avance de las cuentas de 1907, cuyo detalle se pu- 

. blicará en el próximo boletín informativo. Subrayó que, una 
vez publicadas las Actas del ,Congreso y celebrada la re- 
unión de la F. 1. E. C. en Madrid, que son los compromisos 
pendientes, se espera que queden en adelante disponibilidades 
económicas para actividades que han tenido que ser reducidas. 
El'cjecretario, señor Rodríguez Adrados, hizo un balanoe de 
las actividades del año, abundando en los mismos extremos. 
Informó especialmente sobre el estado en que se encuentran 
las Actas del Congreso, sobre la revista Estudi.os Clásicos 
y sobre la preparación del Congreso de Londres de 1959 
y la reunión de Madrid de 1958. 

Seguidamente se procedió a la renovación de cargos de 
la Junta Directiva, siendo elegidos los siguientes señores con 
el número de votos qtie se coiisigna: 

Presidente : don José Vives Gatell (68). 

Vicepresidente segundo : don Manuel Cardeiial Irache- 
ta (66). 

Vocales : don Pedro Laín Entralgo (66) y don José Sán- 
chez Lasso de la Vega (reelegido con 67). 

Vicesecretaria : señorita María Rico Gómez (89). 

Los votos emitidos fuerog 89. 
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Continíiñn desen1p;ñando sus cargos el Vicepresidente pri- 
niero, don Manuel Fernández~Galiano ; el Secretario y 'Te- 
sorero, seííores Rodríguez Adrados y Hernández Vista, 
y los Vocales P. Elorduy y señores Sánchez Ruipérez y Díaz 
y Díaz. 

Ha  sido aprobada la propuesta de las Secciones de Sa- 
lainanca y Barcelona para Ia renovación reglamentaria de 
su J'unta Dir'ectiva. En Barcelona lian sido reelegidos don 
Lisardo Rubio y D. Serafín Ag-cid como Vicepresidente y 
Secretario, respectivamente, y elegido D. Juan Bastardas 
como Vocal ; continúan, además, el Presidente D. Sebastián 
Cirac, el Vocal D. Javier de Echave-Sustaeta y la Vicesecre- 
taria D." Matilde Boleda. En  Salamanca ha sido elegido Pre- 
sidente (por renunciar D. Antonio Tovar a su cargo, que le 
correspondía ejercer aún por un aíío) el P .  Enrique Basa- 
be, S .  J.. ; Vicepresidente, D. Juan Maluyuer, y Secretñ- 
rio, D. Manuel C. Díaz y Díaz. 

La Junta Directiva de la Sociedad, en reconocimi,ento 
a la labor realizada al frente de la misma por sus Presiden- 
tes, ha acordado que los senores García Bellido y Tovar, 
que tanto han contribuído, respectivamente, a la puesta e11 
marcha de la Sociedad y al éxito del Primer Congreso Es- 
pañol de Estudios Clásicos, continúen formando parte d e  
dicha Junta como miembros honorarios. 



El día 23 de julio se celebró en 1,ondrcs una reunión pre- 
paratoria para el próximo Congreso Internacioiial, que se 
desarrollará en aquella capital del 31 de agosto al 5 de 
septiembre de 1959. Invitados por el Comité británico orga- 
nizador acudieron a Londres dicho día varios delegados de 
la Rederación Internacional de Estudios Clásicos : Rudberg 
(Suecia), Latte (Alemania), Grima1 (Francia), Waszink (Ho- 
landa) y Tovar (España). Pallottino (Italia) no pudo acudir. 

Las reuniones transcurrieron en un ambiente de gran cor- 
dialidad, y nuestros colegas británicos supieron hacer que nos 
consideráramos directamente interesados en el Iéxito del Con- 
greso. Presidió las deliberaciones el profesor E. G. Turner, 
de la Universidad de Londres, y desempenó la Secretaría el 
profesor V. L. Ehrenberg. Tomaron parte en ellas los seño- 
res Webster, ~Magtiinness, Scullard, Goffey, Gomme, Syme. 
Miss M. T7. Taylor y Mrs. Webster (Dale). Los reunidos 
fueron invitados a una comida por el vicecanciller de la Uni- 
versidad de Londres, doctor J.  F .  Locltwood, y atendidos 
cordialmente en la sede de las Sociedades de Estudios Griegos 
y Romanos. 

Se acordó que en el próximo Congreso se programarán 
todas las comunicaciones y no se admitirán sino las de los 
que hayan sido invitados por el Comité organizador. Siguien- 
do una indicación de la U. N. E. S. C. O., se ha propuesto 
que el próximo Congreso de Estudios Clásicos tenga un tema 

*central, alrededor del cual girarán las comunicaciones. Para 
este tema se formularon diversos títulos que aludieran a la 
idea de la originalidad y tradición en el mundo clásico: 
Trndi t ion  nnd p crso~znl  nchievenzent.  Tradi t io  1 1  ~i nzodernisnre, 
etc. El clisc«rso inaiígural parece oiie ser$ encomendado a 
un gran escritor, según ce acordó en la reunión preparatoria. 

Tuvo lugar un amplio cambio de impresiones sobre las 
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personas que serían invitadas. En esto se cuidó tanto de es- 
coger especialistas en los diversos temas como de que las 
diferentes naciones y culturas estuvieran representadas. De 
EspaÍía se convino en solicitar una exposición de conjunto, 
bien ilustrada con proyecciones, acerca de la cultura ibérica, 
cuestión que se estimó de gran interés y actualidad para los 
estudiosos del mundo clásico; se acordó pedir para esto la 
colaboración del sesor García y Bellido, primer presidente de 
mestra Sociedad. La leccióil final del Congreso se decidió 
solicitarla del presidente de la F. 1. E. C., profesor van 
Groningen. 

El  proyecto es que el Congreso tenga una serie de con- 
ferencias matinales sobre temas de amplio interés, que serían : 
el fondo histórico y arqueológico de Homero, el poeta Home- 
ro, la tragedia, el pensamiento helénico, el círculo de los 
Escipiones, la poesía augústea (o de la época de los Plavios), 
el Bajo Imperio, arte y arquitectura romanas. 

Por las tardes habría conferencias y comunicaciones sobre 
cliversos temas : la época micénica y el lineal B, literatura 
griega, literatura romana, leng«a griega e historia griega. 
historia helenistica, República romana, Imperio romano, ci- 
vilización ibérica, arqt~eología griega, etruscología, epigrafia 
y papirología. 

Sobre estos campos el Comité organizador británico es- 
cuchó las indicaciones de los invitados extranjeros sobre las 
personas a quienes se debía invitar y cambió ampliamente im- 
presiones sobre los nombres posibles. 

Las l e n p a s  del Congreso son el inglés y el francés para 
las circulares, admitiéndose también como lenguas oficiales 
del mismo, junto ;1 éstas, el alemán. italiano y español. 

El presidente del Comité señaló que el Congreso se reuni- 
rá precisamente en el centenario de Porson y de Housman, 
dos figuras muy diferentes, pero bien representativas de 
!a filoIogía británica. Una de las características del Congreso 
es que no publicará actas. 
' Espmxnos que, dentro de 1;i línea tan acertadamente se 



guida en París (1950) y Copenhague (1954), el Congreso de. 
Londres será un éxito y una ocasión para que los estudiosos 
de los clásicos se reúnan y midan tanto lo logrado como lo 
que urge realizar en estos campos.-A. T. 

Don Javier de Echave-Sustaeta presentó una com~inica- 
ción titulada ,4cotnciones al estilo horaciano: el secreto del 
( ( B e a t w  ille». Los cuatro versos finales de este épodo, con 
los que Horacio hace virar en redondo su marcha, encie 
rran un secreto no revelado todavía por entero. Se plantea 
el problema sobre si la composición es tina sátira con forma 
de idilio o si en realidad es el idilio de exaltación de la 
vida del campo. El  comtinicante presenta las distintas inter- 
pretaciones que se han dado acerca del objeto que el poeta 
se propuso en 'el épodo. Examina el carácter del género a 
que pertenece la composición, los yambos, en los que Ho- 
racio alterna los denuestos, ataques personales, etc., con 
su sentido claramente militante Horacio sirve en aquel mo- 
mento, como su atnigo Virgilio, a los designios de edifi- 
cación. La presencia del ucurero Alfio, personaje prover- 
bial por su avaricia, que se manifiesta al final del épodo, al 
tiempo qule deja en ridículo tan decantado tipo, viene a 
mostrarnos el fondo del corazón humano, hecho de ilusio- 
nes y conveniencias.  mas, sobre todo, hay que tener en 
cuenta un procedimiento muy usado por Horacio : el de de- 
tener su emotividad, la elevación de pensamiento, mediante 
versos de otro tono. Cita el sleñor Echave-Sustaeta diver- 
sos ejeinplos de este hecho. Por tanto, el poeta es sincero 
a1 encarecer la vida del campo, y los cuatro versos finales, 
sátira contra el usurero, están de acuerdo con la técnica 
personal de Horacio, atento a frenar su carga emotiva. 

Tras la interesantísima comunicación del señor Echave- 
Sustaeta, se abrió la discusión. El señor Riquer recoge 1.d 



DE ESTUDIOS CZÁSICOS 1 8 1 

posibilidad de que en la composición liaya un intento de 
burlarse de los que alaban el campo, y cita la obra de Fray 
Antonio de G ~ ~ e v a r a  Menosprecio de corte y alabanza de 
aldea. El señor Boira advierte que se trata de un canto a 
la amistad de Mecenas, y alude a la posibilidad de que en 
Alfio, no usurero, sino banquero, se encarne el horno w -  
banzts, liasunto del propio Horacio, contrapuesto al horno 
rusticzts. El señor Bastardas admite que se trata de una 
sátira, no contra la vida del campo, sino contra la ficción 
de quienes, sin desearla. alaban dicha vida. 

E n  la segunda parte de la sesión se tuvo un cambio de 
impre~ion~es sobre la actual situación de los estudios clki- 
cos en la enseñanza media. El señor Lasheras leyó un ar- 
ticulo publicado, a sus instancias, en la prensa de Zaragoza 
por Jenaro Pozas, en el que se defiende la necesidad de «for- 
mación)), mediante el estudio de las lenguas clásicas, frente a 
((información)). El seííor Alsina habla de la reacción que se 
ha producido ya contra el historicismo del siglo X I X :  se 
ha visto que al prescindir de los modelos clásicos se pierde 
el sentido de lo humano sin ganar nada en cambio. Se re- 
frene al prólogo de la obra de Curtius Litemturas ezcrop.cas 
y Edad Media latina, en la que se defiende a ultranza el 
estudio dle las I'enguas clásicas como apoyo de la Romanís- 
tica y de la Germanística. El doctor Cirac comenta el preám- 
bulo a la Ley de Enseñanza Media de 3938, en que se pre- 
conizaba la necesidad de la cultura clásica y humanística, 
con la ensieñanza del griego y del latín, para el desarrollo 
de las jóvenes inteligencias Las condiciones de Espafia y 
del mundo no han variado ; por tanto, sigue siendo nece- 
sario un Bachillerato, si hicn sencillo, único y formativo, 
que mantenga un ideal humanístico ante la decadencia ge- 
neral de los altos valores de la cultura. 

El día 9 de diciembre, inmediatamente antes de celebrarse 
la 'Asamblea General, p ron~~nció  D. Francisco Rodríguez 



Adrados una coiiferencia sobre el tema l i o m e r o  c ~ m o  &fz- 

dador de ln fioesia eul-open. 
El conferenciante estudió cómo 1-Iomero represeiita la 

culminación de una larga tradición literaria griega y aun indo- 
europea, a saber, la poesía heroica tradicional de carácte\r oral, 
cuyas características principales expuso. Tanto esta épica tra- 
dicional como la liímnica religiosa, tal cual existían en Grecia 
en época preliomérica, debían de diferir en poco, según nties- 
tros conocimientos actuales, cle estoc mismos tipos de poesía 
en diversas literaturas del Antiguo Oriente, en las de pueblos 
modernos alejados de la influencia occidental e incluso, en 
parte, cn la épica germánica medieval y eslava moderiia. 

Mientras e11 lo formal Homero no puede coinprendersc 
sino desde el punto de vista del estilo y la composición habi- 
tuales en la épica tradicional, su pintura del hombre, a pesar 
de persistir en ella algunas limitaciones anteriores, repre- 
senta ya al tiempo tina superación de las mismas. La bíisqtieda 
de ((10 l~oinérico en Hornero)) se realiza comparando los 
mitos, personajes y motivos homéricos con lo que podemos 
deducir acerca de los mismos en el período prehomérico. 
Siempre y en todo momento encontramos una humanización 
y una interiorización que señalan un giro completo en la 
concepción del hombre y una creación de u11 tipo nuevo de 
poesía, la poesía europea. La epopeya se convierte en drama 
y, junto a partes muertas en que se continúa el pasado,, 
con una humanidad esquemáticamente heroica, hay otras en 
cuya complejidad y modernidad psicológicas está en germen 
la autorrevelación del alma liiiinana en la poesía posterior. 

Se espera que dentro de dos meses aprosimadamente apa- 
rezcan las Actas  del ine~icionado Congreso, que constituirán 
el segundo volumen de las publicaciones de le. Sociedad. Como 
ya hemos adelantado, comprenden en su integridad las ponen- 
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cias y los discursos de las sesi.ones imugural y de claiisura, así 
como el t'exto en extracto de las comunicacio~~es, salvo las 

, de menor ,extensión, que se dan íntegras. So11 en total unas 
600 páginas. 

Las Actas serán servidas con una reducción de ti11 25 
por 100 a las personas que se suscribieron a ellas con motivn 
del Congreso. Se admiten nuevas suscripciones hasta el mo- 
mento de la aparición, pues posteriormentie la distri1)~ición 
no será realizada directamente por la Sociedad. 

Como otros aííos, hemos de agracli.cer a1 serios Mitlis- 
tro de Educación Nacional y al Patronato «A/Ieiihdez Fe- 
layo)). del C. S. 1. C., dos sul~venciones de 15000 y 6.000 
pecelas, respectivamente. 

{A la publicación de las Actas del Primer Congreso Es- 
p a k l  de Estudios Clásicos ha contribuído con una cantidad 
de 26.000 pesetas la Dirección General de Ensefianza Uni- 
versitaria por medio de los Seminarios de Filología Griega 
de (Madrid y Filología' Latina dle Salamanca, a los que sc 
libró esta cantidad para que pudieran a y d a r  de este modo 
n dicha publicación. Hemos de agradecer tal apoyo al titular 
de dicha Direcciói? General, s2íor Fernández Miranda. 

Se reunirá definitivamente en Madrid, en los días 19 y 20 
de abril de 1958 ; irá precedida de la r'eunión del ((Bureau)) el 
día 18. Estarán representadas las 32 Asociaciones miembros 
de la Federación mediante un delegado y, eventualmente, un 
delegado adjunto ; además asistirán, naturalmente, los siete 
ni~embros del ((Eureau)) de la Federación. La  Sociedad Espa- 
Gola de Estudios Clásicos atenderá a los gastos de residencia 
de los delegados titulares. 



Además de las habituales cuestiories administrativas se 
tratará del papel de las Humanidades en la ensefianza a pro- 
pósito d'e la encuesta de la U. N. E. S. C. O., de las recomen- 
daciones para el modo de citar los autores antiguos y del 
programa del Congreso de Londres. 

Con fecha 16 de noviembre pasado recibinlos una comu- 
nicación de esta Fundación, en la que, en relación con la 
petición formulada (cf. Estudios Clásicos IV 1957-58, 80, bole- 
tín informativo níim. ll), se nos dice que por el nlonlento no 
es posible contestarla en forma definitiva por estar en estudio 
la reglamentación de las becas de estudio en el extranjero 
de dicha Fundación. 

D. José M.& Blázquez Martínez (Salamanca). 
R. P. Clementino Sanz y Diaz (Madrid). 

Por fallecintiersto 

D. Angel Alvarez de Mi,randa. 

A peticidn propia 

D.n T,rinidad ILedesma Ramos. 
D. Juan Izquierdo Rodero. 
D. Fernando García Salinero. 
Además, todas las bajas provisionales anunciadas en nuestro boletín 

informativo anterior, salvo las de los Sres. R. P. Francisco Aparicio, Don 
Enrique Rodríguez Esteban y D. ILadislao Silva, pasan a ser definitivas al 
no haberse recibido rectificación por parte de los interesados. 
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Los señores socisos que en la mmediata relación se mencionan siguen 
teniendo pendiente de pago la cuota correspondiente al año de 1956 (35 pe- 
setas), e igualmente les ha quedado la cuota de 1957 (50 ptas.) al haber 
sido devudto al Tesorero el reembolso que se les- había anunciado. Dado 
que cl motivo de la devolución habrá obedecido en todos los casos a 
causas ajenas a la voluntad de los interesados, se les ruega que antes del 
20 de enero de 19% envíen por giro postal el ,importe de ambas cuo.aa 
(85 pesetas) al domicilio del Tesorero, Ibiza, 72, 6.0 derecha, Madrid, so- 
brentendiéndose en otro caso su deseo de causar baja en la Sociedad. 

Alzola Iñiguez, R. P. Aurelio. 
Anglda  Anfruns, D. Angel María. 
Caruana Gómez de liarreda, D. Jaime. 
Fernández Rubio, D. Gaspar. 
Ferraté Soler, D. Juan. 
García Garcia, D. Miguel. 
García Sánchez, D.a Gregaria. 
Gimeno, D. Fernando. 
Guerra Gómez, D. Manuel. 
Legido, D. ~Marcelino. 
ILuelmo Reboiio, Sor Isabel. 
Menéndez Gaxía, D. Manuel. 
Mestres, D. Angel. 
Molina Pérez, R. P. Mariario. 
Mourelo Cuadrado, D.a Helena. 
Ulalla ~ o d r í g u i z ,  D.a María del Carmen. 
Ologaray Tío, D. Andrés. 
Pascua1 Xufré, D.& Nuria. 
Ripoll, D. Eduardo. 

Así como, por diversas circunstancias, el cobro de la cuota correspoii- 
diente a 1957 se ha retrasado hasta el pasado noviembre para los socios 
no residentes en Madrid, es propósito de la Tesorería poner al oobro la 
cuota de 1958 en el primer trimestre del año próximo Algunos socios, 
aquellos cuya cuota de 1957 (50 ptas.) esté para entonces pendiente de 
pago por devolución del reembolso que les ha sido enviado, recibirán el 
reembolso por el importe de ambas cuotas, incrementado en los gastos 
de percepción de ambas (U0 ptas.). Les rogamos encarecidamente p e  

acepten ej reembolso por dicho imfio~te,  expresando d e s & %  cualquier 
duda o aclaración deseable al 'Tesorero, quien les atenderá con la mejor 
voluntad. 



. . . .  , . .,. . ,  . . . , . , . , .  . 

En nna nota en esta revista' (111 473-478) sobre escavki- 
ciones y aclivitlades arqueológicas en cl ,  ilacio e Italia t:ratainos ya de 
los trabajos que han venido realizándose hasta la primavera de 193 
en el santuario de la Fortuna Primigenia en Palestrina 1 .  Sin embargo, 
dada la extraordinaria importancia de este conjunto, clave para el coiio- 
cimiento de la arquitectura romano-republicatia y la aparición de los 
influjos helenísticos en el ILacio, hemos creído de interés tratar con 1116s 
detención de este singular monumento. 

El santuario de Palestrina es conocido desde el Renacimiento. De 
aquella época databan, hasta la realización de los recientes trabajos, la 
casi totalidad de las iioticias y planos que habían sido utilizados para el 
estudio del santuario. sii~gularmente por el gran ti-ataclista de la arqui- 
tectura helenística en el [Lacio, R. Delbruck. Posteriormente, la construc- 
ción del palacio Barberini y la absorción de las ruinas y sus terrazas por 
4 crecimiento urbano de lJalestrina, cuyas casas se escalonan en la 
pendiente de la colina en cuya cima se hallaba el santiiario propiamente 
dicho, ocultaron, pero no destruyeron el conjunto. 

1 Sobre el santnario de Palestrina téngase en, cuenta GUI,I.IXI y FA- 
S O ~  TI sa>ztziarzo della Fovtirila Primigenia, Roma, 1952 (1 vol: texto y 
1 vol. láminas). Véase la recensión de ILUGLI Rend. Acc. Linc. I X  '192, 
31 SS. Respuesta de GULLINI Arch. Cl. VI 1954, 163 SS. ; réplica de 
ILUGLI , l b d .  202 SS. y L)LGRZSSI ibid 305 SS. Una guía accesible. 
cin' ;eproducción del niaterial gráfico mis  importante, en GULI~TNI Il snic- 
tuario della Fort~rlln Primigenzn a Pules trilla, Roma. 1 9%. iI,a documen- 
tación de la tesis de  ~LUGLI puede verse tratada con amplit~irl en su obra 
LIi tecnica edilizia iponzpm, Rorpa, 1957 (1 vol. texto y 1 vol., láminas). 
Idos lectores españoles pueden hallar, caso de no dispone1 de las obras 
Cttktas, i d  ksunieri 8el estado de la discusión cronológica en GARCÍA Y 

BELLIDO )Arte romano, Madrid, 1%5, 389-144). 11,a descripción de PIPOAN 
Summa Artis V. ~ Madrid, .1!%4, ,127 y su restauración de la lám. VI, en la 
actwlida,d se h a l h  .totalmente superadas y sol? inqxactas. Sobie el Mq- 
séo 'Arqueológico Prenestino, cf. QUATTROCCHI Il Museo Avcheologico 
't'rEnkdino. Roma 1956. sobí-e' el' mLosai&o niíótico < !e1 mosaico de lo? 
peces, GULLINI I mwsaici di Palestrina, Rtoma, 1956. 







Una serie de iiicursioiies aéreas, redli~adas cii la primera mitad de 19-1 1 
y precursoras de la ocupación de Roma, destruyeron casi totalmente 
Palestrina al igual que tantas otras ciudades del )Lacio. Afortunadamente, 
en el caso de Palestrina no se si~tnaron a la desirticción actos vandáli- 
cc>s,del tipo del del muceo de Nemi o d boilibardeo de uVia della Abbon 
danza» en Pompeya; y las destrucciones de las habitaciones y construc- 
ciones privadas facilitaron la labor de desescombro y limpieza de los 
restos del santuario, que de otra manera difícilmente habrían vuelto a 
la luz, debido a lo costoso de las tareas de expropiación ,(recuérdese, a 
este propósito, el caso de uii monumeuto de importancia semejante. 
el templo de Hércules de Tivoli, en el cual, al no concurrir tales cir- 
cunstancias, no ha sido posible realizar trabajo alguno). 

lbos trabajos de limpieza, restauración y consoliclación fueron em- 
prendiclos y realizados duranle casi un decenio bajo la dirección de G. Gu- 
Iltni, como arqueólogo, y F. Pasolo, como arquitecto. El resultado ha 
sido una consagración del interés del trabajo, que en nada desmerece 
de los realizados, en circunstancias ainbieutales y espirituales mucho 
más. favorables que los torinentosos años de la postguerra, ai~terioriueiitc 
en los foros imperiales. E n  la actualidad es posible conocer con scgu- 
,ridad la disposicióii y los elementos del santuario y la cronología del 
misino. Esta íiltima ha constituído uno de los problemas más vivos, una 
vez publicados los resultados de los trabajos y el estudio de conjunto, 
de la arqueología del ILacio en estos íiltin~os años. Los excavadore?, 
SI excavación puede denominarse un trabajo de desescombro y supre 
s k n  de estructuras modernas sobreañadidas. se inclinan a considerar 
'las construcciones inferiores como de época silana (reconstruídas, poi 
tkiitó, de'spués del violento asedio de la ciudad), pero consideran que 
el santuario superior, nacido como proyecto único y en una sola etapa 
?o&ructiva, debe fecharse hacia mediados del siglo 11 a. d. C. Esta te- 
sis, 'fundamentada en técnicas y aparejos constructivos así como en la 
cronología de las inscripciones halladas ahora o anteriormente, res& 
una verdadera revolución dentro de lo hasta ahora conocido en la ai- 
quitectura romana del Lacio y, singularmente, por lo que se refiere 
a modalidades constructivas. A ella se ha opuesto con válidos argumen- 
tos el profesor G. Lugli, quien, junto a sus grandes trabajos cobre In 
topografía, durante casi medio siglo ha seaido dedicándose al estudio 
ue la arquitectura del ILacio en general y, muy especialmente, al estudio 
cronológico de las técnicas de constriiccióii y aparejos, labores que han I 

culminado en una valiosa obra de recieute aparición y que constituye 
una verdadera ienmovación de la materia, nunca tratada con la amplitud 
y profundidad con que lo ha hecho actualmente el profesor ILugIi. ?te 
niega la existencia de diferencias cronológicas entre la parte alta y baja 
del santuario y se inclina a atribuir ambas a la reconstrucción silana des- 
pués de la toma de ~alectrina.  ~ a d b i é n  el profesor A. ~ e & s s i  se ha 
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ocupado del inciteri4 epigiafico ulili~ado como elemento de datacióii 
liaciendo Iei  que éste no excluye en modo alg~tiio una cronología si- 
lana para la totalidad del conjunto. ILa argumentación y tloc~nnei~tacion 
de ambos investigadores'y su profundo conociniiento de la arquitectura 
y epigratía romano-republicana inducen verdaderamente a inclinarse en 
pro de la ~rotiología silana del santuario. 

Sin embargo, el problema cionológico no quita en modo alguno intc 
rés a la arquitectura del santuario; su originalidad dentro del ambiente 
helenístico, dentro de la orientación estética y estilística ; la concepción 
espacial que se resuelve en la constitución de un conjunto de espacio$ 
internos y la serie de volíimenes arquitectónicos articulados entre sí en ar- 
inóiiicas conexiones. iLa arquitectura del santuario huye de la escenogia- 
fia de una fachada del tipo del tabulamcm romano para entrar por com- 
pleto eri el ámbito de la arquitectuia <cpaesistica» y la valorización de 
paisaje y panorama. 

El  santuario surge sobre las laderas rocosas del monte Glicestro, 
dentro del recinto aiiiurallado. Sus orígeiles se confunden con las leyeii- 
das del de Roma. iLa existeiicia de oráculos y vaticinios, del tipo de 
las sortes, es conocida descle mediados del siglo m, pelo en el santuario 
debió de tener origen más antiguo, al igual que otros del Lacio;  eu 
todo caso, en la época de Cicerón era ya tenido por antiguo. 

lLas construcciones del santuario silaiio foriiian un complejo u i h -  
nistico iniciado al pie del monte con un ingreso moiiumentai en la mu- 
ralla, que a su vez servía. ya terraplenada, como primera terraza. Una 
escalinata coinuiiicaba con una amplia terr'lza posiblemente porticada 
y adornada con ninfeos y fontanas, mientras en una segunda, donde ac- 
tualmente están catedral y seminario, wrgían los edificios más impor- 
tantes y. aun hoy, parcialmente visibles En esta zona se hallaba el 
llamado ((antro delle sortia, sede del primer culto : una cuesa tallada 
en la roca, co~iservacla cuidadosamente y pavimentada con u11 mosaico de 
tema marino parcialmeiite salvado. Junto al «antro)) se hallaba el 
jrea sacra. porticada y que servía de promos al conjunto y de acceso al 
templo propiamente dicho, Aedcs Fortunae. iT,a co~nunicación entre el 
santuario inferior y el superior se realizaba y se realiza mediante una 
serie de terrazas poco concervxias y un muro ciclópeo con el cual se 
inicia la visita a la zona descubierta en los modernos trabajos. 

El muro ciclópeo sostiene una terraza sobre la cual se eleva una 
gran construcción, cuyos paramentos se hallan iilterrumpidos sólo por 
dos grandes y largos nichos excavados en su centro. Su misión es sos- 
tener dos rampas de acceso al santuario superior. Tales rampas, de no- 
table longitud y anchura así como fuerte pendiente, convergen entre 
sí a la altura de una nueva terraza; en su parte inicial estaban adorna- 
das con fontanas y uno de sus lados era porticado. Su longitud es 
de 68 m. 



Las  rampas conducen a una terraza dividida en su centro por una 
escalinata que ileva a construcciones situadas a uii nivel más alto. Esta 
escalera presenta magnficas vistas sobre el valle de Palestrina y estaba 
protegida por un pórtico. En  la terraza, como en otros elementos del 
santuario, es claramente visible la intencion de valorizar el paisaje que 
animó al amaestro del santuario de palestrinaa. El pórtico no es  uni- 
forme, pues a hn de evitar la monotonía rect~línea, se halla interruni- 
pido por <los hemiciclos (uno de ellos escasamente conservado) que figu- 
ran entie los elementos mas interesantes del conjunto de Palestrina. 

La escalera central c o m u n q  en su piimera rampa coii una gran 
terraza cuyo muro de contención esta adornado por una serie de nueve 
espacios de disposición semejante a las arquerias del tabdarzzcm; cinco 
de ellos se abren con una gran arquería, mientras que los otros cuatro 
están cerrados por un muro fenestrado. Esta disposición aparece a am- 
bos lados de la escalera que conduce a la última terraza. L a  terraza 
superior sirve de coronamiento al conjunto arquitectónico del santuario 
y en tiempos siivio de plaza de acceso al palacio Barberini con d nom- 
bre de apiazza della Cortina). Esta plaza o terraza es la mayor de tod) 
el santuario; su anchura es de 11U m. pero, desgraciadamente, es la 
que más ha sufrldo con las construcciones modernas, singularmente el 
palacio Barberini. Un doble ambulacro porticado rodeaba la plaza, de- 
corada con estatuas y exvota, en sus lados E. y O., mientras que el 
lado N. o central estaba ocupado por un criptopórtico sobre el cual 
surge, muy reconstruida, una gran exedra escalonada semejante a la 
cávea de un tealro, que servia de acceso al último elemento del santua- 
rio, una exedra de planta semicircular que era a su vez el vestibulo 
de una construccion de planta circular, seguramente cubierta con cúpula 
y que probablemente d e b í  de ser el santuario de la divinidad. Sowe 
éste y el hemiciclo surge el palacio Barberini, antes Colonna, actual- 
mente ocupado por el Museo Arqueológico Preiiestino. La misión de 
este centro es reunir y albergar los materiales arqueológicos de la au 
tigua Preneste, pero muy singularmeilte los haliados o relacionados con 
el santuario. Su pieza cumbre es el ((mosaico Barberini), coii escenas 
niióticas, coetáneo del mosaico de los peces del uantro delle sorti)). 
Ambos son obras de época silana, y el segundo se inspira probable- 
mente en una creación pictórica alejandrina perdida. Otro elemento de 
gran interés es la escultura que se ha identificado con la imagen de la 
divinidad, un original helenístico de escuela rodia y fechable a media- 
dos del siglo 11 a. J. C. Una colección de terracotas arquitectónicas y, 
especialmente, una serie de bronces, cistas y espejos, procedenles de 
la necrópolis de Preneste, así como varias esculturas muy mutiladas ha- 
lladas en el santuario, completan la colección, siempre algo pobre en 
comparación con la magnificencia del santuario, cuya significación sólo 
puede comprenderse, valorando la genialidad de su constructor, al con- 
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templar desde las callejuelas de Palestrina la inmensa terraza y muro de 
sostenimiento de las rampas de acceso o al admirar desde la apiazza 
della Cortina)) el paisaje del valle y el panorama de la acampagnam ro- 

LAS EXCAVACIONES DE L.1 UI\IIVERSID:\D DE PKINCETON 
EN SERRA ORiLANDO (SICIILIA) 

(Campañas d e  1955 a 195'1) 

E n  verano de 1956 y tras una laboriosa labor preliminar para la ideri- 
tificación de un yaciinlento de interés, una nusión de la Universidad de 
Princeton, dirigida por los profesores Stillwell y Sjoqvist, inició la exca- 
vación de una ciudad no identificada situada en Serra Orlando, junto 
al nacimiento del Gornaluaga 1. 

El lugar escogido dentro del area de la ciudad, cuyos restos visibles, 
con las noticias de las excavaciones clandestinas y hallazgos casuales, in- 
dicaban breve, pero próspera vida especialmente en el siglo 111 a. J. C., 
fué una colina conocida con el nombre de dLa citadellan. Esta se  halla 
junto a! limite Oeste de la ciudad y es probablemente el asiento de la 
habitación arcaica a juzgar por sus características defensivas. Entre &a 
citadellan y la ciudad se extiende un espacio rectangular que los hallazgos 
de las excavaclones inducen a identificar con el ágora, isituado al norte de 
una senda que, probablemente, sigue aún el trazado de la calie principal 
de la ciudad. El ágora aparece como un cruce de calles importantes y en 
ella, en el ya lejano 1912, Paolo Orsi, el padre de la moderna arqueología 
siciliota, había localizado, mediante algunas trincheras de exploración, 
una terraza junto al límite E .  del rectángulo. El acceso a la terraza se 
realizaba mediante nueve peldaños parcialmente excavados ; lo más cu- 

l ]Los trabajos de Serra Orlando forman parte de las taieas de la 
~Princeton Archaeological Expedition to Sicilyn. Las  campañas han sido 
de tres meses aproximadamente. En  cada una de ellas, aparte de los di- 
rectores, han tomado parte seis o siete arqueólogos, así como un fotó- 
grafo y un arquitecto. Los miembros del equipo, además de la vigilancia 
de las distintas trincheras y zonas excavadas, han tenido a su cuidado 
el estudio de diversos tipos de materiales, y así, miss Frances F. Jones 
hr cuidado del estudio de  las cerámicas helenísticas no pintadas, y el 
doctor Mario A. Del Chiaro, del de .las cerámicas itálicas. 

Sobre la campaña de 1955 trató el profesor Sjoqvist, en Roma, du- 
rante una conferencia .pronunciada en el asodalizio tra Studiosi d 'Arte~ 
en la primavera de aquel año. Acerca de esta campaña y la de JW, 
véase R. STILLWELL y E. SJOQVIST, Excwations at Serra Orlando. Pie-  
liminary Report, en A .  J .  A. iLXI 1957, 151 SS. Agradecemos al pro- 
fesor Sjoqvist sus noticias sobre la campaña de 1957, comuniiadas en 
Roma en julio del mismo año. 



Plano de las excavaciones de Serra Orlando (de AJA, 1957). 



Un aspecto de las gradas del ágora (de AJA, 1967) 



rioso, sin embargo, era la forma y disposición de estas gradas, que for- 
maban un hemihexágono. Las nuevas excavaciones han permitido liberar 
totalmente este conjunto y reconocer su casi teatral disposición y sus di- 
mensiones, 52 m., verdaderamente imponentes. El número de gradas va- 
ría: quince al Oeste y trece en el lado Este. Resulta evidente que la 
obra no pudo concluirse. E n  cuanto a la finalidad de esta construcción, 
y siendo de excluir la destinación a teatro, parece lógico suponer que, 
aparte su uso como medto de .comunicación entre las partes baja y alta 
del ágora, fuese destinado a buleuterio o lugar de reunión para las asam- 
bleas. La construcción puede fecharse entre fines del siglo IV y los prime- 
ros años del siglo 111. 

ILas excavaciones de 19% fueron dedicadas al estudio de la parte alta 
y zona O. del ágora. Junto al ángulo SO. ha sido descubierta una nueva 
terraza con dos lados, al lado de la cual apareció un edificio rectangular 
dividido en tres habitaciones y con pavimentos de opus testaceum, posi- 
blemente destinado a fuente, pues la planta es muy parecida a la de la 
fuente SE. del ágora de Atenas; pero la falta de conducciones de agua 
y otros dispositivos no refuerza esta suposición sin que, por ahora, 
sea posible sustituirla por otra. Junto a la fuente hay unas hileras de 
tiendas que pudieran llamarse tabernae con aplicación de un término 
latino anacrónico y mucho má's moderno que el resto de las construc- 
ciones. Junto a estas tiendas apareció una fuente decorada con una ca- 
beza de león. 

El centro del ágora está ocupado por un templo o mejor área sacra 
formada por un temenos y altar limitado por un pequeño mercado en 
forma de patio rectangular porticado. Uno de los cuatro lados se abre 
sobre el temenos del templo, mientras que los otros dos contienen tien- 
das. Otra zona dedicáda a mekado aparece al S. de las graderías an- 
teriormente descritas. Este mercado, que los excavadores designan como 
mercad20 S., fué realizado en diversos períodas y ocupa dos niveles 
distintos. El nivel alto, situado al O., está ocupado por un área rectan- 
gular con habitaciones en tres lados ; y la cronología de la construcción 
original y reformas sucesivas se escalona entre los siglos 111 y I a. J.C. 

Junto a la zona E. del ágora ha aparecido la llamada uilla. Esta es  und 
casa muy parecida a otras de Delos, con un peristilo tetraporticado for- 
mado por ocho columnas; la disposición de las habitaciones es algo 
irregular y aparecen pavimentos de opus testaceum. La construcción de  
la zlilla parece remontarse a los orígenes del período helenístico. 

Parte de las fortificaciones de la ciudad han podido ser reconocidds. 
La constitución de Serra Orlando la convierte ya en una fortificación 
natural: una puerta debía de hallarse al N. del ágora y parte de Ias 
murallas aparecen al O. de la misma. El trazado sigue la disposición 
del terreno y se conserva con una altura de 3,75 m. como máximo. Po- 
siblemente es contemporánea del último urbanismo del ágora (fines 
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del siglo rv), pero en todo caso el hallazgo de columnas reutilizadas 
establece un ternaiws Post qztenb fechable en el siglo V, y no es im- 
probable que en el siglo 111 se hayan realizado modificaciones y una 
posible torre al ,S. del ágora. 

Extramuros ha sido descubierta una necrópolis, cuya exploración se 
halla aún en estado inicial. 

Entre los hallazgos monetarios destaca una gran abundancia de mo- 
nedas con la inscripción HISPANORVM. Si bien éstas ya eran conoci- 
das en  Sicilia, es verdaderamente 'excepcioiid su existencia en la a n -  
tidad con que aparecen en Serra OrJando. 

Tales hallazgos monetarios se relacionan con el problema de la iden- 
tificación de la ciudad excavada, por ahora no resuelto, pero que hallaz- 
gos epigráficos pueden decidir una vez se haya ampliado la excavación 
del ágora. La abundancia de las citadas monedas con la indicación HIS- 
PANORVM ha inducido a los investigadores a identificar la ciudad de 
Serra Orlando con la Murgantia que recibieron los mercenarios hispá- 
nicos después de la rendición de Siracusa y cuya propiedad fué registrada 
por senatits consultus ((ILiv. S X V  30, M2 y 31,4). De otra parte, la 
acotación de Estrabón sobre la inexistencia de esta ciudad en su época 
coincidiría con los resultados de las excavaciones. Murgantia-Serra Or- 
ldndo debió de empobrecerse durante la época romana republicana, pues 
nada acusa una destrucción, y ser abandonada progresivamente a conse- 
cuencia de la nueva política económica instaurada por los romanos en 
Sici1ia.--A. BALIL. 

E L  ulSTI'rU1'0 NAZLONALE DEL DJZAMMA ANTICOx 
Y UNA REPRESENTACION DE tIFlGENIA E N  TAURIDEs 

Nos parece útil dar a conocer a nuestros lectores las actividades 
del dsti tuto Nazionale del Dramma Anticou, que funciona en Italia des- 
de 1914 y viene dedicándose a la representación, con la mayor fideli- 
dad arqueológica posible, de obras de teatro antiguo. Hemos tenido 
oportunidad de presenciar este último verano una representación de la 
Ifigenia en Táuride de Euripides y queremos, tras hacer unas breves 
indicaciones sobre la labor del aIstitutor, dar una impresión sobre ella. 

El uIstituto Nazionale del Dramina Ant ico~ tiene su sede originaria 
en Siracusa, aunque actualmente posee otro centro en Roma. Su tra- 
dición desde 1914 no puede ser más brillante; es una parte importante 
de la producción dramática antigua llegada hasta nosotros la que ha 
sido puesta por él en escena, siempre en teatros griegos o romanos 
o en lugares arqueológicos que se prestan a ello. En  esta ambientación 
natural ha presentado impecables versiones, salidas de la pluma de los 
mejores conocedores italianos de la Antigüedad: Romapol i ,  Bignone, 



Paratore, Cantarella, etc. Para no cansar al lector con una larga lista 
de todos los títulos, citaremos sólo los de 1950: Alcestis de Eurípides, 
Electra de Sófocles, Hipdlito de Eurípides y Casilza de Plauto; y 
los de 1957: La asavtúlea de las mujeres de Aristófanes, Ifigenia eqr 
Tówide de Eurípides y Me~laechmi de Plauto. Pero, sobre todo, es 
de encomiar y de envidiar la perfecta organización, la técnica ya ad- 
quirida, el gusto en los detalles. Cuando hemos querido presentar en 
España algunas obras griegas en forma que respetara en lo posible el 
espíritu original, hemos tenido que improvisarlo casi todo por falta de 
una tradición como la que posee Italia. Estos problemas no existen hoy 
alií gracias al aIstituto», que, además, publica dos revistas-Dioniso e 
II dramn~ antico-dedicadas al tema de su especialidad. Hoy, bajo la 
dirección d,el profesor Cantarella, goza de un prestigio ya consolidado. 

La Ifigenia en Táuride, en nueva versión de Elda Bossi, con ilus- 
traciones musicales de Roman Vlad y dirigida por Orazio Costa y Ma- 
rio Ferrero, ha sido presentada este verano, del 20 de julio al 3. de 
septiembre, en los teatros griegos de Taormina y Palazzolo Acreide, 
zona !arqueológica de Gela, templos de Selinunte y Segesta y teatros 
de Palermo, Tindari, Pompeya y, finalmente, Ostia, representación esta 
última que presenciamos. El ambiente exótico de la Táuride y la figura 
risible del rey bárbaro, finamente captados, daban realce en la repre- 
sentación al dolor de Ifigenia en su soledad y a su audacia para lograr 
el retorno; una vez más, una representación cuidada revela nuevas 
facetas del espíritu de la obra. La traducción, muy vivaz y libre de 
falsa retórica (yo la preferiría más rítmica y poktica en algún momento) ; 
la música y el vestuario, muy ajustados, y la interpretación, excelente, 
impr.esionante, sobre todo, en la escena del melancólico dolor de la 
heroína y sus doncellas del coro, lograban introducir en el ambiente 
hierático y lleno de ~h«mour» al mismo tiempo, ingenuo y Único de 
la tragedia. 

Párrafo aparte merece el coro, cuyos problemas son especialmente 
difíciles. Todo el tiempo permanece en escena y no baila estrictamente, 
sino que efectúa movimientos rítmicos que subrayan las palabras y es- 
tados de áinimo de los protagonistas, así como las incidencias de la 
acción. Igual es su comportamiento cuando reei'ta: hay una jefa de 
coro que va recitando los coros, divididos en pequeñas frases a manera 
de salmodia, y las coreutas repiten detrás al unísono, como un eco. Con 
ello se logra unir en la persona de las coreutas la danza y la recita- 
ción, como en la Antigüedad, cosa que yo no logré conseguir en las 
representaciones del Edifo, rey en Madrid (cf. nuestras págs. 111 405- 
406). Los efectos que se consiguen son a veces espléndidos. En c a w  
bio, surgen inconvenientes: se prescinde de la música, que quedaría 
bscurecida, y ésta se ve reducida a ser la ilustración de ciertos mo- 
mentos de mayor tensión dramática o lírica; el corte en pequeñas fra- 



194 ESTUDIOS CLÁSICOS 

ses quita ciertas posibilidades, y el coro debe actuar entero, con una 
sola jefa de coro, para evitar que la mitad quede siempre desairadn- 
mente inmóvil. Como se ve, el problema no está resuelto, y el proce- 
dimiento seguido en Madrid de desconlponer los tres elementos-mú- 
sica, ,baile y recitación-y hacerlos actuar simultineamente tiene tam- 
bién sus ventajas. 

Un detalle francamente criticable,'creo;' es el canto del papel de Atenea 
a la manera de un aria de ópera, para darle relieve especial. 

En  suma, ' s e  trata de una alta labor cultural que puede servirnos 
de modelo para lograr presentar verdadero teatro clásico antiguo en 
España.--P. R. -~DRADOS.  

OTRAS REPRESENTACIONES TEATRALES 

Duraiite los meses de julio y agosto pasados, el T. E. U. de la 
Facultad de Filosofía y \Letras de Madrid ha presentado en Santiago 
de, Coinpostela, Vigo, Pontevedra y varias localidades de Galicia y 
Asturias, el1 representaciones al aire libre casi siempre, Edipo, lvey e 
Hipólzto, en versiones ambas de F. Rodríguez Adrados, y Medea, en 
versión de Alfredo marqueríe. Los estudiantes de Madrid obtuvieroti 
un brillante éxito en todas partes, y especialmente en la Plaza de la 
Quintana de Santiago de Compostela (cf. pág. 125). 

Los  alumnos de preuniversitario del Instituto de Jerez, en el acto de fin 
del curso 2956-1957, representaron la Medea de Eurípides. 

En  los días 22 de junio y sucesivos, el T. E. U. de la Universidad 
de Granada dió varias representaciones de Los persas de Esquibo. 

J- ANGEL ALVAREZ DE MIRANDA (13-V-19s 5- 12-VI-1957) 

{La noticia de la muerte de Angel Alvarez de Miranda no poda 
constituir ninguna sorpresa para quienes desde hace casi tres años co- 
nocíamos su  lento agonizar-apenas, en los Útltimoc tiempos, más que 
un cerebro lúcido como nunca en un cuerpo deshecho-desde que, re- 
cién obtenida por oposición su cátedra de Historia de las Religimones 
de la Universidad de Madrid, se vió atacado por una implacable enfer- 
medad; pero si fué, desde luego, un gran dolor para todos sus amigos 
y una pérdida irreparable para nuestro mundo cultural, tan poco denso 
por desgracia. 







AIvarez de Miranda, doctor en Filología clásica por la Universidad 
de Madrid y autor de varios trahajos en esta rama entre los que des- 
cuella una cuidada edición anotada del Feddn platónico, tuvo ocasión, 
oon motivo de su estancia en Roma, donde durante seis años realizó 
una gran labor como fundador y director del Instituto Español de Len- 
gua y ILiteratura, de cursar allí el doctorado en Ciencias 'Histórico-reli- 
giosas y especializarse en esta difícil materia. Poco más tarde, como 
decíamos, ubtuvo la cátedra de Madrid, y antes y después de este éxito 
publicó varios importantes trabajos (L'mtica religione mediterranea 
riella tradizione iberica, La irreligiosidad de Polibio, Magia y religidn 
del toro norteafricano, Poesla y religión, Magia y medicina popular en 
el mundo clásico y en la Penimula Ibérica, Job y Prometeo o religión e 
irreligión, Sociologia religiosa del mar.ianismo hispdnico, Cuestiones de 
mitologh peninsular ibét-ica, etc.), cuyos solos títulos bastan a mostrar 
cuánto es lo que hemos perdido con esta no ya esperanza, sino realidad 
de nuestros estudios. 

Pero, lo que es mucho más importante, Alvarez de Miranda no fué 
sólo un científico brillante, sino también, y en sumo grado, un humanista 
auténtico. Humanista en su fino enjuiciar lo$ hechos histórico-religiosos 
con amplia comprensión y el sutil toque de una gracia muy latina y muy 
clásica ; humanista en su gran erudición, no limitada miopemente al cam- 
po ooncrebo de su aFachn, sino extensa y abierta a todas las corrientes 
de1 aire libre y puro de la tolerancia; y humanista, en fin, en su propia 
vida y su propia muerte. Durante meses y meses, la ventana encenddd 
de su triste cuarto de enfermo ha atraído incesantemente la mirada y el 
recuerdo de los universitarios como un potente faro puesto allí para m- 
dicarnos oon qué cordial serenidad, con qué inabatible espíritu, con qué 
sobria elegancia debe luchar un cristiano contra la angustia y el sufrj- 
miento. 

U 2  ventana se apagó ya, pero a Angel Alvarez de Mirand? no podre- 
nios olvidarle jamás.-M. F. G .  

f. CARDENAL GIOVANNI MERCATI (7-X1I-r 866 - 22-VIII- i 957) 

Si decimos que los estudios bíbkos han sufrido un duro golpe con la 
muerte del cardenal Mercati, nuestros sentimientos quedarán traiciona 
dos, una vez más, por una pluma incapaz de responder fielmente a ellos'. 
Es difícil, en efecto, dar una idea clara de lo que realmente significaba 
esta gran figura eri el campo de la Filología bíblica y, más concretamente, 
de los estudios sobre d texto de los ILXX. Hace poco más de un año, 
con la pulcritud tradicional en las prensas pontificias, se editó un pequeño 
\.ol«men de homenaje a1 sabio pr~lada con ocasih de su nonag6simo mi- 



versario ; allí pueden hallarse, por una parte, la impresionante lista de 
adhesiones en que figuran dos mejores nombres de las 'Humanidades y de 
la Escriturística, y por otra, 10s 421 títulsos de la bibliografía mercatiana. 
Títulos de los cuales es cada uno un señalado hito en nuestros estudios. 
Desde su tesis sobre Símaco (1892), pasando por su sensacional avance 
acerca del palinsesto ambrosiano hexaplar de los Salmos, del que por des- 
gracia no ha llegado a dar la edición completa; su trabajo en la edición 
fototípica del códice B ; su estudio sobre el enigmático Graecus Vene- 
tus 7; sus Note di letteratura bibtica e cristiana antica, seguidas, cuarenta 
años después, por las Nzcove note (1942) ; hasta su íiltimo artícubo publi- 
cado en 1956, la bibliografía en cuestión es fiel espeio de una vida entera 
dedicada, con la mayor competencia y Saboriosidad, a servir de modelo 
insigne para todos cuantos cultivan la crítica textual, la paleografía, las 
ciencias patrísticas y todos los dominios, en fin, sobre los que se mueve 
la complicada especialidad en que el cardenal Mercati fué maestro. 

e/- GILBERT MURRAY (2-1- I 866- 20-V- r 957) 

Gilbert Murray, fallecido también en este año pródigo en desastres 
para las ILetras humanas, era un símbolo viviente de la aClassical Scho- 
larship)). Todos los filólogos británicos-y bien sabe Dios cuántos son y 
qué buenos generalmente-lo reconocían, sin excepción. como mae$tro 
Sus traducciones de los clásicos-Eurípides, Aristófanes, Menandro-hi- 
cieron época como verdaderos monumentos, no ya de la Literatura grie- 
ga, sino de la inglesa. Sus ediciones críticas de Eurípides y Esquilo, pu- 
blicadas en la colección oxoniense, figuran entre las más cuidadas y sa- 
gazmente estudiadas de la serie. Libros como History of Ancient Greek 
Literature (1897). TIze Rise of the Greek Epic (19(lT), Ezcr$ides and hjs 
Age (1913), Four Stagcs of Greeh Religion (1912), Five Stages of Greek 
Religioii (19%), The  Classical Traditior~ i n  Poctry (192i), Ar&opBanes: 
u Study (1933). Aesclzylzcs, the Creafor of Tragcdy i(1940; la traducci6n 
española tuvo un gran éxito), Greek Studies (1946), etc., fueron, todos y 

- cada uno, impecables muestras de la mejor escuela filológica. 
Yero, además, Murray ha116 milagrosamente tiempo libre en su gran 

actividad para otros empeños y aficiones: el teatro (varios han puesto 
de relieve, oon ocasión de su muerte, la amistad con Bernarcl Shaw, quc 
le retrató en un personaje de Major Barbara), la vida social y literaria 
'inglesa, la dedicación a tareas de política internacional en el seno, sobre 
todo, de la Sociedad de Naciones y, en general, la defensa encarnizada 
de sus ideales. internaciotiali~stno, filantropía, pacifismo. Así, cuando hace 
muy pooo se le dedicó una fundación benéfica (cf. pág. %), los organiza- 
dores de la obra se cuidaroil muy bien de que uno de sus fines fuera el 
fomento de la colaboraoión internacional, 



Probablemente es demasiado fjcil, engañosamente fácil, establecer un 
paralelo entre los dos nonagenarios recién fallecido<; ambos eran figuras 
insignes, casi legendarias, de estas Humanidades clásicas hoy ciertamente 
decadentes en comparación con la gran época que uno y otro conocie- 
ron;  ambos dejaron una obra de enorme valor para nuestra generación 
Aquél ha muerto como una ejemplar figura de la Iglesia ; Murray pasó 
siempre por agnóstico y racionalista. Su sepelio, a que asistieron los me 
iores hombres de Inglaterra, se celebró en la Abadía de Westmincter en 
medio de la pompa oficial de la iglesia anglicana; pero, inmediatame~te 
despué5 de su muerte, se ha promovido (cf. la nota del P Errandonea 
en páginas 654-658 del número 264. octubre de 19.27, de Hechos y dichos) 
una penosa polémica acerca de la certidumbre o no de su presunta vud- 
fa,  en los últimos años, al catolicismo en que había sido criado. Dejemos 
en manos de Dios este problema que nunca será dado resolver a los hom- 
bres, y deseemos eterno descanso al alma del gran 1ielenistn.-l\T F G .  

A principios del presente año falleció el que fué durante largo tiem- 
po ~Soprintendente alle AntichitA del Foro e Palatino», Alfonso Bartoli. 

Bartoli se formó como universitario en los tiempos iniciales de la 
Roma capital de Italia, en una época febril de hallazgos y descubri- 
mientos. Fué, desde un punto de vista cronológico, uno de los primeros 
discípulos de Rodolfo Lanciani, y sus trabajos en el Foro empezaron. 
durabte la dirección de G. Boni, en 191;L. 

A Bartoli se debe la publicación, verdadera edición de bibliófilo, 
de los dibujos renacentistas de monumentos romanos conservados en 
los Uffizi de Florencia. A la muerte de Boni (1925), le sucedió en el 
Foro y Palatino hasta su jubilación en 1945, y durante este período 
le cupo la fortuna de proceder a la excavación sistemática de la domm 
~zb~zcs taka sin por ello olvidar el Foro. Al fallecimiento de Kanciani 
(1929), le sucedió, como encargado de curso, en la cátedra de Topo- 
grafía romana de la  Universidad de Roma. 

En  los últimos años Bartoli cuidó de la publicación de los resulta- 
dos de sus trabajos. Si bien, desgraciadamente, sus labores en el 
Palatino han quedado inéditas, en forma casi póstuma ha sidco publi- 
cado el resultado de otra de sus grandes empresas: la aresurrecciónn 
de la Curia forense liberada de  las construcciones que la escondían. 

Su obra, teniendo en cuenta la importancia de los yacimientos en que 
trabajó y los abundantes materialeis que tuvo a su disposición, no 
es abundante, pues siempre fué enemigo del trabajo a la ligera y a 
vuela pluma. Múltiples correcciones y revisiones caracterizaron sus ma- 
nuscritos, y sólo cuando los consideraba impecables autorizaba su publica- 
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ción. Muchas distinciones científicas y sociales, entre ellas la de Senador 
del Reino de Italia, le fueron otorgadas en el ápice de su carrera, pero no 
bastaron a premiar una de las principales virtudes de aquel sabio ho- 
nesto y consciente: su generosidad de ánimo, que le hacía desprew 
dido y pronto a toda clase de ayudas en el orden espiritual y material. 
Descanse en paz. 

'/- VINCENZO SCRAMUZZA (1886-1956) 

Un caso curioso dentro de la historia de la emigracióti italiana en 
los Estados Unidos es el caso del profesor Scramuzza. Nacido en Si- 
cilia, en Piana degli Albanesi, muy joven, apenas terminado el liceo 
en Monreale, pasó a los Estados Unidos. Recién llegado nacionalizóse 
ciüdadano americano, y en 192% doctoróse bajo la dirección de F. S. Fer- 
guson con una tesis sobre el emperador Claudio. Esta tesis, varias veces 
premiada y reelaborada a lo largo de una vida dedicada n la enseñanza 
en el Smith College (1930-19!52), culminó en su obra The Ewpcror Clan- 
d k s  (Harvard, lW), que, junto a su Ronzan Sicily (en Tenney Frank, 
An Economic Sz~rvey of the Roman Empire, vol. 111), es su obra maes- 
tra. Una larga serie de recensiones, profundas y cuidadosas, y varios 
artículos completan su bibliografía. Deja póstuma e inconclusa una 
historia del mundo antiguo.-A. B. 
1 

S n  los días 5 al 9 del pasado mes de agosto (cf. pág. 35) se celebró 
en Oslo el anunciado VI11 Congreso Internacional de Lingüistas. Pre- 
viamente había aparecido el volumen 1 (221 páginas) de los Reports 
o ponencias ; un segundo volumen (páginas 229447), con algunos suple- 
mentos, fué puesto a disposición de los congresistas a su llegada a la 
capital noruega. 

El programa comprendía una serie de sesiones plenarias en la,s horas 
centrales del día, precedidas a primera hora de la mañana por comunica- 
ciones libres y seguidas en la tarde por sesiones de sección. Así fué posibie 
en pocos días desarrollar un intenso programa. Segurmente que nunca ha 
sido un Gongreso de Lingüistas tan numeroso, ni las representaciones de 
países y enviados tan universales. No sólo acudían en gran cantidad 
representantes de los países de más allá del telón de acero, incluso sovié- 
ticos, sino que seguramente nunca el número y la importancia de los 
lingiiistas norteamericanos fue tan grande $0 «tia reunión europea. 



Evidentemente, fué un Congreso muiidial, tal como corresponde a nuestra 
época. 

De las sesiones plenarias habremos de registrar aquí la importante 
comunicación sobre tipología debida a R. Jakobson. el tema teórico de 
la distribución, el Juminoso resumen sobre fonética acíistica de la señorita 
Fischer-Jorgensen y la ponencia de Hjelmslev, que ha acudido a nuestro 
viejo Raimundo Lulio para que le ayude a estructurar d dominio de 
la significación. 

Las secciones estaban dedicadas a la lingüística indoeuropea; los 
instrumentos electroacÚs~icos ; la lingüística matemática ; los límites entre 
la fonología, la morfología y la isintaxis ; la traducción con aparatos auto- 
máticos, etc. Recordaremos, entre las ponencias escuchadas con provecho. 
la Iziminosa de Ivi'artinet, sobre las laringales; las de Kuryl.owicz y 
G. S. ILane, sobre el hetita y el tccario ; las diversas sobre la traducción 
mecánica ; la de Chadwick, sobre e1 micénico. Todavía habría que registrar 
algunas comunicaciones libres de excepcional interés ; así, las de Bar-Hillel 
y Hamp o las de Pisani e Ivanov sobre lingüística indoeuropea. 

Asistieron al Congreso junto al que esto escribe, como miembros ,es- 
pañoles, Mons. Antonio (Griera y el profesor Alvar. Me fué encomendada 
para el Congreso una ponencia sobre los indoeuropeos en nuestra Pen- 
ínsula, que expuse en la isesión de la tarde del día 8.-A. T. 

EL ITI CONGRESO INTERNACION~AIId DE EPIGRAFIA 
GRIEGA Y C.ATINA 

Se celebró en Roma del 4 al S de septiembre Ultimo (cf. pág. 130), con 
participación de más de cien congresistas titulares procedentes de dieciséis 
países europeos y de los EE. UU. de Norteamerica. !La representación 
española estuvo presidida por el Dr. D. J. M." de Navascués, miembro 
de la Comisión organizadmora del Congreso bajo cuya presidencia se 
celebró una de las sesiones del mismo, y constituida por ¡las Dras. kópez 
Serrano y Fernández-Chicarro y los Dres. d'Ors, Marín, Balil y el que 
suscribe. 

Planeados como objetivos especiales del Congreso el recuento de las 
actividades llevadas a cabo después del de París (1952) y el de los pro- 
yectos en curso, se presentaron las coIecciones de epígrafes griegos de 
Acarnania y el primer fascículo de los latinos de época republicana, e 
informaciones generales sobre los estudios epigráficos realizados en las 
distintas partes del mundo romano. Más detalladamente se refirieron mu- 
chas comunicaciones a estudios realizados sobre aspectos históricos pecuiia- 
res a base de inscripciones de hallazgo reciente o d d  'examen de datos 
proporciotb,doc par las colecciones epigráficas : 1% anáictioaía ático-dblica, 



los demos attcos, la organizacián de las provincias africanas, la introduc 
ción de la semana en el calendario romano y otros aspectos de la historia 
antigua, especialmente del Imperio. 

En cuanto a los $oyectos, se notó una tendencia a la reunión, en 
colecciones no monumentale~s, de los conjuntos epigráficos de cada país 
Concretamente se hicieron propuestas en este sentido para los acervos 
epigráficos de Bulgaria, Rumanía, Bélgica y el helénico de Hispania, a 
cargo éste de la Dra. Feriiández-Chicarro. Señalóse, no obstante, que 
estas publicaciones no deben impedir ni estorbar siquiera la continuación 
de los Corpora generales de inscripciones griegas y latinas. Con respec 
to al CIL, es de especial interés para los españoles el anuncio hecho 
por el Dr. d'Ors de que, si bien no se ha podido llevar a cabo su 
deseo, expresado en el Congreso de París, de refundir el vol. 11 con su 
suplemento y con los inscripciones de hallazgo posterior (tanto es así, 
que dicho vol. 11 ha sido recientemente repro2ucido anastáticamente de 
la edición de 1869), está en vías de emprenderse un segundo suplemento 
a dicho vol. 11, en cuya redacción colaborarán con la Academia berline- 
sa, bajo la dirección del citado Dr. Navascds, varios estudiosos espa 
ñoles. Por rebasar también el ámbito regional. debe mencionarse aquí 
el proyecto de continuación de la colección de Inscriptiowm btilzae chris- 
t i a ~ ~ a e  ueteres de E. Diehl, expuesto por el P'rorof. Warrou, quien recor- 
dó, además, que dos de los volúmenes previstos en el C0@16~ Chmrtin- 
rcovlsnt de Brujas se destinarán a inscripciones cristianas. 

Por lo que respecta a la metodología misma del trabajo epigráfico, 
son de señalar las recomendaciones en favor de una mayor compenetración 
con los avances de la Papirologia y los intentos de maym precisióir en 
la datación de epígrafes a base de motivos arqueológicos. 

Con motivo del 'Congreso, se inauguró la nueva instalación de la co- 
lección epigráfica de los Museos capitalinos, acto presidido por el alcalde 
de Roma, Sr. Tupini (quien había asistido también personalmente a 
la sesión de apertura), y por el Presidente d d  Congreso, Sr. -4ranglo 
Ruiz. iLa atnabilidad de los colegas italianos, patente en todo mamento, 
se extremó, si cabe, en las visitas a las excavaciones de Ostia. dondc 

, recibimos la bienvenida de parte del prof. Roinanelli ; a los jardines de 
Villa dlEste en Tivoli, y en la recepción ofrecida por la Unión de Insti- 
tutos de Arqueología, Historia e Historia del Arte en Roma. 

El  día siguiente al de la .clausura, S. S. el Papa recibió en audiencia 
especial en Castelgandolfo a un buen número de congresistas. En la 
citada sesión de clausura se acord6, aceptando el ofrecimiento del 
profesor Keil, celebrar el próximo Congreso en Viena, en 1982, aproxima- 
damente por las mismas fechas. 

No ,seria justo, por nuestra parte, acabar esta breve reseiía sin men- 
cionar con gratitud sincera la visita que, bajo la experta guía de la 



profesora M. Guarducci, uno de ios vicepresidentes del Congreso, pudimos 
realizar un grupo de congresistas a ?as recientes excavaciones de la basi- 
lica vaticana, el interks de cuyos hallazgos, tan elevado en otros aspec- 
tos, puede también en el epigráfico ser calificado de verdaderamente 
e~cep~i~na l . -S~~A~iIhN MARINER BIGORRA. 

De acuerdo con ei usual ritmo quinquenal (cf. pag. 11 N), la 
~Association Guillaume Budé» anuncia su V I  Congreso, que se cele- 
brará en Lyon, como un acto más de loa conmemorativos del bimile- 
nario de aquella ciudad, en los días 8 a 13 de septiembre de l.&%. 

Aparte de las actividades que pudiéranios llamar extraordinarias (re- 
presentación de los Mewecmos de Plaulo por la compañía de Aix-en- 
Provence dirigida por el profesor 'I'aladoire, excursiones y visitas, ex- 
posiciones, conferencias de los profesores Carcopino y Wuilleumier, el 
íiltimo de los cuales hablará sobre Lyon, mdtropole des Gades) y ade- 
más de un debate sobre la defensa de los estudios clásicos, se prevén 
tres comisiones de trabajo. 

!La de griego (presidente, el profesor Schuhl, de París, y secretario, 
el profesor Pouilloux, de iLyon) tratará, en general, de Aristótoles 
segíin ponencias presentadas por los profesores Uourgey (Estrasburgo), 
~Louis (Clermont-Ferrand), Michel (París) y Paluello (Padua). 

&a de latín discutirá tres ponencias sobre César (Rambaud, de Lyon), 
las antigüedades gaiorromanas en la región lionesa , ((Guey, de ILyon) 
y el Cristianismo en Lyon (Marrou, de París). Presidirá esta Comisión 
el profesor Galletier, de la Sorbona, y será secretario de ella el pro- 
fesor Rambaud. 

En la comisión de francés, que tendrá por presidente al profesor 
Lebegue; por secretario, al profesor Saulnier, y por secretario ad- 
junto, al profesor Antonioli, los tres de París, disertarán los dos pri- 
meros (la poesía latina y griega en los poetas del XVI y la escuela ljo- 
nesa del Renacimiento) y el profesor Jourda, de Montpellier, sobre la 
Plkyade y la Antigüedad. 

EL VIL CONGRESO INSEKNACIONAL DE ARQUEOLOGIA 
CLASICA 

Por fin, después de algunas vacilaciones (cf. pág. 130), podemos da1 
ya datos concretos del VI1 Congreso Internacional de Arqueología Clá- 
sica, del que recibimos una circular firmada por el presidente del Co- 
mité (profesor -4. Maiuri) y el secretario del mismo (profesor P. $0- 
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inanelli). Con esta ieuiiioil, coino dijinios en IfI 4M, se reanuda la 
serie de elstos Congresos que qu& interrumpida después del cele- 
brado en Berlín durante los dias 21 a 26 de agosto de 1939. ,E1 ahora 
proyectado oomenzará en Roma el 6 de septiembre de 1%S para ac- 
tuar allí hasta el 9, y en Nápoles hasta el 13 d d  mismo mes. Seidil 
visitadas recientes excavaciones y realizadas las indicadas excuisio, es 
a Tivoli, Ostia, Palestrina, Herculaneum, Stabia y los Campi 'legrsi 
Un día entero será dedicado a Ponipeya. Terminado el Congreso, sera11 
recorridas Sicilia, Etruria y las Italias central y septentrional. 

!Los temas propuestos son : 

1) Problemas técnzcos: nuevos métodos para investzgac~ón arqueo- 
lógica y para el estudio y conservación de los ~nor~urnentos y objeto, 
antigzhos, con particzcla~ atewciów dedicada a la pintura. 

2) Descubrimimtas y problmas de la Brqzceologíu e11 Grecia y e11 
el Oriente helénico. 

3) Desczcbrimientos y problemas de la Arqueología en la Italia pre- 
rromuita (Sit i lb,  Magna Grecia, Etrzlria, civilizacioiies itálicas). 

4) Descubuimz'entos y problemas de la arqzteología romana y tardo- 
antigua, con particular atención dedicada a la Urbadstica y la) Arqui- 
tectltra. 

U) Irradiaciones de la civilización clásica: arqueologia periférica y 
provincial y huellatr de la civilieacián griega y romana mcis allá de los 
limites del mulzdo cliisico. 

OTROS CONGRESOS 

El pasado día 19 de septiembre se oelebró la clausura del V Con- 
greso Arqueológico Nacional con una conferencia del comisarito de De- 
fensa del Patrimonio Artístico Nacional, señor Iñiguee, sobre Las mu- 
rallas romcunas de Zaragoza. Las tareas del Congreso se desarrollaron 
en dicha población durante los días 15 a 19. 

El dstituto di Studi ILiguris, para celebrar el XXV aniver~sarie de la 
fundación de la asocieta Storico-.4rcheologica Ingauna», que constituyo 
el núcleo inicial del mismo, ha organizado un «Convegno Storico-Ar- 
cheologico Ingaunos que se celebrará en Alhenga durante los días 15 
a 18 de diciembre próximos. 

En los días 23 a 26 de abril pasados se celebró en Liblice (Cliecos- 
lovaquia) una reunión, organizada por la Academia checoslovaca de 
Ciencias, a que asistieron multitud de profesores y especialistas de va- 
r io ,~  países de la Europa oriental. En el programa de la reunión cons- 



taba, como tema general de la misma, la coordinación científica y pe- 
dagógica de los estudios clásicos en dichas naciones. 

¡La reunión general de 1957 de la ~Classical Association» ( c f .  pág. 111 
433) se celebró en Durham, durante los días 9 al 15 de abril, con inter- 
vención de los profesores Garton (Seneca nnd Characterization), Retcher 
(Here and I'here in Ozid's riMetamorplzosesu), Cadoux (The uRechtsfragea. 
A Hundred Years of Controversy), Lewis (Ancient Athens a& Modern 
l'rivate Enterprise), Williams (Early Greek Ships), Morriaon (Greek 13Eilo- 
sopher Statcsme)~), Collinge ,(Dialect ami Poetry. '-1 Problent in Greer; 
Lyuic) y Moritz (uPushil~g~-~'2'11~ and «Twni~~gr-Milk) .  Hubo también 
una discusión animada sobre The Positio~t of Latin in Relation to Ajterngti- 
ves in  the Middle School y exposición de comunicaciones de tema lime. 
El próximo «General tM.eetingu se desarrollará en Nottingham y en los 
dias 16 a J.@ de abril de 1958. 

A la leunión coiijunta de Sociedades clásicas británicas de que hablá- 
bamos en pág. 130 precederá ep Cambridge, y en los días 1 a 7 de agosto 
de 1958, aria conferencia sobre I'he Changing Face of Clnssical Stzadiea 
en que se formarán grupos de estudios dirigidos por los profesores Page 
(Hornero), Brink (Cicerón), Lucas y Ker (tragedia griega), Sandhacli y 
Camps (Virgilio) y Crook y Macdonald (historiadores romanos). Se 
prevén, además, disertaciones de los profesores Guthrie, Toynhee, Lewis, 
Chadwick, Griffith, Lacey, Raven y Wilkinson. 

El VI Congreso Internacional de Ciencias Onomásticas ( c f .  págs. l I I  
152-103) se anuncia en Munich para el verano de 1958. 

11-A aFUNDAC1ON PASTOR DE ESTUDIOS OLASIGOS, 

El ciclo de conferencias correspondiente al presente curso (cf. nues- 
tras págs. 126-127) se ha celebrado e11 los días 5 de noviembre a 10 de di- 
ciembre con el título colectivo Aspectos del mundo helenktico y el 
siguiente programa: don Antonio Tovar (La decadencia. de la polds 
griega), don Julián Marías (Aristdteles), don Manuel Fernández-Ga- 
lianmo ((La Alenas de Menandro), don Pedro iLaín Entralgo (El reverso de 
la medicha helenlstica) y don Alvaro d'Ors (Educacidn hele+zist&a y juds- 
prudencia romana: Roma ante Grecia). 
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CURSOS Y CONFERENCIAS 

Durante el año académico 1957-195s va a desarrollarse por primera 
vez en la Universidad de Montpellier un curso del recién inaugurado 
<Centre d9Btudes Supérieures d'Arcliéologie hIéditér,rari6erinen, que cons- 
tará de conferencias, lecciones y trdbdjos prácticos sobre las civili- 
zaciones de las edades de piedra, bronce y hierro, sobre el período 
galorromano y sobre el arte romano del Languedoc-rKosellón, a cargo 
de los profesores Picard, Dupont, Hughes, Daumas, Sta. Jimenez 
Cisneros (que hablará de Cadix duizs l'antiquité), Gallet de Santerre, 
Bayet, Pallottino, Oudot de Dainville, Conibes, Jannoray, Giry, Delroyc, 
Duponit-Sommer, Héléna y Papadimitriou. Todo ello con estudios (sobre 
el terreno)) en Ensérune, en los museos prehistóricos de Matelles y 
Narbona, en Nimes, en el museo lapidario narbonense, etc. 

El uInstitute of Classical Studiesn de la Universidad de [Londres 
anuncia, para el año académico 1957-1958, varios cursos y seminarios 
sobre el desciframiento del minoico lineal B, los fragmentos del xapi 
i8~Wv de Aristóteles (profesor Furley), el texto de Serencio (profesor 
Skutsch), el Ars poetica de Horacio, papiros inéditos (proiesor Turoer), 
Paleografía griega ,(ídem) y Paleografía latina (profesor Handley) 

El Seminario Diocesano de Sigtienza ha organizado, durante el pa- 
sado verano, un ciclo de conferencias dirigidas especialniente a los se- 
minaristas y de modo general a un público más amplio. En  él intervi- 
nieron los profesores Ruiz Bueno (Hornero, poeta a+~dante; Homero, 
Padre dr la poesia; Homero, educador de  Grecia), Pabón (Las oracio- 
?les de infiltitivo e72 lntiit) y Fernández-Galiano (La   historian de Heró- ' 

doto como obra dramática). 

En el fascículo 1 del vol. 1 (enero-junio de 19%) de la Revista de Pi- 
losofia de la Universidad de Costa Rica encontramos interesantes datos 
que atestiguan la gran labor en pro de la mejor enseñanza y estudio 
de la Filosofía antigua que viene realizando un grupo de profesionales 
dirigido por don Constantino Láscaris-Comneno (cf. págs. 152-153). En- 
tre ellos, varias reseñas de ediciones de clásicos y obras sobre filósofos 
de la Antigüedad; nota de una conferencia sobre La libertad el% Gre& 
pronunciada por dicho profesor el 8 de agosto de 19%; y la noticia 
,(vale la pena darla aunque sea un poco atrasada) de que entre el 7 del 
mencionado mes y el 26 de octubre siguiente se desarrolló en aquella 
Universidad un Seminario sobre la Enseñanza de la Filosofía en cuyo 
temario figuraban Heráclito, Aristóteles y S. Agustín. 



!La misma atención especial dedicada a lo clásico -cosa que nos com- 
place mucho por ser muestra evidente del progreso de las Humanida- 
des en América- hallamos en el fasc. 1 del vol. 1 (enero-abril de 1957) 
de Studium, órgano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad Nacional de Colotnbia. 

Para los días 20 de julio de 1957 y siguientes se anunciaban las iareas 
del 1 Symposium de Linguística del Seminario de Filología del Instituto 
uKiva Agüero» de la Pontificia Universidad Católica del Perú, dirigido 
por el profesor Luis Jaime Cisneros. Uno de los temas de la reunión era 
LA pro~zunciacz'ón del la th .  

h principios del pasado verano dió varias conferencias en Buenos 
Aires, adonde acudió invitado por la Institución Cultural Española de 
aquella ciudad, el catedrático de la Universidad de Madrid D. Martíti 
Almagro. Las conferencias fueron pronunciadas en dicha Institucióti, en 
el Instituto de Arqueología de la Universidad de Buenos Aires, en la 
Facultad de Filosofía y ¡Letras de la misma, en el Instituto Popular de 
L a  P~etzsa,  en el Colegio de El Salvador y, posteriormente, en \La Pla- 
ta y Mendoza, de donde partió el conferenciante para Chile, Bolivia, 
Paraguay y Perú. 

E n  el iiivierno de 1957-19% visitará Espaiia el profesor Pallottino, 
titular de Etruscología y Arqueología ILalica de la Universidad de Roma. 
Dará conferencias sobre La ciziiliznccó~z de los Etruscos, La pintura 
etrusca, L a  escultura etrusca y La l e ~ g u a  de los E t ~ u s c o s .  

¡La Universidad de Salamanca ha invitado, para dar una serie de lec- 
ciones sobre temas lingüísticos a principios del curso que comienza, u1 
profesor Emilio Peruzzi, titular de ILengua y Literatura italiana dc la 
IJniversidad de Princeton y codirector de la revista Minos. 

En el Instituto Británico de Madrid, el 3 de diciembre, el profesor 
A. A. Parker, de la Universidad de Londres. Iiahlo de l'he Coriolanua 
Tlzeme in Shakespeare and Calderofz. 

En la Asociación Espaííola de Mujeres Universitarias, de Madrid, el 
profesor 'Lain Entralgo tiató de Reflexiones sobre lo puro y la pureza a 
la luz de Platdn. 

I 

En el acto académico de clausura del curso 198-1957 del r*ictituto 
uiLuis de Pegueraw de ,Manresa, la alumna Srta. Montserrat !Uadó disertó 
sobre Menéndez Pelayo y los estudios clásicos; y en el del femeniilo de 
Lugo, la conferencia sobre Las cololzizaciones helélzicas corrió a carg > 
de la tambikn alumna M.8 Concepción Rodríguez Feinindez. 



NUEVO CENTRO DE INVESTIGACION 

Con fecha 2 de abril pasado se ha constituído en Palermo el aCentro 
Siciliano di Studi Storico-Archeologici Biagio Pacen. Este organismo, 
con sede provisional en el aIstituto di Storia Antica)) de la Facultad de 
Filosofía y Letras de aquella Universidad, se propone promover toda 
clase de estudios históricos y arqueológicos sobre la antigua Sicilia, y 
especialmente, iniciar la compilación de un mapa arqueológico de dicha 
isla. El u l e n t r o ~  tendrá como órgano la revista KQKAAUZ, sobre la cual 
cf. nuestra pág. 111 494. 

1i.A ASOCIACION EORTU,GUESA DE ESTUDIOS LLASI'COS 

(Con gran satisfacción podemos anunciar la fundación, por iniciativa 
de los profesores y auxiliares de Filología Clásica de la Facultad de 
Letras de la Universidad de Coimbra, de la ~Associa~50 portuguesa de 
Estudos Clássicosa, cuyos estatutos se publican en Humunitas VII-VIII 
1955-1956, 254-256 y que se propone, según eilos, ucontribuir al progreso 
y difusión de los estudios grecolatinos, ofreciendo a sus miembros reu- 
niones en  que sean tratados tenlas referentes a la Antigiiedad clásica eti 
todos sus aspectos ; promoviendo la investigación ; mejorando la prác- 
tica de la enseñanza por medio de la discusión de sus métodos y ponien- 
do de relieve ante la opinión pública la importancia y necesidad de los 
estudios clásicos en el plano de la educación nacionaln. 

No hay que decir con cuánta alegría señalamos el nacimiento de esta 
jcven entidad a la que deseamos todo género de venturas. 

NUEVAS REVETAS 

Acaba de aparecer el núm. 1 del vol. 1 #(1%7) de Viriatis, revista de 
Arte, Arqueología y Museologia, boletín del Museo de Grao Vasco de 
Viseu (Portugal). 

Los conocidos editores Vandenhoeck y Ruprecht, de Gotinga, anun- 
cian la publicacih de Studiu Plaonetica, editada por el profesor Zwirner, 
del ~Ins t i tu t  fur Pbonometrie)) de Braunschweig, que aparecerá en dos 
facículos anuales y sucede al extinto Archiv fiir vergleichende Phonetik. 



Ei Instituto aRodrigo Carox del C. S. 1. C. va a convertir en 
revista autónoma el repertorio Hispania Antiqua Epigraphica, que hasta 
ahora aparecía como anejo del Archivo Espa?zol de Arqueologia. 

La uSocietas Archaeologica Jugoslaviae~ ha comenzado a publicar una 
meva revista llamada Archaeologia /rgoslaaica. 

klemos visto ya los primeros fasciculos de la Btbliotheca Classrc~ 
Orzentalzs, órgano de aDokumentation der altertumswissenschaftl~en 
Literatur der Sowjetunion und der Landei. der Volksdemokratiew. Se 
trata, como dijimos en págs. 111 256-257, de un repertorio bibliográfico, 
publicado por la Academia de Ciencias de Uerlin, que tiende a divulgar 
entre los paises occidentales los trabajos, de difícil acceso y escritos en 
lenguas poco conocidas, que, cada vez en mayor número, van viendo la 
luz en Europa oriental. La presentación es impecable y los resumenes 
y datos aparecen a la manera alemana, es decir, con absoluta perfección. 
Esperemos que mejore más aun el contenido de estas muestras primerizas 
de la labor de escuelas científicas que ahora empiezan a llegar a algún 
auge después de muchos decenios de total abandono. 

ILa vieja revista de Bursiaii (JaLresber$chte uber die F~&s.chrit& der 
klassischen Altertu+?uwissertsckaft) terminó su vida con el tomo 
GaLXXXV (1944-1955) después de muchmos años de prestar inestimables 
servicios con sus informes periódicos sobre las distintas ramas de la 
ciencia de la Antigüedad. Ahora ya tiene su sucesora en L ~ s t r e .  Inter- 
izationale Forschzlngsberichte ars dem Bereich des klassisclzel~ Altertzcms, 
que, como su nombre indica, seguirá publicando los informes especializa- 
dos de modo que cada uno recoja las actividades de, al menos, mi 

quinquenio en la materia correspondiente. iLa revista es editada por 
Vandenhoeck und Ruprecht, de Gotinga ; la responsabilidad corre a cargo 
de' un Cosi té  de la U. N. E. S. C. O. formado por los profesores 
Cherniss (Princeton), Durry (París), Norberg (Estowlmo), Paratore 
(Roma), Snell t(Hamburgo), Waszink (Leiden), Webster (Londres) y 
Wehrli (Zurich). L a  dirección será ejercida por los profesores Mette 
(Hamburgo) y Thierfelder (Maguncia). El vol. 1 (1956), ya aparecido, 
comprende informes sobre H o m e ~ o  193011956 (Mette), Arqueologia y 
Literatura griegas 1951-1955 (Webster) y Poetas no cristianos postarg&s 
teos 1925-19@ ~(Helm). Cf. nuestra pág. 111 468. 

ARCHlVO DE MANUSCRITOS 

Una noticia buena y mala a la vez es l a  que leemos en Gnomon XXIX 
' 

1957, 479: la organización, por parte de la ~Deutsche Forschungsgemein- 
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schzft~ y de la *Deutsche Bibliothekx de Frankfurt a. M., de u11 aArchiv 
für wertvolle wissenschaftliche Manuskripteu encargado de facilitar infor- 
mes, fotografías y oopias sobre los manuscritos inéditos de obras cientí- 
ficas que sus autores depositen en él. Buena, porque se trata de una 
fadidad más para la investigación; mala, porque demuestra que, en 
Alemania como en todas partes, los costos prohibitivos de la imprenta 
están impidiendo la publicación de niuchos trabajos valiosss. 

BE'CAS, PREMIOS Y CONCURSOS 

E n  el B. O. del pasado 12 de julio se publicaba una 0. M. de 1 del 
mismo mes por la que se concedían, para ~España y el extranjero, becas de 
estudios de la Comisaría de Protección Escolar del Ministerio de Educación 
Nacional para profesores y graduados, entre Irnos que figuraban los siguien- 
tes señores: 

D. Manuel Canipos (El pensanziento filosófico jkwídico en la obra de 
Lucio Anneo Sévieca) ; D. Vicente Ruiz Argilés (Estudio cronológico 'y 
tipológico de las fibulas hispánicas) ; D.& %tilde López Serrano (Vrga- 
nización, montaje y clasificacióri de unu Sección de Numismática YO- 
mana con vistas a su cuplicación a la colección del Museo Arqueológico 
Nacionul de Madrid) ; D. Francisco ,Sanmartí (La 5 x x X q . u k  atenielise: 
su presunta actividad pdicial) ; D.e M.a Gloria Trías (Es&&q de las cer& 
micas grtegas y suditálicas que se encuentran en los Museos de la afitigua 
Magna Greciw y aplicaciólz de estos conocimientos a la redacción de una 
tesis doctoral sobre cerámica griega en Españh) ; y D.8 Ana María Orive 
(Contribución al estudio de la Galicia ibérica). 

Leemos también en la Prensa diaria que D. Ramón Roca Puig, de 
quien hablábamos en página 132 oon relación a la aFundwióp San Lucas 
E s w g d i s t a ~  (designada, por cierto, erróneamente allí), ha obtenido del 
mismo o r g a n i s ~ o  del Ministerio de Educación. Nacional un+ bolsa de 
viaje para efectuar estudios sobre nianuscritos griegos bíblicos en *El Gi ro .  

En la relación de las becas de estudios en el extraiijero concedidas 
en el pasado verano por la aFundación Juan Marchu (cf. págs. 111 M)2;50B) 

aparecen varios temas relacionados con nuestras materias : D. Pedro Laíri 
Entralgo (Historza de la medicina griega) ; D. ¡Luis Monteagudo (Estu- 
dio de las relaciones prehistóricas y protohistdricas de 10 Peninsula Ibé- 
rica con el Sur de Italia, Sicilia, Grecia, Asia Menor y Egipto) ; D.* María 
Cruz Pérez Alcorta (La ceca hispánica de Sagzlnto); D.  Francisco @- 
dríguez Adrados (Origett y estructura del sistema verbal indoewopeo) ; 
y D. Francisco Tobalina (Noción general de sacrificio en la aCarta a los . 
Hebreos~). 



El premio aAntonio de Nebrijan del C. S. 1. C. correspondiente al 
a50 1956 ha sido otorgado a D. Luis Fernández Fúster por su trabajo 
Ln orlzamentacibn y el nimbolisnzo d e  las estelas his,Banorromanas. 

El premid aPray ILuis de León) de este aiío (cf. pág. Y.29) ha sido 
concedido a D. José López de Toro por su traducción y estudio del Epis- 
tolavio de Pedro Mártir de Angleria. 

El Sr. López de Toro fué objeto el pasado 11 de agosto de un home- 
naje por parle de su ciudad natal, Santafé (Granada), que le declaró su 
hijo predilecto. 

Como en años anteriores (cf. pag. 111 m), el aIstituto di Studi 
Komani~ anuncia la convocatoria del I X  Certamen Capitol@mmL /Los tra- 
bajos habrán de ser presentados antes del 1 de febrero de 1958. 

LOS SESENTA AROS DE GLiCOMO DEVO'I'O 

Con motivo del cumpleaiíos del eximio lingüista italiano, el uCircolo 
ILinguistico Fiorentino» celebró, el pasadto 19 de julio, una (sesión con- 
memorativa con asistencia de n~uchos de sus colegas, amigos y discípulos. 

La in.isma fecha ha servido también de faustlo motivo para ia compi- 
lación de unos Sci-itti wrilioii de Devoto que publica el editor f1orent;no 
Le Monnier. 

DISTINCION 

E1 Catedrático de la Universidad de Barcelona D. Sebastián Cirac ha 
sido distinguido con el nombramiento de miembro de honor de la So- 
ciedad Científica de Atenas ('H ZV 'AOdvut~ 'Entorqpovtx+ ' E W ~ ~ , ~ , )  según 
nombramiento del U de marzo de 1957. 

MII1,ENARIOS Y CENTENARIOS 

La revista Les Btzcdes Classiques dedica el fascículo 4 del vol. XXV 
(octubre de 1957) al bimilenari'o del nacimiento de Ovidio, ocurrido el 
43 a. J. C. ILa yugoslava z iva  Alztika consagra a la conmemoración 
(VI1 1957, 3-51 una nota de B. M. StevanoviC; y en Atene e Romp iI 
ZS7, 162 hallamos u*] qamen memo?-&le de Fr .  Hornstein, 



, fin cuanto al XXlV centenario del naciniiento de 4ristófanes, de que 
ya hablamos en pág. 111 63, sigue sieiido celebrado en las naciones de 
Europa oriental. Ahora conocemos la aparición de una obra conmeino- 
rativa, publicada en Wrodaw, 1957, por la Academia polaca de Ciencias, 
que lleva por titulo el de Arystofanes. 1M_aterialy se+ naukowej Ko@etu 
Nauk o I(2lltur,-e Antycznej paa zorganizowanej na apel swlatowej >ut ly  
pokoju tu  9.400 rocznicc w o d z i ~ i  poety 3-4 g,-ud@a 1954 roku. 



I'KIMEKA REUNION DE ESSUDlOS SOBRE L A  METODOLOGIA 
DEL GRIEGO EN LA ENSERANZA MEDIA 

Organizada por el Centro de Orientación Didáctica se ha celebrado 
la primera reunión de estudios del Profesorado de Griego de nuestros 
Institutos. Asistieron los siguientes Catedráticos: Sres. Fernández-Ga- 
liano, Rodriguez Adrados, Sánchez Lasso de la Vega, Obregón, Pericay, 
Armengot, Pérez Riesco, Vázquez, Isla, Díaz Regañón, niego, Sra. Pao- 
cual, Zaragoza, Ribera, Perea, Garcia Yebra y los Inspectores de Ense 
ñanza Media del Estado, Sres, Fernández Aguilar, de la Hoz y Rodríguez 
ILesmes. 

He aquí un breve resumen de las ponencias: 

1. El griego en el Bachillerato : su razdn de ser y szl posicidlc con ve- 
hcz'ds a los demás <~sa'gnatzcras. 

ILos Catedráticos reunidos consideran de necesidad imprescindible que 
el estudio de la lengua y cultura griegas figure en el Bachillerato 
superior, entre otras, por las siguientes razones: 

l.% !La circunstancia de que e! mundo griego clásico constituye el 
último sustrato cultural de toda la civilización de Occidente. España no 
puede ser una excepción, como señaló certeramente Menéndez y Pe- 
layo, en el mundo civilizado, que en mayor o menor grado conserva 
e1 griego en los planes de enseñanza. 

2.a Desde el punto de vista de la mayor eficacia y florecimiento de 
las Facultades de Filosofía y Letras, tan fundamentales en el orden de 
la cultura humanística, el con~cimient~o del griego proporciona una 
base indispensable para un estadio superior de los estudios helénicos, 
como corresponde a una enseñanza universitaria. Ciertas secciones, como 
las de Filosofía y Filología Moderna indoeuropea, deberían exigir, como 
requisito previo, los estudios de griego, y lo mismo la de Fedagogía. 
Los reunidos insistieron en los inconvenientes planteados por la actual 
equiparación del griego y el árabe en los estudios comunes. 
3.8 El conocimiento del griego representa tambikn base muy fun- 

damental para el de nuestra lengua, especialmente por lo que toca al 
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vocabulario técnico: no sólo por las etimologías, sino por el interés 
cultural que ofrece en la formación linguística y literaria del español, 
hoy tan deficiente. 

4.a El valor formativo que posee la lengua griega en virtud de su 
estructura. 

No es necesaria una mayor subespecialización, al modo francés, 
de nuestro actual Bachillerato, pues ni tiene la suficiente madurez so- 
cial el ambiente cultural español para permitir que la elección de ramas 
se haga siempre en forma adecuada, ni la temprana edad de los alumnos 
les periniie discernir suficientemente en esta cuestión. E s  mas, el actual 
sistema, con una sola ramificación, es dudoso que tenga otras vcntajas 
que la evidente de aliviar el trabajo intelectual de los escolares. 

Sería conveniente que los Bachilleres en iL-etras tuvieran otras op- 
ciones que las de Filosofía, Derecho y Ciencias Políticas y Rconómicas 
Por ejempio, debería dárseles acceso, como se ha solicitado repetidas 
veces, a la Facultad de Nedicina, dado el enorme interés que para el 
médico ofrecen los estudios clásicos, no sólo en cuanto a la utilidad 
práctica relacionada con las etimologías de vocablos médicos, sino tam- 
bién -y es lo más importante- por el hecho de que hoy día se insiste 
en la necesidad de que el médico sea un verdadero humanista, puesto 
que el hombre no responde en sus enfermedades como un ente puramen- 
te físico, sino que deja aparecer en gran porcentaje, en estas reacciones, 
el elemento psicológico. Incluso hay especialidades, como las psiquiá- 
tricas, eneque predomina este elemento psicológico. Quizá, con estas me.. 
didas, se ztemperaria el desequilibrio numérico que actualmente existe 
entre las Secciones de Ciencias y Letras. 

Respecto al reparto didáctico de la disciplina entre cursos y horarios, 
se consideró como ideal deseable que, sin detrimento mayor de la en- 
señanza, fueran dedicadas al griego seis unidades didácticas en quinto 
curso ; de ser esto imposible, parecería aceptable la distribución hecha 
por la Dirección General para el nuevo Plan de Bachillerato de 1957 
(cf. págs. 230-231). Por lo que toca al establecimiento reciente de Seccio- 
nes filiales y nocturnas de los Institutos, pareció imprescindible que a los 
alumnos procedentes del Grado Elemental de estas Secciones se les con- 
cediese el optar entre el plan especial de adaptación o el régimen general 
de ILetras, en el cual estarían en las mismas condiciones que cualesquiera 
alumnos, pues ni unos ni otros habrían estudiado griego nunca. 

Con relación al Curso Preuniversitario, la opinión general de los 
reunidos fué que los temas de cultura griega deben estar siempre cen- 
trados en la traducción de textos, que habrán de ser elegidos atendiendo 
especialmente a su significación cultural. ¡La situación dificilísima de re- 
mediar que plantea hoy este Curso, es la coexistencia de alumnos 
procedentes de ILetras y medianamente instruídos en griego con otros 
procedentes de Ciencias y desconocedores de los más elementales rudi- 



meIitos de esta lengua. Como son muy diversos los casos que pueden 
presentarse y se presentan de hecho, también las soluciones, siempre im- 
perfectas, podrán ser variadas y deberán quedar encomendadas al buen 
criterio de cada Centro y cada profesor. 

lL,os prejuicios conlra las lenguas clásicas y contra el griego, exis- 
tentes en algunos sectores de nuestra sociedad, deben ser neutralizados 
mediante una campaña que oriente al píiblico, y en particular a los pa- 
dres de los alun~nos, acerca de la significación cultural y el valor prác- 
tico de los estudios de griego. Es  fundamental que, una vez entrado el 
alumno en la Sección de ILetras, se hagan todos los esfuerzos por el 
Profesorado para no decepcionar su ilusión y fomentar más aún su pre- 
sunto entusiasmo por estas materias. Se sugieren, entre otros principios 
tlidáclicos para hacer más agradable la clase, el uso moderado de la 
Gramática, la aleilción prestada debidamente y desde el primer día a los 
temas culturales, la recta elección de los textos y la práctica de la tra- 
diicción tan pronto sea posible. 

2. Didáctica teórica del griego. 

Se fijaron los siguientes principios generales : 

1.0 El estudio de la Gramática debe ser únicaniente un medio e ins- 
trumento y nunca objeto y fin. Las nociones gramaticales, pocas, claras 
y sin muchos detalles, rara vez irán separadas de los textos de tra- 
ducción. 

2.0 Toda explicación teórica deberá ir acompañada de la correspon- 
diente den~ostración gráfica en el encerado, como medio intuitivo. 

3.0 Siendo el objeto fundamental de la disciplina la traducción de 
los textos clásicos, el profesor simultaneará la Morfología con la Sin- 
taxis elemental para hacer posible la práctica de la tiaduoción desde 
los primeros momentos. 

4.0 Se juzga de absoluta necesidad la asimilación, por parte de los 
alumnos, de vocabularios fundamentales, ordenados en forma ideológica 
o por familias de palabras, tanto del lenguaje comfin como del técnico. 

5.0 E s  preciso poner siempre en práctica el método didáctico activo 
con la participación de todos los alumnos. 

6.0 Para la buena marcha de un Centro se considera fundamental 
la labor de equipo y cooperación entre todos los profesores, desapare- 
ciendo las barreras herméticas entre los mismos. 

7.0 El método didáctico debe ser servido con destreza técnica. 

8.0 !La entrega a los alumnos y a la instrucción, el rigor consigo 
mismo y el amor al orden, junto con la afabilidad, son los mejores auxi- 
liares de un buen niétodo didáctica, 
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Para la ensefianza de la ILiteratura griega e ~niciacion en loi, valores 
culturales de la civiltzacibn helénica, se señalb como muy interesante la 
necesidad de coordinar la labor de la cátedra de Griego con la cátedra 
dc Literatura, cuidando el titular de ésta última de dar una visión ge- 
neral de la ILiteratura griega, estudiar autores y obras y destacar la 
aportación del talento helénico a cada uno de los géneros literarios, po- 
niendo de relieve la influen'cia que las grandes obras maestras griegas han 
ejercido sobre la Literatura europea y destacando las imitaciones latinas 
y castellanas. iLa labor del Catedrático de griego puede consistir -ya 
en el sexto curso- en fijarse en algunos autores de cada género y pre- 
sentarlos a los alumnos de una manera más individualizada, explicando 
los motivos y circunstancias que concurrieron en la elaboración de la 
obra cuyos fragmentos se estudien y haciendo un análisis estilistico de 
los trozos en que más destaque el valor estético de cada uno de los 
modelos, 

::. 1'vúcticas d e  ~radtscciótt .  Libros de  texto y eráineites. 

Funtualizada la relación entre la teoría graniatical y la prácticl 
de la traducción, debe verse en ésta la esfera de trabajo dentro de la 
cual se cumplen los supremos objetivos de la enseñanza de la lengua 
griega, a saber, uleer» a los autores, llegar hasta su pensamiento por 
la lectura directa de sus textos. Puede, en los primeros momentos, coti- 
cederse a la teoría gramatical el tiempo indispensable para introducir al 
alumno en el conocimiento de las formas y lanzarle resueltamente cuanto 
antes por el camino de la traducción de frases cortas, cuidando siempre 
de que éstas no le planteen más dificultades que las que pueda resolver 
por sus propios medios. La frase breve es el procedimiento más co- 
'rientemente seguido para ejercitar el aprendizaje de la morfología, pero 
no conviene olvidar que su perpetuación o la excesiva demora en él 
entrañan dificultades que aconsejan abandonarlo en un plazo perentorio, 
sin esperar a ver ejemplificadas todas las cuestiones que plantean las 
formas y su construcción. Cabe simuitanear con ella, siempre bajmo el 
buen criterio del profesor, la traducción de trozos escogidos. En este 
trabajo es de recomendar la gradación por notas o la anticipación de 
tal o cual punto. Hay que insistir en la importancia del papel del pro- 
fesor: él habrá de dirigir los primeros intentos del alumno ante un 
trozo extenso y cubrir los baches de su preparación poco ha iniciada. 
Debe asimismo inculcar a sus discípulos que el diccionario no es más 
que un simple auxiliar. Ha de acostumbrarles a un rigor mental, con tra- 
ducciones-modelo, estudio aplicado de fenómenos morfológicos y sin- 
tácticos, aplicaciones etimológicas, etc. Todo eilo con un sentido de 
gradación, que culminará en la decturan de autores con todas sus im- 
plicacioner, 



Esto habrá de hacerse ya entrado el sexto curso (segundo curso de 
griego). Entre los autores que deban ser seleccionados, Jenoíonte, San 
Lucas y iLuciano figuraban con Esopo en los cuestionarios como exigi- 
bles en el Examen de Grado. De Jenofonte podrán manejarse antolo- 
gías de algunas de sus obras con impresión de lectura completa, a base de 
sustituir, como suele hacerse, los capítulos menos interesantes por resúme- 
nes en español. Es costumbre general empezar por la Anábaszs. Un motivo 
de variedad lo constituiría la adopción también del Económico o de las 
Memorables. Con Jenofonte podrían alternar como autores de inicíacióti 
San Lucas y ILuciano. Existen otras obras de tradición escolar, que po- 
drían agregarse a las que anotaba el cuestionario: por ejemplo, elimi- 
nando párrafos especialmente dificiles y sustituyéndolos por resúmenes en 
español, podría traducirse sin dificultad el Critón de Platón o la Ter- 
cera Filfpicm de, Demóstenes. También se podría recurrir a trozos espe- 
cialmente interesantes de otros autores fuera de los citados. Hay que 
recalcar la necesidad de que la traducción vaya acompañada de un co- 
mentario en el aspecto histórico-literario. 

Tres instrumentos de trabajo se presentan en la clase como ineludi- 
bles: una gramática, un repertorio de ejercicios y antología de autores 
y un diccionario. Es obvio poder contar desde el primer momento con 
un repertorio o antología, en el que el alumno habrá de comenzar por 
practicar su lectura mecánica, familiarizarse con las formas (cuyo cono- 
cimiento le vendrá dado por la Gramática) y hacer sus acopios de voca- 
bulario, y en el que puede haber una selección de autores, hecha ya por 
temas, agrupando diversas focetas del mundo clásico, ya por autores, 
eligiendo de cada cual, a ser posible, unidades completas y breves o 
dándolas convenientemente extractadas. ¡La Gramática debe ser descrip- 
tiva, pero sin ignorar los avances de la ILingüística ; sencilla, pero sin 
falsear los hechos por el mal entendido afán de favorecer al alumno; 
completa, pero sin menoscabo de la condición de libro breve. La posi- 
ción del profesor con respecto a uno y otro de estos instrumentos no 
es h de equidistancia, sino la de estar más cerca de este íiltimo. En 
otros términos, el profesor puede sustituirse a la teoría gramatical por el 
dominio que ha de tener de ella. El alumno, a quien debe acostumbrarse ya 
a manejar los vocabularios de los libros de ejercicios, necesita expresa- 
mente ser adiestrado en el manejo del diccionario desde el final de quinto 
curso (1.0 de griego). No se olvide que el diccionario puede ser una he- 
rramienta peligrosa por el uso erróneo y hasta el abuso que puede ha- 
cerse de él. Este es un hecho cierto, tanto en lo que respecta a la b6s- 
queda de voces, como a la necesidad en que se encuentra el alumno de 
optar por una determinada acepción entre un cúmulo de ellas. En esto 
todo el cuidado y precaución son aquí aconsejables. Hágasele estar en 
posesióii de un vocabularia usual básico, que reduzca al mínima las 
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consultas. Nada ayudará tanto a prevenir la traducción aleatoria y ua gol 

pe de dicclonariox. 

Si la tradución, en tanto que capacita para la rlectura)) de los textos, 
es el Símbolo del dominio de la lengua de un autor, de la interpretación 
de su contenido y de la captación de sus valores literarios y de pensa- 
miento, es evidente que en un ejercicio de traducción habrán de consistir 
las pruebas y exámenes. ILas pruebas de curso habrán de ir graduadas 
con el desarrollo metodológico de las tareas realizadas. Después del 
primer trimestre, la prueba no podrá exceder de los límites y difi- 
cultades inherentes, por una parte al tipo de la frase breve o la 
sentencia escogida, pol- otra al conocimieuto elemental de las formas; 
en e! segundo puede ya prescntuhe un trozo de un autor seleccionado. 
El examen final del primer año versará sobre un trozo de dificultad gra- 
duada que acuse los últimos progresos realizados en el aprendizaje de 
las formas. E n  el segundo cnrso, el alumno, que habrá debido completar 
el estudio de la morfología y habrá adquirido en la práctica diaria un 
conocimiento eficiente de los usos sintácticos, rendirá pruebas, con ayuda 
del diccionario y en plazos que es aconsejable no sean superiores a un 
trimestre, de su familiarización con los autores. En  esta situación deberá 
encontrarse al realizar el examen de Grado. Sería de desear en éste que 
el trozo del aubor que se haya de traducir reuniese tales característias 
como para rematar lógicamente todo el proceso de la traducción señalado. 
Es difícil que esto pueda darse en una frase corta, aunque sea oportuna 
su adopcioii como experiencia inicial en este tipo de pruebas, en las que el 
griego se ha introducido desde hace muy poco tiempo, En  todo caso, en 
la boja del ejercicio se deben dar los nombres propios explicados y, si 
el texto lo requiere, una pequeña nota indicando el contexto a que 
pertenece. No interesa que el alumno ooaozca el nombre del autor; no 
debe ponerse el capítulo Pueden introducirse en el texto modificaciones 
leves. Para la prueba de madurez vale lo dicho anteriormente. L a  ex- 
tensión y dificultad del texto debe ser mayor, pero no exagerada. En 
cuanto a dificultad, extensión y autores a quienes se refiere la traduc- 
ción, debe tenerse en cuenta que las ensefianzas se han prolongado un 
curso más. 

En la reunión se hizo notar que el examen de Grado, tal como 
ha estado organizado anteriormente, coloca al griego, y a otras ma- 
terias que deberían ser decisivas, en un lugar secundario, siendo su 
calificación casi indiferente para el resultado final. Después de un exa- 
men para las materias comunes a todos los alumnos, debería hacerse 
otro para las especiales de Ciencias o Letras. En  lo que respecta a la 
constitución de los Tribunales, tanto de ]Grado como de madurez, se es- 
tima que de una manera oficial el Presidente debería llamar a un asesor 
en el caso de que en el Tribunal ng hubiera ningún especialista, 



4. Yocabulut-io y sw apr~ t rd i ca j e .  un .;griego básico)) pura Los estal- 
diantes de Ciencias. 

Kesul~a abso,utamente indisp~nsable el ~onocimiento del vocabulario 
ydra el doinniio de una lengua, sobie todo si se pretende que dicha 
Ieiigua silva de vehiculo pdra llegar al conocimiento de una culturd 
ei~carnada en sus textos literarios y no se convierta en pura especula- 
ción gramatical. Al alumno de griego d e j a n d o  aparte los métodos 
de las lenguas vivas- debe facilitársele un vocabulario fundamental, 
siguiendo un procedimienlo más pedagógico que el consistente en 
aprenderse largas y difusas listas, descarnadas e interminabies, que 
auil suelen exigii a sus ~Iisc~piilos alguiios profesores, que todavia pro 
pugnan los anticuados y formalistas métodos meramente meinorísticos. 
Este vocabulario fundamental debe presentarse engarzado en textos 
escogidos que tengan una cultural y en que la palabra vaya 
cargada de sentido, tanto por su valor individual como por el funcional 
y por su engarce con el resto de las palabras que le acompañen. No 
obstante, se evitará que el alumno crea que la significación de un 
término griego queda agotada en una palabra castellana: más que una 
palabra castellana debe dársele al alumno una idea viva que recoja y 
resuma el cónteiiido polivalente de un término griego, subrayando es- 
pecialísimamente la idea fundamental contenida en el elemento simple 
de la palabra, para que pueda comprender y reproducir en su mente el 
juego de la evolución lógica y semántica, que constituye la historia de 
la voz griega y explica muchas veces la aparente diversidad de sig- 
nificados de un vocablo, dificultad que es uno de los principales motivos 
de periurbacióii para el escolar en trance de iniciación. Para ayudar al 
alumno a retener la idea contenida en un término gr'ego, el profesor 
debe acudir a cuantos medios puedan ayudarle en esta tarea. Tales son la 
historia de la palabra y su contenido cultural. Por ejemplo, si aparece en 
el texto la palabia t f p ~ c ~ v ,  se la deberá relacionar con otros términos de la 
misma familia: d p p j  en su doble valor uprincipio en el tiempo)) y uprin- 
cipio en la jerarquian ; el significado también doble de dirigente en ge- 
neral y magistrado específico o arconte~.  Son utilizables los derivados 
griegos de la palabra con sus correspondientes formas castellanas trans- 
formadas y más o menos disfrazadas. Una alusión al latín, con sus for- 
mas prznczpzzem y pvinceps, reforzaría, con palabras más comprensibles 
y más familiares para el alumno, la doble semántica del ejemplo pro- 
puesto. Las formas derivadas, ya aludidas, facilitan en gran manera el 
aprendizaje de vocablos, puesto que, partiendo de un elemento simple o 
extrayendo éste de la forma compuesta en que aparece, se puede presen- 
tar una familia completa, bastante extensa, de palabras que, apoyándose 
unas en otras, realizarán la función principal en la obra de procurar la 
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retención del elemento fundamental y, de rechazo, de los mlsmos com- 
puestos. Así se adquirirá un conocimiento de los distintos elementos de 
composición, que se independizarán en la mente y se podrán reconocer 
e interpretar en casos similares. For ejemplo, los prefijos que entran en 
composición con palabras simples : uva- (8va-PuhAw, o i ~ a - ~ w ~ f w ) ,  xaTa- 

(xara-pa~vw), xapr- (x~pr-fk3.i~, xapc-xadw, , etc. ; o el sentido de los sufijos. 
Asi, los nombres de acción o los suhjos y a  (pctO/;pu), - w ó ~  (?cohrrwó~), etc. 
La importancia de lo propuesto resalta a! o'oseivar que en los helenismo2 
castellanos el valor de sus elementos morfológicos griegos conserva, ~ o i  
lo regular, su valor primitivo . auacronmao, hnodo, aiatipoda, Antzcr~sco, 
ufdstol, ap6statu, diámetro, dzhlogo, etc. Son muchos los recursos y pro- 
cedimientos utilizables para reforzar el recuerdo del vocabulario por la 
asociación de  ideas. Entre ellos, el uso prudente y moderado del sistema 
de alternancias vocálicas, que el alumno puede en muchos casos recono- 
cer fácilmente y que le hará comprender la lógica de las aparentes anoma- 
lías dentro de una misma familia de palabras y las variaciones en su 
morfología. Otro recurso de primer orden es la referencia a las races, 
con un término de comparación latino o castellano, para que sea el último 
término de relación y apoyo fundamental de todo el sistema de asoeiaeio- 
nes lexicográficas que el alumno lentamente habrá ido elaborando. Son 
bien conocidos los estudios que se vienen realizando sobre vocabularios 
por frecuencia estadística, que moderadamente podrían utilizarse en las 
clases. Para ello sería conveniente que se confeccionara por el Centro de 
Orientación Didáctica la correspondiente tabla de frecuencias, previa 
selección de  autores griegos y fragmentos de ellos. Ninguno de estos 
métodos, sin embargo, proporcionará al alumno el conocimiento eomple- 
to de todas las palabras necesarias para una correcta traduoción, pero sí 
montarán la infraestructura de la lengua, dejando la consulta del diccio- 
nario para aquellas palabras poco frecuentes y de sentido concreto, en las 
que no cabrá la elección azarosa de acepciones inadecuadas que propor- 
ciona las pintorescas traducciones que hoy todos vemos en las clase. 
y en los exámenes. 

Se ha aludido anteriormente a uno de los valores que justifican el es- 
tudio de la Iengua griega en la Enseííanza Media: el del léxico y termi- 
nología científica, Al reflexionar sobre esto, surgió en la reunión la idea 
de la conveniencia y necesidad de hacer partícipes de los secretos de la 
terminolog~a griega a aquellos estudiantes que, por su inclinación a disci- 
plinas que se incluyen en el grupo de Ciencias, se ven privados de las 
ventajas que les proporcionaría un estudio racional del léxico científico, 
a la vez que una formación específicamente humanística. Hay que pensar 
que la implantación de un ugriego básico> para estudiantes de Ciencias 
no implicaría detrimento para la posición normal del griego en el Bachi- 
llerato general de ILetras, porque sería lamentable que lo que pudiera 
representar una importante conquista redundara con el tiempo en una ra- 



ducción del nivel del griego clásico, que para entenderilos podemos llamar 
ugriego de Letrasa. Por agriego básicon se entiende el estudio externo 
de la estructura del griego, principalmente de su estructura morfológica, 
sistema de derivación y composición, así cohio de las raíces básicas de 
formación de terminología científica universal. Con ello queda delimitado 
en líneas generales el campo acotado para el ugriego básicon, cuyo con- 
tenido y articulación metodológica puede resumirse en los siguiente~ 
puntos : 

.L.'' Alfabeto y lectura. 

2.0 iranscripción de los sonidos griegos al español. 

3.0 Exposición panorámica de la morfología nominal, reducida a los 
casos de interks para la derivación y formación de compuestos. 

4.0 Restantes elementaos gramaticales de interés, como en el caso 
aiiterior . 
Lo Breves ideas sobre la alternación vocálica y su importancia en la 

formación de palabras. 

6 . O  Estudio de las palabras por grupos seinánticos, seleccioiladas del 
vocabulario científico, con explicación aplicada de los prefijos y sufijos. 
Este capítulo constituirá el núcleo del ugriego básico)) y su extensión y 
contenido estará en proporción con el tiempo asignado a esta nueva disci- 
plina. ' l a  selección de <palabras-base» deberá realizarse eti razón de su fre- 
cuencia o importancia en el uso científico. Al pie de cada «cabeza de 
grupou (o upalabra-basen) se agruparán metódicamente los derivados cas- 
tellanos simples y compuestos. A veces será necesario y otras veces sera 
Útil definir el tecnicismo, cuando su definición actual no coincida con su 
definición etimológica. ILa necesidad o utilidad de tales definiciones dis- 
minuirá a medida que el alumno vaya familiarizándose con el significado 
de los componentes griegos y su valor significativo en los tecnicismos. 
Poco a poco el alumno captará el alcance de un término técnico con sólo 
descomponerl~o en sus elementos. Sobre esta historia de la palabra puede 
montarse la exposición de sus valores culturales y su evolución en el des- 
arrollo de la Ciencia. Tendremos así el griego revitalizado para servir 
como lengua de la terminología culta y de los tecnicismos, que represen- 
tan un papel tan preponderante en la Ciencia actual. Es de tal importancia 
el conocimiento apropiado del vocabulario de la Ciencia, que su adquisi- 
ción por el estudiante no deberá quedar entregada a manos no especia- 
lizadas en materia lingüística. Se propuso la celebración de una reunión 
de estudio mixta de Catedráticos de Griego y Ciencias Naturales, Física y 
Química, Medicina, etc., con el objeto de sistematizar lo que puede ser 
este ugriego básicow en el Bachillerato de Ciencias. E'sa misma Comisión 
se enlcargaría de preparar los medios instrumentales y pedagógicos im- 
prescindibles (guía didáctica, vocabularios, etc.) para la aplicación de di- 
cho ugriego básicon. La necesidad de Cste ha sido sentida ya desde hace 
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mucho tiempg por los distintos sectores científicos, que de modo concre- 
to han solicitado .cu implantación. 

Algunos de los asistentes propusieron que el estudio del vocabillari,~ 
no prescindiera de los valores culturales que a partir de él pueden revelar 
se a los alumnos. También hubo quien sugirió.que este ugriego básicou 
se diera en cuarto ourso y sirviera al tiempo de iniciación para los aluui- . nos que hayan de ir a Letras. 

+ 

5 .  l ; o r w c i ó t >  y seleccró~i. del projesorado clásico. 
I 

L a  form?ción científ~ca del profesorado corre a cargo de la Universi- 
dad. Eri este aspecto es grato señalar la evidente 'mejora en planes de es- , 

tudio, profesorado' y medios científicos de nuestras secciones de Filología 
Chica. Sería desdesear que, puesto que la misión de la Universidad .es 
doble ((capacitar para la investigación y formar profesionalmente), la pre- 
paración de los prafesionales de la Enseñanza Media en las lenguas clási- 
sicas ocupara ya un lugar apreciable en la orientación general de la ense- 
ñanza universitaria. Ciertos aspectos pedagógicos y humanísticos que a 
'veces se hallan ausentes de aquélla no deberían estarlo, En este sentido 
sería tal vez conveniente la extensión a todas las secciones des alguna 
enseñanza de Pedagogía general y, sobre t o d ~ ,  de Metodología especial 
de la didáctica en! las Lenguas clásicas. 

Para la selección del profesorado se pidió que, en tanto no se encuen- 
tre una forma más adecuada, se mantenga la de las oposiciones, que debe- 
rán acreditar la formación científica d d  aspirante a la cátedra. Deben ser 
excluidos los ejercicios didácticw de la memoria y eje~rcicio pedagógi- 
co, manteniéndose ios ejercicios teórioos, a excepción del de urepentiza- , 
ciónn que alguna vez se ha realizaqio. En Fuanto, al práctico, la selección de 
autores no debe ser prefijada; habrá de añadirse a los comentarios (foné- 
tico, moyfológico, sintáctico, métrico e histórico) otro consistente en 
aná?isis literario. Sería conveniente especificar-ya que no lo hace el Re- 
glamento-la distribución de estos ejercicios. . 

Respecto a la formación pedagógica del profesorado, se consideraron 
como viables dos posibilidades. De crearse un Centro de Formación del 
I;i.ofesorado de Enseñanza Media, establecimiento de un curso de capaci- 
tacióp pedagógica especialmente orientado a la ens@5&nza de las lenguas 
clásicas. La aprobación de este curso sería imprgscindible para tomar 
parte en oposiciones. Dé no ser así, realización por los citados aspiran- 
tes a cátedras de un curso de prácticas, durante un año, bajo la dirección 
de un catedrático titular de un Instituto. Al final entregarían una memo- 
ria pedagógica sobre el concepto, qétodol y progyamas de la asignatura. 
Un Tribunal nombrado por el Ministerio juzgaría dichas memorias y pro- 
veería al aspirante de un cerfificado imprescindible para tomar, parte en 
oposiciones. 



Para la seleccion del profesorado adjunto se estimo tambien como ne- 
cesaria la oposicion y un previo periodo de dos años de practicas bajo 
la diieccioii de un Catedrático. 

Para la Ensefianza Media no oficial se propuso que en lo futuro, pdra 
que un Licenciado pueda encaigarse de las clases de griego en un Colegio, 
deberia presenta1 al Ministerio, como requisito previo, un informe favo- 
rable emitido por el Catedratico numerario de la disciplina bajo cuya 
dirección haya realizado prácticas cientificas y pedagógicas durante un 
curso Debe aspirarse a que las clases de griego esten siempre dadas por 
iLiceiiciados en Filosofia y ILetras, de la especialidad de Filologia clásica 
siempie que sea posible. Han de multiplicarse las iniciativas que brinda 
al profesorado no oficial la oportunidad de una orientación científica y 
metodológica y de perfeccionamiento profesional, como las reuniones de 
profesores celebiadas en Madrid y otros distritos univers~tarios y orga- 
iiizxias por el C. O. D. y la Iiispección de Ensefianza Media. 

Por idtimo, la reunión trató de los Centros de perfeccionamiento del 
.t'rofesoiado, proponiendo la celebracion de cursillos a los que obligato- 
riamente asistirian, cada .cinco años al menos, los Catedráticos titulares 
y profesores no oficiales, con el fin de que no pierdan el ilecesario con- 
tacto con la problemática científica y pedagógica de su asignatura. Di- 
chos cursillos podrían tener lugar durante las vacaciones estivales, en 
cualquiera de las Universidades de Verano, con una duración de quince a 
treinta días: en sus programas alternarían conferencias sobre los avan- 
ces de cada una de las materias de la especialidad con coloquios peda- 
gógicos para contrastar experiencias. Aparte de estos cursillos, por el 
Centro de Orientación Didáctica se podrían realizar, directamente rela- 
cionadas con esta intención del perfeccionamiento del profesorado de Len- 
gua y Literatura griega, las tareas siguientes: 

1.0 Confección de un fichero bibliográfico al día en las diferentes 
materias de la asignatura. 

2.0 Adquisición de fondos bibliográficos fundamentales. Tanto el fi- 
chero como la lista de estos fondos podrían ser distribuídos a todo el 
profesorado oficial y no oficial trimestralmente. Todo profesor podría 
solicitar el préstamo de dichos fondos. 

8.0 Facilitar material científico (~microfilms», fotocopias, préstamos de 
libros de los fondos de otras bibliotecas, etc.) y pedagógico (diapositivas, 
láminas de arte, rtestsu pedagógicos, etc.). 

Para esta labor orientadora, dentro del C. O. D. podría funcionar un 
Gabinete Técnico de ILengua Griega integrado por inspectores de Ense- 
ñanza Media y catedráticos de la asignatura, en estrecha colaboración 
con el Instituto ((Antonio de Nebrijan del C. S. 1. C. y la Sociedad Es- 
paño!a de Estudios C1hsicos.-D. RODR~GUEZ LESMES. 
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LOS ESTUDIOS C U S I C O S  E N  LA EDUCACION XSLJANOJA 

Polénzica sobre H~nzanidades.-Los lectores de la Revista de Edu- 
cacidn han sido testigos de una polémica relativa al valor y presencia 
de las Humanidades clásicas en el Bachillerato, especialmente elemental. 
Empecemos por decir que si del diálogo, diálogo a nivel socrático, sale 
casi siempre la luz, de la «discusión», es decir, del agitar en opuestas 
direcciones, solamente puede salir ruido. Lo cual no obsta para que los 
polemistas manejen un filón de ricas ideas servidas por ágiles plumas 

Publicó el señor Maíllo un excelente artículo ', en el que, en un len- 
guaje pedagógico que aconsejaríamos como modelo a muchos pedago- 
gos profesionales, divulga, con abundancia de datos y erudición, princi- 
pios e ideas que son moneda corriente en el mundo. Pero «aquí) no e 1 

el mundo; por eso hacen falta en todo expositores claros. La sustancia 
de dicho artículo es que el Estado debe planificar la enseñanza; iueg'o 
justicia, con razones que en todo «el mundon son válidas, esa interveii- 
ción estatal, y, por último, estudia los factores o datos que condicionan 
la planificación. Entonoes, en qué punto sobrevino la discrepancia? Esta 
se plantea al hablar M'aíllo del factor pedagógico de la plaiiificacióa. 
Piensa el autor que serviría mejor a las necesidades de la estructura social 
que está surgiendo una Escuela Primaria Superior (Escuela Media, de 
Orientación la han llamado en otros sitios) que el Bachillerato Elemen- 
tal. E n  esa Escuela, el eje humanístico lo constituiría la l e n g ~ ~ a  nacional, 
en vez del latín, y una lengua moderna. Debo advertir que no es cues- 
tión de nombres, como podría parecer; en realidad, tal Escuela supone 
un cambio de objetivos. La palabra con que Maíllo acusa al resultado 
del actual Bachillerato es «bachillerización~~ ; con el19 entiende, de una 
parte, el carácter formal y retórico de nuestro Bachillerato, y de otra, 
ese santo horror a todo lo que no sea lo heroico en que se refugia el se 
fioritismo zángano para huir de lo humilde, pero efectivo, como, por 
ejemplo, el trabajo manual. Y Maíllo carga en el debe del latín esa 
abachillerizacióna. Ataca también la excesiva propensión a cultivar y des- 
arrollar la tazón discursiva, a m80ver al alumno en un círoulo de ideas. 
Y en su carga contra el latín va más lejos: no es una cuestión didáctica, 
sino i?z re,  un mal sin remedio. 

El señor Vicuña e replica con un buen acopio de argumentos. En  pri- 
mer lugar, sostiene la primacía cultural del latín frente a las lenguas 

1 Necesidad y factores de la planificación escolar  rev. v. de Educ. níi- 
mero 48, octubre 1066, págs. ll-19). 

a Tópicos antihumanisticos de actuaEidad (ibid. ntím. 66, octubre 
1957, págs. 9-14). 



modernah, advierte ei udesfoirdarnienton que sufre todo estudio del e5 
pañol al margen del latín; la inutilización de posibilidades para com- 
prender nuestra propia literatura que supondria abandonar el latín; la 
trivialización facilona e ilusoria del saber que hay tras esa eliminación. 
Y, además, sin el estudio del latín tampoco tendria valor humanístio) 
el de las lenguas modernas. Pasa luego Vicuña al detalle de algunos tér- 
minos usados por el señor iMaillo, que l l ~ m a  «tior,turasx a estos estudlx, 
que emplea el concepto de utilidad dudosamente, que habla del estudio 
de estas disciplinas en un tono que suena claramente a despectivo. La 
verdad es que, sean cuales fueren las intenciones del señor Maíiio, el pa- 
s ~ j e  relativo al latín no es afortunado ni por el tono ni por la expresión. 
En una tercera parte, el señor Vicuña entra en el terreno metodológico 
y, a la vez, en e1 de la oposición dialéctica uhumanidades clásicas/técnican, 
que en muchos casos disfraza siinpleinente una oposición uespiritualismo/ 
materialtsmon. A partir de esta sección, el diálogo se malogra, pues toman 
los argumentos cierto matiz, seguramente np buscado, ad hominent. A su 
vez, el señor Maíllo siente más vivamente que cualquier espectador, es 
claro, ese matiz, y las ideas dejan de ser alma de las palabras para se1 
fuerza de arietc. E l  diálogo se torna polémica. U Maíllo vuelve a re- 
plicar con otro artículo del que luego hablaremos. 

No regateamos nosotros a Maíllo el aplauso a las ideas de su primer 
articulo ; como que nosotros mismos las hemos sostenido en nuestros es- 
critos hace tiempo. «La solución [en educación] hay que planearla a largo 
plazo, a varios años vista, que es como hay que actuar en educación; 
sobre estadisticas de natalidad, de desarrollo industrial, de renta, de creci- 
miento urbaiiístico, para prever las necesidades. Hacer así las cosas no 
es utopía, sino realismo; lo utópico es querer resolver los problemas cuan- 
do ya están asfixiando a un país. De esa manera, el político de turno se 
encontraría con el manual técnico básico para una política educacional. 
Así evitaríamos esas operaciones inconexas que son nuestras reformas)) '. 
E igualmente coincidimos en la importancia que atribuímos a la lengua 
nacipnal ,y en la concepción de su didáctica, orientándola a desarrollar el 
sentido de la convivencia social '. Si traemos aquí estas autocitas es  porque 
queremos que quede constancia de que desde el campo de las humanida- 
des clásicas se hacen diagnósticos sobre el estado y necesidades de nues- 
tras s~ciedades no menos exactos que los que se hacen desde el campo 
de la Pedagogía o la Sociología. 

Nuestro punto de discrepancia con Maíllo es esencialmente éste : don- 
de nos parece que se sale del magnífico surco de su artículo es al cargar 
en el, debe del latín los males definidos con el término ~bachillerización)) ; 

a Humanidades y hum*~zisntos (ibid. págs. 14-18). 
" Madrid del 2111-1958. 
5 Madrid del 6-XI-1968. 
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y se sale, porque rompe su propia directriz, que era afirmar cobre datos, 
no sobre apriorismos. Parte, sin más, de la «idea» de que el latín ((for- 
malizan, ((retorizan la enseñanza; de que esto es una eiiorme desdichd.; 
de que, supuesto que sea un mal total, no hay receta didáctica posible 
Todo esto son peticiones de principio formuladas sin fundamento. 

El latín y el griego son mucho más que declinaciones y ~onjug~wio-  
nes, que tropos y figuras, que «mitos» y «hadosn, que son sólo el pre- 
texto argumenta1 de mensajes más hondos. A las huma~iic~ades clisicns 
no les falta aquí y fuera de aquí quien las «sintonice» con nuestro tiein- 
po. Es  un puro prejuicio creer que la clase de latín aleja de la realidad. 
en ella cabe el implacable realismo que pregona Maíllo con toda razó13 
para nuestro pueblo. 

{El señor (Maíllo trata también el tema del nuevo humanismo ; piensa 
que si se habla de uno nuevo es porque el anterior está en crisis. La 
cosa no es tan sencilla. Pero, aun admitida, no nos alarma, pues crisis 
de esas hemos tenido ya muchas; que el humanismo clásico sea prete- 
ritómano e inactual es un tópico, por más que las clases mal dadas lo 
iomenten. Por íiltimo, la oposición dialéctica «cristiat~isino/pagaiiismo», sin 
negarla en su esquematismo, nos parece asunto zanjado históricamente ; 
es más, vemos en ella la fuente de energía más poderosa del Occidente. 
Seguir el proceso de la unión fecunda de cristianismo y cultura antigua, 
con sus riesgos y alternativas, es una emocionante aventura, la aventwa 
de la cultura occidental; y sentir uno en sí mismo ese proceso viene a ser 
tanto como vivir en uno mismo la aventura de esa cultura. H e  ahí una 
de las causas capitales de por q«é la cultura humanística clásica sigue 
siendo el mejor instrumento para la formación del hombre occidental. 

Unos articulos sobre el Eatin en el pveuniversitario.-Don Francisco 
Vizoso, catedrático del Instituto de Gijón, ha publicado en un periódico 
de dicha localidad ' una interesante serie de articulos en defensa de nues- 
tros estudios, artículos que más tarde han sido refundidos en la Revista 
de Educacidn El trabajo merece un resumen de cierta amplitud. 

Como educación general del pensar -dice Vizosd- el latín es bueno, 
pero también otros saberes; mas ¿ y  las diferencias cuantitativas y cua- 
litativas? Por olvidar tales diferencias se supervaloran otras disciplinas 
frente al latín. Y por reacción, la defensa del latín se ha situado a me- 
nudo en el contenido de los textos casi exclusivamente. Cree el señor 
Vizoso que esto es un error, cuando se habla a conooedores ~uperficiales 
del mundo clásico. Además, bastarían las traducciones en cierta medida. 

Entra luego a comparar la virtud educativa del pensar que posee el 

El Comercio de los dias 24-IX a 12-X-1957. 
7 El latin como ped~gogia  ficndamental en zm Bachillerato preu?z& 

versitnuio (Rev. de Edztc. níim. 67, octubre 1957, págs. 4947). 



latín frente a otras materias: por uiia parte, Mateniáticas, Física y len- 
guas modernas; por otra, las demás. Este segundo gr,upo, de hecho, no 
puede hacer en la Enseñanza Media más que sumini.strar noticias, datos, 
informacion, aunque en otras etapas de la educación las materias sean 
formativas; posee también virtud educativa del pensar, pero en mucho 
menor medida que el latín: «sólo en éste el alumno se ve en la ne,ce- 
sidad inapelable de  desplegar una actividad intelectual )ersond, compleja 
y continua)). Pasando al grupo primero, solamente las Matemáticas son 
cualitativamente similares al latín; pero también en una etapa superior de 
la Enseñanza i\il'edia: .eu ésta el proceso mental matemático es en gran 
parte tnecanizable. En cuanto a los idiomas modernos, el alemán mismo 
está bastante lejos en posibilidades. Y por eso el latín es la óptima ma- 
teria educadora del pensar general en la adolescencia. 

El señor Vizoso razona con indudable ingenio su tesis, que es la 
tradicional. Una vez sentados esos.principios, fácil le resulta de,mostrar 
que el latía tiene primacía co.mo pedagogía básica del pensar idiomático, 
y más fácil aún, referido a Las lenguas románicas. Todo lo que dice ahora 
es invulnerabLe. Y no menos interés tienen sus conclusiones. El problema 
práctico de  quiénes y en qué condiciones deben estudiar latín ad.nlite mil- 
chas soluciones. Estamos de ac~ierd'o con el señor Vizoso en que ;a 
adoptada no es precisamente la mejor. 

1-Iay una directriz general en el artículo que no queremos dejar sin 
destacar: en realidad, todo él es un argumento en pro de que 'la exce- 
lencia del latín reside en su dificultad, en la línea clásica de defensa de 
nuestros estudios. No es populachero el argumento, pero es honesto. 
Claro es, el públimco acaso se sienta inclinado a ver un culto deportivo 
de la dificultad por la dificultad. No es que rechacemos ese criterio; 
pero tampoco hubiera estado mal alguna concesión al público, gerfecta- 
mente lícita ; por ejemplo,, hacerle ver que el latín, además, de educar 
el pensar, tiene premios tangibles, unos de tipo cultural, otros vincula- 
dos estrechamente a nuestra hora:  adiestramiento en el arte de convivir, 
preparación sociológica a través de los textos, capacitación ante serios 
problemas políti,cos-por ejemplo, legitimidad del poder, problemas su- 
cesorios-, econóinicos, religiosos, psicológicos, e incluso una compren- 
sión honda del significado de la técnica; en fin, cuanto agita a la gente 
de hoy. Uno 'de los más grandes prejuicios que hay que destruir es d de 
que las letras clisicas sunlergen al ,estudioso en un mundo lejano de la tie- 
rra y que sus aiiciouados son unos puaos ideól~ogos, lujo de una socie,dnd 
cuya vida l,es es ajena. A mí me par,ece que uuestra artillería tiene que 
apuntar hacia ese flanco. Por l,o demás, felicitan~os al señor Vizoso ; cada 
uno ataca los problemas por donde le parece. Ojalá cada catedráti,co sa- 
liera a la palestra corno él ha salido. 

Dos articdos de Luis i1~tigas.-Esta reseña y comentario va a ser 
un diálogo cordial. Puede que en mi diagnóstico haya ido <emasiado le- 
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jos. Hay muchos momentos en que es difícil discernir si hablas por 
cuenta propia o ajena. No importa. Lo importante es que los dos articu- 
los me han conmovido, amigo Artigas. He creído descubrir en ellos el 
proceso del reencuentro con una fe cultural, sometida al embate real o 
metódico de diversas tentaciones. Tienen, además, de interés el que en 
ellos se pone de ,manifiesto cómo el filósofo y el filólogo llegan a las 
mismas metas partiendo de diferentes bases y con diferentes medios. 
i O  es más bien que Filosofía y Filología no difieren más que aparente 
mente en sus puntos de partida y en sus medios? Los dos artículos de 
Artigas son dos etapas de una misma preocupación. El primero es tro- 
piezo con el problema, visto con simplicidad esquemática. El segundo es 
ya un planteamiento con toda su complejidad; la conciencia está inquietd 
y busca claridad; desaparece un cierto desenfado en el tono que había 
en el primero. Y, a su vez, dentro del segundu se percibe una segunda 
fase: la meditación filosófica ha llegado a terreno firme; el punto de 
partida ha sido superado ; la verdad conquistada expresa su alegría. N o s  
otros trataremos los dos artículos sucesivamente, como los hemos leído. 
Unicamente las tres páginas finales del segundo las dejamos aparte. Quizá 
en otra ocasión podamos ahondar fundiendo los dos artículos totalmente 

Vamos con el primero Parte Luis Artigas del principio de que atoda 
forma de examen lleva en sí una pedagogía implícitan, y a partil. de las 
pruebas que constituyen el examen de Grado procura definir esa pedago- 
gía; cree el autor, en consecuencia, que las pruebas pueden urgir una 
nueva pedagogía y, por tanto, ser algo más que una simple barrera o 
un trámite administrativo con su correspondiente desembolso. La parte 
que a esta revista interesa es la que afecta al latín y al griego; trasla 
dando su idea a estas disciplinas cree que ala prueba de latín sera 
una de las que más transformaciones sufra, en el sentido de introducir 
por su intermedio las nuevas orientaciones metodológicas~. 

A la idea matriz del artículo de Artigas tenemos alguna importante* 
observación que hacer (aparte las que él prevé) : 

1.0 Que no hay metodología que pueda ser implantada por decreto, 
ni por ninguna presión directa ni indirecta. Razón: una clase es esen- 
cialmente, en su fondo valioso, obra de arte y, por tanto, un producr~ 
humano personal. Por presión solamente puede implantarse lo puramente 
formal de una metodología. 

2.0 A pesar de eso, la afirmación de -4rtigas es cierta en el sentid) 
de que las pruebas pueden ser un estímulo en una dirección siempre y 
cuando se dé por cierto un supuesto. que el Estado, autor de las prue- 
bas, tiene medios y voluntad para operar en la Única base posible de 
toda metodología, el prodesorado. Y operar no por vía de presión, que 

8 Supuestos pedagógicos de los excimenes de Grado del Bachillera- 
t o  (ibid. núm. 61, abril 1957, págs. 39-45), 



no sirve de nada, sino por vía de amorosa atracción del profesorado para 
que se identifique con los métodos propuestos o con otros igualmente 
valiosos. 

E11 lo que al latín y griego se refiere, pasa Artigas a hacer la crónica 
de la situación. 1.0 A la sociedad española no le hacen mella las defensas 

-del latín porque una dialéctica sutil se estrella con uhechos en bruto evi- 
dentes) para la masa. Así unadie se atreve ya a defender el latin coma 
puesta a punto de la inteligenciar : las matemáticas y el alemán sirven 
lfo mismo. 2.0 Tampoco resulta eficaz una defensa basada en el valor 
de la vida histórico-cultural incorporada a los textos: los alumnos ape- 
nas logran traducir un poco. 3.0 Reacción metodológica: los deiensores 
del latín están ideando más ágiles instrumentos de preparación humanístiüt. 
A esto se nos responde - d i c e  Artigas- con una tregua escéptica por LI 

simple hecho de que existimos, de que estamos en unos escalafones, y aún 
queda una especie de oscuro respeto a la cultura clásica (algo así como 
el de los bárbaros de Atila ante la figura para ellos incomprensible de 
León 111) que hace deseable la existencia de unos pocos cultivadores 
aunque las humanidades clásicas fueran expulsadas del Bachillerato. Con 
cluye Artigas que, por más que el panorama no sea para estar animados, 
lo eficaz puede ser un replanteamiento de la dedensa sobre un nuevo 
plano que, si no e s  probable que sea definitivo para la masa, puede serlo 
para quienes tienen en sus manos la decisión. 

Creo que ésta es la interpretación exacta del pensamiento de Artigas. 
Porque jcómo traicionan las palabras al pensamiento l Cuán cierto es 
que el sentido de un texto !o determina en buena parte el estado de 
ánimo del lector ! Sobre todo, cuando en el estado de ánimo del autor 
hay sac6didas contradictorias. Los artículos de Artigas han sido enten- 
didas por muchos como un ataque más al latín. A mí, en cambio, no me 
parecen sino un recuento de la situación para, conociéndola bien, poderle 
hacer frente mejor. Y es que me consta que Artigas siente la cultura 
clásica. Lo que pasa es que, al recontar, los hechos le han provocado. 
en una primera fase, vacilaciones y perturbaciones de animo, inducién 
dole a sentar conio conclusiones firmes, aunque no claramente adoptadas 
como propias, cosas que al humanista le parecen totalmente infundadas. 
Al final se verá cómo Artigas reencuentra el terreno firme de verdad. 
Pero sigamos sus artículos y pasemos a hacer algunas observaciones. 

Al punto primero. La defensa del !atín como puesta a punto de la inte- 
ligencia no es, en modo alguno, un argumento fenecido. Cosa dlstinta es 
que el mecánico, el ingeniero o el químico no suela11 entenderlo o no se in- 
teresen por é l ;  tampoco suelen entender ni interesarse por Kant, Heideg- 
ger o Jaspers, lo cual no añade ni quita nada al valor intrínseco de dichos 
filósofos, aunque sí es probable que se lo quite a los que no los saludan. 
Aquí mismo comentamos el artículo del Sr. Vizoso montado sobre esa 
base. Personalmente no usamos ese argumento como el primero o,  mejor 
dicho, lo integramos en otros, 
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Al punto segundo. Aunque sea verdad que los alumnos s ~ b e n  poco ldtii~ 
en general-no menos que Matemáticas o Física, que lian sido el gran 
fracaso de los exámenes de  Grado, a pesar del apoyo ambiental-un pro- 
fesor capaz sabe verter sobre los alumnos los valores humanísticos desde 
el rosa rosae; y, desde luego, le bastará una simple apoyatura latina para 
desplegar ante ellos la humanitas grecorromana al filo de los textos. 

Al punto tercero. E l  que nos lancemos en vista de la situación, inclus, 
aquí en que el puro vivir vegetal a g ~ t a  nuestras vidas, a elaborar méto- 
dos nuevos testimonia una fe bien desinteresada en nuestia causa; cuando 
esa fe se da en hombres muy cultivados y críticos, que egoistamente sal- 
drían ganando con que el latín quedase situado en el recinto universita!io 
mismo, debe impresionar a los demás, aunque no la posean, a menos que 
todo resbale sobre ciertas epidermis. 

El segundo artículo de Artigas "esarrolla las ideas sintetizadas que , 
acabamos de comentar. Pero en él se plantea en filósofo el problema. 
Y busca con afán salida. El punto primero (la inasequibilidacl de la dia- 
léctica defensiva del latín para la masa) eucuentra desarrollo en toda la 
introducción. Acabamos de responder a él con algunas observaciones 
Ahora añadimos alg-o que viene también en el articulo: a mí me sorpreii. 
de la fe que muestran, incluso los filósofos, en el examen como medio 
de medir los conocimientos y madurez de un alumno. No parece sino 
que la educación fuera como la agricultura: la cosecha llega a plazo fijo, 
o no hay cosecha. Pues no es así. E n  educación lo esencial es un buen 
maestro: si la semilla está bien echada, si fué una seinilla poderosa, ue- 
cesariamente fructificará ; la calidad del fruto dependerá luego de quien 
lo reciba y sus circunstancias. Pero hay una diferencia fundamgntal. bi 
alumno superior es capaz de actualizar el enriquecimiento de su espíritu 
a plazo fijo: la cosecha se ve crecer por meses. El alumno normal tiene 
uua ,capacidad de actualización incierta a plazo fijo: estamos seguros de 
que si se repitiera tres veces la prueba en un mismo mes, los resultados 
no coinEidirían en proporciones enormes Quiere todo esto decir que n3 
hay cosecha? La  hay, pepo no cuando los reglamentos quieren. Y clarg, 
todo examen parte del principio coutrario: cosecha segura en junio. 

E l  segundo punto (el poco latín que aprenden los alumnos) lo des- 
arrolla Artigas así: si un libro de la Guerra de las Galias da de si para tres 
cursos ((podemos preguntarnos qué valores importantes van a enriquecer 
la personalidad de los muchachos enfrentados con esta literatura bélica)). 
Mi respuesta al caso conmcreto es bien fácil: si un texto e s  de calidad 
-10s grecolatinos pasaron por la prueba terrible del tiempo-las «noticias» 
que contenga pueden importar mucho o nada, pero en mi tesis importan 
poco. Las palabras son receptáculo de la vida de los hombres y los pue- 

9 El sentido de la per-nzmzencia del lathz en el Baclzillerato (ibid. nú- 
mero 63, mayo W57, págs. 7-U). 



blos; en ellas se agita la vibración de cuantos las tuviei:oii en sus labios, 
y esa vibración va más allá, «trasciende» las «noticias» que 1io.s comuni,ean. 
El problema está en como recoger la vibración. El aparato se llama «una 
nueva metodología y didáctica». 

Punt~o tercero, los métodos. Artigas cree que éSte es nuestro últim, 
reducto y lo valora positivamente. Se entusiasma en especial con las posi- 
bilidades .del vocabulario básico. No había aparecido el vocabulario básico 
de M'athy cuando ya intentamos hacer algo igual en España, y acudinios 
en ayuda: ia falta de medios lo impidió. Poco después entrábamos en 
oontacto personal con el equipo francés que preparaba estos trabajos. Y 
en el verano de 1954 dábamos cuenta ,eu$usiasta del hallazgo lo  en '  una 
reunión'de Santatider (cf. págs. 11 87%373). Hoy seguimos creyendo en sus 
po.sibilidades; pero con su mica salis: el vocabulario básico secrá fecundo 
siempre y cuando quede integrado en un sisteina didáctico nuevo. Si no, 
se quedará ,en una salva de pólvora en la oscuridad ... 

fiemos ,deja,do aparte y adrede, para el final, las páginas 11 a 13 del 
seg,undo artículo de Luis Artigas. Estac páginas ratifican nuestra inter- 
pretación de ambos. En realidad dan la impresión de constituir en el pro- 
ceso mental del autor un artículo nuevo. Parece coino si Artigas 1-e- 
enscontrara .su fe tras un período de duda en que los argumentos oontrarios 
le hubieran hecho mella. ~ F u é  una duda metódica o real? Eso el aut,or 
lo sabe. Yo, como lector, observo un decidido viraje ~proclás ic~o~~.  «Pese 
a .las muclias y fundadas criticas, el desenlaoe de este drama existeixial 
del latín debe ser feliz)). «Vamos a alumbrar aquí algunas de las razones 
que convierten al latín, para los estudios medios de cualquier ilación per- 
teneciente a la cultura occidental, en una disciplina itlsustit~iibIe». cEl latín 
ha cumplido su función aunque no se haya aprendido, sino tan sólo es- 
tudiado)). 

Las frases anteriores son un po,co distintas de las pronunciadas en el 
primero y segund,o artículos. Unos foli,os antes la necesidad del latín le 
parecía un añadido pasional; el que los alumnos no lo aprendieran pa- 
recía probar sil no necesidad. Pero hay má,s: Artigas se ve que sigue 
reflexionando sobre lo de «la gimnasia mental)) y ahora-dice-«no nos 
iinportau que el argumento esté gastado. Y además, ayudado por Heidegger 
lo sitíia en su lugar con más acierto, nos parece, que iiuestr,o mismo 
colega Vizoso: el poder forlmativo del latín no está en la pura mecánica 
en abstracto de la lengua, ni en las noti>cias por ella comunicadas, sino ea 
que ,el mismo signo liiigüístico latino en funcionamiento, apoyado en esas 
noticias, las trasciende al incorporar y hacer sensible la vida de un ciclo 
Iiumano entero ... que es el nuestro. Descubre Artigas por vía filosófica lo 
que noso t~os  habíanlos descubierto por vía filológica. Este capítulo tiene 

10 Metodologh de las lenguas clásicas en la Universidad Inteumcional 
({Mercéndez Pelayo)) (ibid, &m, 25, noviembre 1954, págs. 121-123). 



el frescor de todo lo que uno descubre por si misnio. Y. claro, se da 
cuenta de que el latín tiene reductos inexpugnables, que no son las vul- 
gares etimologías. Y descubre también una importante cosa: que a los 
idiomas vivos les estorba para competir con el latín piecisamente el ser 
vivos. 

Y Artigas continúa implacablemente hasta las últimas consecuencias 
lógicas: que el alumno llegue a traducir mal que bien es secundario ; lo 
importante es que el profesor haya extraído de sus receptáculos verbales 
el hálito de los hombres que los usaron. aSi llega a traducir, mejor. Pero 
en todo caso, bien dirigido, de ningím modo podrá decirse que el cstudio 
de las humanidades resulte inútil. Lo  que sucede es que pocos pueden 
darse cuenta de sus beneficios, porque son curiosamente paraielos al des- 
arrollo psíquico general de la adolescencia~). Entonces, amigo Artigas, 
no es cierto que los exámenes de Grado, sobre todo el elemental, no 
pueden probar nada con respecto al latín? El ha llegado justamente a 
conclusiones contrarias a los postulados iniciales. Veámosle cómco termi- 
na: uEl latín cumple calladamente su labor y no pasa la cuenta. Su be- 
neficio se asimila por completo sin resto visible. Y cada uno juzga que 
sólo debe a sí mismo, o al estudio de otras disciplinas, una agilidad 
o precisión conceptual que gracias al estudio del latín le ha sido posible. 
Fornaciari vuelve, después de todo, a tener razón)). Que es lo contrario 
de lo que se empezó a demostrar. 

Hemos asistido, y nos parece éste el valor máximo de esfios trabajos, 
al proceso del reencuentro de una fe cultural sometida al embate de la 
duda real o metódica. Desde un pensar filosófico es completamente impo- 
sible en Occidente volverse contra las humanidades clásicas. Otra cosa es 
el problema de su sincronización con el mundo actual, problema delicado, 
pero resuelto, creemos nosotros, aunque no de dominio común. Todos 
esos argumentos, que ya estaban elaborados desde el campo filológico, 
son nuevos, han nacido nuevos en la mente de Artigas; desde ahora son 
suyos. Artigas ha quedado irremisiblemente, sin posible tentación, del 
lado de las humanidades clásicas. i Bienvenido, amigo, al templo de Ve- 
nus Urania ! E n  su pórtico departen Platón y Virgilio, en buena compa- 
ña con San Agustin. Ahora están esperando con interés la entrada de 
algún pedagogo. .. Ya llegarán. 

El Decreto de 31 de mayo de 1957.-La actividad legislativa e n  el &m- 
bito de la Enseñanza Media ha sido intensa durante los Últimos meses. 
En  general, el sentida de esa legislación tiene tono elevado, similar al de 
los demás países europeos; hasta tal punto es así, que nunca se ha hecho 
más evidente la desproporción entre los objetivos del legislador y los recur- 
sos  económicos de que dispone. Esperemos que éstos permitan alguna vez 
alcanzar plenamente las metas deseadas. 

El Decreto de 31 de mayo de 1957 (B. O. del 18 de junio) se propone 
(cf. pág. 67) la reducción de las asignaturas de cada curso y del contenido 



de las mismas. En  este sentido, las Humanidades no podían resultar muy 
mal paradas teniendo en cuenta el bajo nivel de que se partía. En  el Ba- 
chillerato elemental, como es  sabido, el latín figura con clase diaria en 
tercero y alterna en cuarto. Cabe la duda de si sería mejor empezar así o 
con clase alterna en segundo. A nosotros nos parece que en el Bachillerato 
elemental uniforme que tenemos da lo mismo, sólo que el profesor de 
tercero con seis unidades didácticas necesitará una mayor habilidad para 
ganarse la adhesión del alumnado. 

En  el Bachillerato superior de Letras, vuelve a repetirse la misma 
combinación en quinto y sexto. En cuanto al griego, obtiene algún aval  
ce, con las cuatro clases semanales en quinto y otras cuatro en sexto, sobre 
el plan anterior, pero no parece lógica la no extensión de la clase diaria 
en quinto a lengua difícil1 y absolutamente desconocida para el alumno de 
dicho curso. 

Por l o  que toca al Bachillerato superior para los procedentes de planes 
especiales ,sin latín, debemos agradecer que el Ministerio se haya acor- 
dado de eiigir  dicha lengua en quinto y sexto a los alymnos de la rama 
de Ciencias, así como de definir que, «si optan por la rama de Letras .... 
deberán adquirir previamente la preparación necesaria en este idioman. Sin 
embargo, la situación del profesor frente a este alumnado será difícil. En 
el segundo caso, es  de temer que la preparación privadamente realizada 
sea somera, con bo cual el nivel general de la clase de quinto descenderá 
inevitablemente. En  el primero, el profesor de latín será para el alumno 
un enojoso obstáculo en su camino vocacional que viene a recordarle 
una deuda atrasada. Sólo en el caso de que aquél sea un taumaturgo de 
nuestras humanidades logrará simpatía. Como que, si se dan estos casos 
lo más aconsejable será convertir la clase en un diálogo humanístico mon- 
tado sobre el pretexto de unas cuantas palabras latinas y griegas; y pue- 
de que así aprendan hasta a traducir un poco. Pero, si no, que aprendan al 
menos a respetar las Humanidades clásicas. 

Los czlestionarios de l a t h  y griego y sus jrogratims.-En cuanto a loa 
ouestionarios (Orden de 5-VI-1957, B. O. del 2-VII), responden a la trq- 
dición normal de este tipo de legislación. La materia didáctica no admitía 
grandes variaciones en latín al seguir siendo idéntico el número de horas. 

E n  el quinto curso de griego (cuatro unidades didácticas) está concen- 
trada prácticamente toda la morfología: mucho habrán de esforzarse pro- 
fesor y alumnos para que este plan se cumpla. E n  Último término, tam- 
poco hay grave mal en que alguna parte de los verbos se  deje para el 
sexto curso, más holgado de tiempo con sus también cuatro unidades y 
al que el escuetísimo cuestionario $(treinta y tres palabras en total) no pre- 
ceptúa más que un panorama elemental de la sintaxis. 

For lo demás, nosotros concebin~os el cuestionario al reves de como 
no ahora,, sino siempre se ha hecho: seííalar con amplio margen de liber- 
tad los textos que hay que manejar indicando que dificultades debe11 ser ex- 



cluidas. E s  decir, concebimos el cuestionario en función de los textos litera 
rios, no en función d e  la Gramática. Y esto permite además al profesoi 
una amplia libertad que consideramos indispensable. Si el profesor no hace 
obra didáctica en libertad, tampoco la hará por muy atados que se le den 
los cabos; la clase es obra de arte. Y si la hace, todo lo que sea mar- 
carle el paso, le estmba en su obra. Total! el legislar minuciosamente 
en el terreno de la didáctica no mejora al profesor malo y puede desmo- 
ralizar al bueno. Y viene esto como anillo al dedo, no por los cuestio- 
narios, que son como siempie, sino por la que sí que es una novedad en 
la historia de nuestra legislación: el dictado de los programas en 
virtud de un acto de la Administración ll. E s  evidente que este acto su- 
pone una voluntad de imponer determinados sistemas o métodos por vía 
de los programas. Claro que no se prescribe un método, sino un progra- 
ma. Pero a cualquiera se le alcanza que todo intento renovador de orden 
didácti'co supone siempre una rotura de moldes y hábitos, un desacuerdo 
con todo lo  existente. Cristalizar en una obra didáctica una renovación 
metodológica es en sí cosa muy difícil; ahora será más difícil por cansa 
de las barreras legales. Ahí tenemos el programa, por ejemplo, de la- 
tín de quinto. ¿ E s  malo? No :  es ortodoxamente tradicional, y dentro de 
esa tradición está bien hecho. Pero el profesor deberá hablar de la fami- 
lia romana en la lección 29 precisamente, y no cuando en su concepción 
didáctica le cuadre; el profesor deberá separar cuidadosamente la antolo- 
gía de  la teoría, cuando hoy día se admite que el verdadero libro de texto 
es la antología, de cuyo seno surge la teoría. Por lo demás, en el caso 
del latín tenemos que añadir un nuevo elogio al intérprete de la voluntad 
de la adininistración : en las orientaciones metodológicas ha sido parco, 
mostrando sensibilidad humanista para la necesaria independencia didác- 
tica dentro del estrecho margen dejado. Es  esto una prueba de tacto digna 
de todo elogio. 

El programa de griego de quinto es menos sobrio: las norn~as meto- 
dológicas pormenorizan, por ejemplo, el contenido de la antología, en 
que figurarán, con los consabidos Jenofonte, Luciano y Esopo, algunos 
diálogos de Platón, la Teiceva Filípica (no sabemos por qué precisamente 
ella) de Demóstenes y, en lo cristiano, San Lucas, con definitiva des- 
aparición de San Juan Crisóstomo. Aquí sí se nos aclara que deben dejarse 
para el repaso de sexto algunas particularidades morfológicas, com'o los 
nombres contractos, muchos pronombres, los futuros áticos, otros t i p x  
verbales difícilves, etc. Nos parece bien. 

Sirven de  complemento a los programas las normas sobre condiciones 
materiales de los textos para primero y quinto dadas a conocer en la 
Orden de 4 de julio de 1957 (B. O .  del 20): esperamos que esta legisia- 

11 Eme%,zza Media, nhm. 9, septiembre de 1957, págs. 13-93 y es- 
pecialmente 74-82. 



ción rinda sus frutos, pero hasta ahora, por lo que al griego respecta, 
el único resultado patente es que, a fines de noviembre, no hay niiigunn 
Gramática ni Método a que recurrir en clase. 

El latiu y el griego e?? el Curso $rezl~ziversitario.-So11 bien conocidos 
los tres textos legalec que regularán durante este año académico los es- 
tudios de este grado: el Decreto de 13 de septiembre de 19.57 4B. O. del 
7 de octubre), la Orden de 17 del mismo mes ( B .  O. del 8 de octubre) y 
la de 80 del mismo (B. O.  M. E. N. del 14 de octubre). 

Vamos a procurar restringirnos en el comentario a lo que directamente 
concierne a nuestras disciplinas, sin entrar en la ordenación en sí. Sea 
cual fuere el juicio que ésta y los temas propuestos merezcan, evidencian 
una elogiable intención: mantener un nivel elevado y radicar en los pro- 
blemas de la vida de  nuestro tiempo los conocimientos que se manejen 
2 Se conseguirá el objetivo? Eso depende de dos cosas: primero, de lo:- 
intérpretes-los profesores- ; segundo, de las pruebas. Parece claro que 
los temas propuestos ha11 sido concebidos como centros de interés, para 
a partir de ellos remontarse a ideas generales. Por ejemplo, los alumnos 
de Letras deben estudiar el Bellurn Iugurtki~zum de Salustio. 2 Qué es lo 
que deben hacer? ~Estucliárselo de memoria? Ese es evidentemente el 
peligro de la monografía, que sólo puede ser salvado si las pruebas d e n  
al paso. Para nosotros es indudable que la traducción del texto es sola- 
mente un instrumento para lograr un objetivo más ambicioso. Y no pue- 
de ser otro sino éste: poner en pie a través de las palabras de Salustio 
una sociedad, físicamente periclitada hoy, pero viva en nosotros; des- 
ar rol la~ ante el alumno su problemática política, económica, social, mo- 
ral, científica, y dejar abierta la interrogación. El oficio del profesor no 
es ser museo, ni mostrar, sino inventar. El de huinauidades clásicas clebe 
recrear cada día ante los ojos del alumno la cultura de Occidente entera, 
a partir de los textos, en los que están planteados explícitamente o im- 
plícitamente todos los problemas, incluso los científicos, hasta el mismo 
principio de indeterminación o la crítica del de simetría. El texto de Sa- 
lustio se presta a exponer el funcionamiento de la constitución romana. 
la repercusión de la conquista muudial de entonces en las clases medias, 
s u  hundimiento, el nacimiento del gran capitalismo antiguo, la aparic;Ón 
del proletariado romano, tradición y revolución en aquel mundo, aeper- 
cusión en el ejército de estos fenómenos, la disciplina romana, la uirtus 
nutigua, la crisis de la ética, etc. En  realidad el texto da de sí para un 
curso, dos o tres, sin irse por las ramas. Irse por las ramas sería limi- 
tarse a preguntar por el sujeto y los oomplementos, ordenar y traducir. 
como que esto es lo sencillo y lo que cualquier persona adulta un poco 
despierta puede hacer, aunque no haya estudiado latín. 

Y he aquí cómo, sin darnos cuenta, hemos entrado de lleno en lo que 
a nuestra sección interesa. A la elección del Bellum Iugwthinum como li 
bro de trabajo solamente reparos de gusto personal podríamos poner: que 
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las escenarios del texto son con frecuencia exóticos, que el ideal huqa- 
nistico que está en la base de nuestra cultura na encuentra en Salustio 
expresión tan acabada como en Ciceróri o Virgilio; pero otras ventajas 
ofrece en si mismo, tales como la propia inmersión apasionada del autor 
en su tiempo, además de la riqueza recientemente aludida. Más discutible 
parece que sea un solo autor el objeto del curso. ¿Qué pasará si el in- 
térprete no es lo bastante sensible para evocar bien el espíritu del his- 
toriador romano? 2 No caerá sobre la clase un largo taediuin sallusliarzxwz 
de nueve interminables meses? He aquí el inconveniente de un solo autor. 
Un par de ellos, un prosista y un poeta-sin Virgilio no concebimos unri 
educación hinnanística-nos hubiera parecido mejor solución. 

Pero lo que más nos ha desilusionado es el apartado de la orden com 
plementaria (opuesto, en nuestro entender, al espíritu de la ordenación ' 

misma) por el que se acota el text,o de Salustio. Con ello. el Belltm 
Iicgurthinum queda reducido a una bondadosa racioncita de alpiste latil~o. 
Un moderadísimo esfuerzo permitirá a cualquier perezoso aprenderse de 
memoria la ración señalada. Hay que advertir, sin embargo, que, al que- 
dar suprimida en estos dos próximos cursos la prueba oral, el examen de 
latín cansistirá solamente en la traducción xde una obra del mismo autor 
propuesto para el correspondiente curso)). Caben, pues, tres interpreta- 
ciones: que va a ser elegido ,para la prueba precisamente uno de lns trozos 
acotados, lo cual parece realmente demasiada facilidad; que va a serlo 
uno de los no acotados del Bellum Iugwthinunt, o que va a serlo, en fin, 
un pasaje del Catilina, Única obra de Salustio que ~ e s t a  si se prescinde de 
los pequeños fragmentos. En cualquiera de los dos últimos casos, y en 
mayor grado en el segundo que en el tercero, existe el peligro de que el 
estudiante desatienda d trabajo de clase para aprender más o menos de 
memoria el presunto tema de esamen. 

En cuanto al griego, habría que decir algo similar. El texto es muy 
corto, y aquí, prescindiendo de la posibilidad realmente absurda de que 
el examen se verifique precisamente ante un trozo de la Apologh de 
Jenofbnte, se ahoga el citado riesgo de amemosizaciónx en la enorme 
extensión del ancho mar jenofonteo. Pero es que, además, la elección 
no nos parece acertada. Dentro de Jenofonte, aas Memorobles o el Eco- 
ndmico tienen más interCs que esta mediocre obra emi ta  en perturbad3r 
estilo indirecto; y, puestos a proponer d tema humano de Sócrates, ¿por 
que no haber elegido la estupenda Defensa platónica no más dificil? 

Hemos de plantear también ciertas objeciones a las indicaciones bi- 
bliográficas redactadas, por l a  visto, un poco de prisa. Las de griego 
son francamente insuficientes, y aun de los seis libros sobran dos o 
tres mientras se echan de menos, por ejemplo, la Paideia de Jaeger o la 
Vida de Sdcrates de Tovar. ¿Por  qué se ha elegido la Historia de la 
Literatura griega de Bowra y no la de Cataudella? ¿Tanta relación coa 
el texto de Jenofonte tiene el libro, por lo demas excelente, de Nils- 



Son cuyo autor es, por cierto, citado con errata? Y así podríamos se- 
guir haciendo preguntas. 

Tampoco son perfectos los datos de la selección bibliográfica refe- 
rente al latín. La edición de Pabón, recién aparecida, no es, pos tanto, 
Gel 19%: y no debería ser la única mencionada, pues ahí está la de 
Eriiout, bien autorizada y asequible. La excelente versión de Pariente 
(Hernando, 1951) no figura por iiiiiguna parte: en cambio, reciben trato 
de favor las ediciones de Lallier y Constans, la primera de las cuales, 
bastante antigua, ostenta anticuada ortografía y anda un poco trasno- 
chada de información. Y, en fin, se nota la ausencia de citas de obras 
sobre historia general de Roma o de la república romana. 

Bueno es, sin embargo, que empiece a ver la luz este género de li- 
teratura legislativa desconocido basta ahora en nuestro país. 

Reunión metodológ~ca rrc Sa1anfa1rca.-Leemos en Ensefialtza Medza 12 
que en Salanianca se celebró una reunión metodológica sobre latín con 
asistencia de muchos profesores oficiales y no oficiales. Intervinieron en 
ella el P. Eduardo Gancedo, con el tenla Extrrzsión de la Gtnm$tz'ca; la 
Madre Mercedes López trató de El vocabubno bhszro, el 1'. José Jimé- 
nez emitió un interesante informe sobre el Congreso de Avlgnon (cf. pá- 
ginas 111 47840);  el Dr. Castresana, catedrático del Instituto masculho, 
habló de La técnica de la traducción; el Dr. de Asís, del femenino, sobre 
La técnica del aprendizaje de la Gramática, y D. Luis García y García de 
Castro se ocupó de La didáctica activa en la ensefianza del latln. 

Ay~tdalates becarios.-La Orden de 6 de noviembre de 1957 {B. O. del 
14) resuelve el concurso anunciado para la provisión de cien becas de 
ayudantes becarios con destino a los Institutos que tengan constituídos 
Seminarios Didácticos. 

En la relación aparecen, para los Seminarios de Lengua Latina, doña 
Elvira Sánchez Fernández (Madrid, dsabd la Católican), doña Rosalía 
Polo (Astorga), don José Antonio Enríquez ¡(Zarnora), doña Alicia Gar- 
cía Canto (Lugo) y don Alfonso Gañán (Córdoba); y para los de Len- 
gua Griega, doña Ana Ariño (Barcelona, averdaguer)~), doña Celia Ipiens 
(Madrid, aIsabel la Católicau), doña Esperanza Albarrán (Salamanca, 
masculino) y doña María Luisa Díez (Bilbamo, femenino). 

La distribución de los nombrados es la siguiente: Física y Química, 
19; Geografía e Historia, 18;  Matemáticas, 17 ; Lengua y Literatura 
española, 15 ; Ciencias Naturales, nueve ; Lengua francesa, siete ; Len- 
gua latina, cinco; Lengua griega, cuatro ; Filosofía y Dibujo, tres. 

Como se ve, las Humanidades no han salido demasiado bien libradas 
del reparto. 

--L-i-i 
. . 
-.. J 

12 Ibid. núms. 7-8, mayo-junio de 1957, pág. 81. 
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Vvieataciows bibliogr6ficas.-Muy útiles, sobre todo para docentes 
desconectados del mundo de los estudios clásicos, resultan las listas de 
libros asequibles a las bibliotecas de Institutos y Colegios que recoge 
fi?zsei?air,,-u Media 1 3 .  Más íitiles todavía serían si no contuvieseii sensibles 
errores y omisiones, pero aun así, vienen, evidentemente, a colmar una 
Iriguiia evideutc en nuestra meiiguada bibliografía. 

Al mismo orde~i de cosas pertenece la excelente BibliogrcUfia selecti- 
va sobre la erzselLansa de las lenguas clásicas que publica J .  A. l'érez- 
liioja rii la lZevista de Edc~cación1.l. 

Un articulo dc Forlf61a. - Bajo el título El  ni~evo humaiLcsr~zo iza 
cioi?all"xopugna Ailtoiiio Fontáii ,un hun~anismo nuevo a base de la 
jengua patria. Pero no en el sentido escluyeute para el latín gue algu- 
nos le han atribuído. La  edu'cacióii romaua asumió las esencias griegas; 
luego, el mundo medieval y moderno asumen en sí el liumanismo greco- 
latino en fecúuda síntesis. H a  llegado la hora de que los textos de las 
literaturas iiaci,onale,s, con clásicos de primer ordeu, eduquen a sus pue- 
blos, como Homero educó a los griegos, como .Hornero unido a Virgi- 
lio educó a los romanos, como llomero, Virgilio y los autores cristia- 
110s educaron al honibr,e medieval y moderi~o. Pero no sin el latín: 
«Junto a esta enseííanza fui~danieiital de base literaria, el latín, con la 
estructu-a de su leiigria y sus autores escolw,es, justifica su presericia 
en los planes de Enseñanza Media por tres razones priiicipalesa. La  pri- 
mer,a: la filiación iatina de la humanidad expresada en lengua española. 
La  segunda: la necesidad de iio romper los lazos con nuestros oríge- 
iies históricoculturales para no recaer en un primitivismo bárbaro. Ter-- 
cera: el sentido universal que coofiere el vehículo lingüístioo .latini> a 
las atomizadas culturas uacionales. Y Fontán protesta contra la elimiiia- 
,cióii del latín «en quienes han de ir a la Universidad. Una lengua mo- 
derna no puede reeniplazarle por muy alta y n ~ u y  noble que sea la 
literatura que en ella haya surgido)). Fontán concibe ese nuevo huma- 
nismo como «síntesis de la cultura nacional y antigua)). 

Otros ecos de la prensa diaria.--Muy interesante es también la con- 
versación mantenida entre Monseñor Galindo y un redactor de Ya 16. 
E n  ella se plantea el problema de la enseñanza del latín y su valoración 
en nuestro Bachillerato. (<Resulta extraño e incomprensible que en na- 
ciones como Inglaterra y Alemania, donde les cuesta muchísimo más 
aprenderlo, se enseñe como un gran fundamento de cultura y formación 

13 Ibid. níim. 6, abril de  1957, págs. 85-86 y núms. 7-8, págs. 215- 
217, para el latín y griego respectivamente. 

14 RPV. de E h c .  núm. 66, págs. 2731. 
15 ABC del 23 de octubre de 1%7. 
18 Ya del 6 de octubre de ZM7. 



humanas y se sepa mejor que aquí.)) Cree el Dr. Galindo que los alum- 
nos ingresan en el Bachillerato a una edad en que falta base grama- 
tical castellana y que de ahí emana el fracaso de la enseñanza del I&n. 
No cabe duda de que esto es una gran verdad. Pero, si ingresaran los 
alumnos a los doce años, ;sabrían más gramática y lengua españolas? 

Y, para terminar, una breve reseña de mí mismo. En el diario Ma- 
drid 17 apareció un artíoulo mío bajo el título Una vieja fhbwla. Patricioir 
y plebeyas. Revelaré la intención del mismo, por si para otros fuera a p o -  
vechable en beneficio de nuestras letras. En  el artículo clefiníam~s en el 
terreno plástico de la metáfora lo que en otro anterior había sido de- 
finido en el abstracto del concepto: la relación entre educación y socie- 
dad. No se trataba de  ninguna defensa del latín. Pero la vieja leyenda 
de Menenio Agripa me sirvió para, en llanísimo lenguaje, hacer asequi- 
ble un problema que suele ser oscurísimo cuando es tratado en el len- 
guaje de la Pedagogía, no sé si por culpa de ella o de los que la espo- 
nen, acaso en ocasiones escasos de l~umai~idacles y sobrados de puerili- 
dades. Nuestro propósito inmediato y el argumento aparente era divulga1 
la mencionada cuestión ; pero nuestra intención trascendía el propósito . 
que nombres y cosas clásicas saltaran de línea en línea un poco jugue- 
tonamente, sumergiendo al lector en un ambiente humanístico clásico. 
Y hasta el propio texto de Livio pudo ir directamente traducido a las 
líneas del periódico. .La conclusión es clara: cualquier tema puede ser 
situado bajo la luz difusa de las letras clásicas.-V. E. HBRNÁNDEZ VIST;. 

17 Madrid del 11 de oc'tubre de 1957. 



CATEDRqS DE UNIVERSIDAD 

Por Orden de 23-111-1957 ,(B. O. del 17-V) se dota la Cátedra de His- 
toria de España Antigua y Media de la Universidad de Valencia. Por otra 
de 25-IV-1957 (B. O. del 4-VI) se declara vacante. Por otra de 6-VII-1957 
(B. O .  del Z i )  es anunciada a concurso. 

Por otra de &V-1957 (B. O. del 30) se declara admitido provisional- 
mente, para la oposición a las Cátedras de Filologia Latina (para desem- 
penar L e ~ ~ g u a  y Literatura Latinas) de Murcia y Oviedo (cf. ~ á g .  N), 
al Dr. Ruiz de Elvira ; y excluidos provisionalmente a los Dres. Bastar- 
das, Rejarano, Castresana, 'García de Diego ILópez y García Calvo. Por 
otra de 22-VI-1957 (B. O. del 15VII) son admitidos definitivamente los 
seis señores citados. Por otra de 28-VI-1957 (B. O. del 27-VII) se desig- 
na el Tribunal, de1 que forma parte, como presidente, el Dr. García de 
Diego, y como vocales, los Dres. Bassols, Tovar, Díaz y Pabón; y, en 
calidad de suplentes, el R. P. Vega, como presidente, y los Dres. Vallejo, 
Blanco, Mariner y Magariños, ,como vocales. 

Por otra de 8-V-1957 (B. O. del 30) se declara admitidos provisio- 
nalmente, para la oposición a las <Cátedras de Filología Griega (%a) de 
Barcelona y Filologia Griega (para desempeñar Lengua y Literatura 
Griegas) de Valladolid (cf. pág. 91), a los Dres. Pericay, Sanmartí, 
Rabanal y García Calvo; y excluidos provisionalmente a los doctores 
Alsina, Gil, Vives y Díaz Regañón. Por otra de 12-VI-1957 (B. O. del 
13-VII) son admitidos definitivamente los ocho señores citados. Por 
otra de 28-VI-1957 (B. O. del 27-VII) se designa el Tribunal, del que 
forman parte, como presidente, el Dr. Tovar, y como vocales, las dw- 
tores Cirac, Fernández-Galiano, Rodríguez Adrados y Ortiz ; y, en 
calidad de suplentes, el R. P. Errandonea, como presidente, y 1'0s doc- 
tores Bassols, Espinosa, Sánchez Ruipérez y Obregón, oomo vocales 



Por otra de 27-IV-1957 (B. O. del O-VI) se declara vacante (cf. pági- 
na 91) la Cátedra de Leizgzla y Literatura Latinas de Sevih. 

Por otra de 10-V-1957 (B. O. del 10-VI) se declara admitidos provi- 
sionaimente, para la oposición a la Cátedra de Historia Antigua U?zivei- 
sal y de España de Salamanca (cf. pág. 91), a los Dres. Jordá y Baliec 
ter ;  y excluídos provisionalmente a los Dres. Escandell, Blanco, Paralta, 
Bejarano, Blázquez, Torres, Urgorri, Presedo, Montenegro y García 
Rúa. Por otra de 2-VII1-1957 (B. O. del 26-IX) son admitidos deíinitiva- 
mente los señores citados, salvo los Dres. Blanco y Urgorri. 

Por otra de 28-\~-%%7 (U. O .  del 10-VI) se declara admitidos yrovisio- 
nalmente, para la oposición a la Cátedra de Derecho Romano (3.a) de 
Madrid (cf. pág. SI), a los Dres. Hernández 'rejero, Puenteseca, García 
Garrido e Iglesias Cubría. Por otra de S-VII-1957 (B. O. del 27) son ad- 
iniiidos definitivamente. 

Por otra de 28-V-19% (B. O. del 10-VI) se declara admitido provi- 
sionalmente. para la Cátedra de Paleografh y DipEomática de SeviUa 
@f. pág. 91), al Dr. Marín ; y excluídos provisionalmente, a los docto- 
res Rodríguez González y Martín Duque. Por otra de %VI-1957 (B. 'O. 
del 1.3-VII) son admitidos definitivamente los tres citados señores. 

Por otra de 13-VII-1W (B. O. del 10-VIII) se declara vacante, 
por fallecimiento del Dr. Alvarez de Milranda (cf. págs. 194-193), la Cátedra 
de Historia de las Religiones de Madrid. 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Por Orden de 11-V-1957 (B. O. del 29) se declaran admitidos defi- 
nitivamente, para la oposición a las Cátedras de Lengua Griega de Bar- 
celona y Madrid, a treinta de los .señores opositores relacionados en 
páginas 91-92, con exclusión de la Sra. Pascual, Sr. Diaz Regafión y 
Srta. Gaude. 
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Por otra de 1-VI-1957 (B ,  O. del 15-VII) se anuncian a concurso 
las Cátedras de Lengua Griega de. Baeza, Córdoba, Cuenca, Gijón, La 
ILaguna, Lugo (masculino), Melilla, Salamanca (femenino), Santiago (fe- 
menino) y Vitoria (cf. págs. 111 518522 y IV 31 y 92; el anterior ti- 
tular de Córdoba ha pasado definitivamente a ser inspector). 

* t t 

Por otra de U-VII-1957 (B. O. del 17-VIII) se anuncian a oposición 
las Cátedras de Leng~a Griega de Huesca, León (masculino), ILRrida, 
Málaga (femenino), Murcia (femenino y masculino), Pontevedra y Se- 
villa (femenino) Cf. págs. 111 518-522 y IV 92. 




